CON ESTE MODERNO Y 
SENCILLO TRATAMIENTO 
DE BELLEZA 


¿A qué se debe este mila- 
gro? Simplemente a que 
usa la Crema PECOL, que 
elimina totalmente las 


Y no olvide que 


PECAS, PUNTOS NEGROS, 

ARRUGAS, PAÑOS, BA- O 
RRITOS y MANCHAS. Crema para el 

La acción de la Crema día, completa este senci- 
PECOL en este sentido es llo tratamiento de belleza 
extraordinaria, porque dando al extis del suelo, 
penetra profundamente en 

los poros y sus ingredientes hombros, brazos 
científicos hacen desapa- y manos, una 


recer por completo a los deliciosa tersura 
enemigos de su hermosura, 
dándole al cutis, tersura y 
belleza. Se aplica de noche. 


¡Obtenga RESULTADOS INMEDIATOS 


con el tratamiento de belleza más per- 


fecto: Cremas PECOL y CUTIPECOL! 


Sintonice por 

LR 3 Radio Belgrano 

] «EL MINUTO PECOL” 
de 20 a 22.45 hs. 
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NUESTRA CARÁTULA 


Ocupa nuestra portada de hoy Fernando Bo- 
rel, una cara nueva llevada al primer plano de 
la simpatía popular por el solo impulso de su 
relevante actuación en “La rubia del camino”, 
y CINE ARGENTINO, consecuente con su pro- 
pósito de secundar al público en la búsqueda 
y consagración de valores que renueyen el 
plantel escaso, por cierto, de nuestros actores 
cinematográficos, se complace en dedicarle su 
segunda carátula, 


Hay en Fernando Borel materia suficiente 
para que nuestros directores moldeen un ga- 
lán de indudable clase internacional, es decir, 
uno de esos típicos “muchachos” a que la pan- 
” talla americana tiene acostpmbrados a todos 
los públicos del mundo. 

Tiene ese atractivo ingenuo y varonil que 
tanto seduce a las heroínas de películas como, 
y esto es lo más importante, a las espectado- 
ras de las mismas. 

Por eso esperamos con interés e impaciencia 
sus nuevas actuaciones, que habrán de robus- 
tecer, sin duda, el lugar de preeminencia que 
ha conquistado al iniciarse. 

Y el caso de este muchacho voluntarioso y 
entusiasta es tanto más digno de destacarse 
por cuanto supone un ejemplo y un estímulo 
para todos aquellos que, como él, luchan des- 
de el núcleo anónimo de los aspirantes por 
obtener una ocasión en que manifestar sus 
condiciones. 

El caso de Fernando Borel, descubierto en- 
tre los figurantes de una escena de conjunto 
por el ojo certero de un director, demuestra 
que en nuestros estudios la oportunidad está 
siempre latente para quienes tienen fe en el 
porvenir de nuestra cinematografía, y están 
dispuestos a poner a su servicio todo su entu- 
siasmo de neófitos... 

Se necesitan figuras nuevas, es necesario 
que el cine cree sus propios valores, que el 
público apasionado los apoye, los vea surgir y 
los agrande con su aplauso. Así se construyó 
esa fantástica realidad que es hoy el cinema- 
tógrafo yanqui, y no de otra manera ha de 
edificarse el nuestro, para el que sobra mate- 
rial humano noble y bien dotado, en un país 
cuyo tipo medio se adapta como pocos a las«. 
necesidades del [arte cinematográfico. 

Por todo eso, el ejemplo de Fernando Bo- 
rel, estímulo y esperanza de la gente nueva, 
merece el aplauso que CINE ARGENTINO 
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M A medida que el cine argentino adquiere seguridad en el paso y se acen- 
túan, a través de sus imágenes, las características del ambiente nues- 
tro, acerca su contenido al amplio sentido de lo universal. 

El medio ambiente porteño, amalgama espiritual de todos los pueblos 
de la tierra, tiende a reflejarse en la pantalla con valores propios. 

Y no está, por lo tanto, lejano el día en que el cine argentino adquiera 
el tono de apelación universal que ha hecho imponerse al cine yanqui 
y que no han conseguido las películas oriundas de países con fisonomía 
particular. : : 

El individuo porteño, cuyo tipo y espíritu están reflejados con más o 
menos afortunada precisión en las películas argentinas, tiene ya un acento 
propio, que nos recuerda al individuo yanqui. 

Soltura en el gesto, vigor en la acción, despreocupada elegancia, expresi- 
vidad y sentido humano de la vida son las características del habitante 
porteño. No importa de qué raza derive ni bajo qué cielos hayan nacido sus 
padres. Buenos Aires absorbe y modifica-al individuo imprimiéndole su 
sello especial. No en vano se ha llamado a Buenos Aires la ciudad tentacu- 
lar y dominante. Su influencia es poderosa e insalvable. Ha dejado, hace 
mucho, de ser la metrópoli impresionable que cambiaba de fisonomía 
espiritual según las corrientes de la moda. Ahora tiene la suya propia. Y 
la impone, sin violencia, pero firme, indeleblemente. 

Así será también el cine argentino. Impresionado al principio por técnicas 
extranjeras, tendrá su breve período de tanteo e inseguridad hasta que se 
oriente por el carril definitivo. 

Y lo que es hoy un vigoroso embrión será mañana una realidad porten, 
tosa. El mundo tendrá entonces que recibir al cine argentino como la ex- 
presión de la latinidad. Y decimos de la latinidad y no de una forma nueva 
porque somos un país eminentemente latino, y es siempre en ese sentido. 
que se operan las transformaciones de todas las corrientes recibidas en 
nuestro seno. 

Colocándonos en el terreno de la realidad, debemos declarar honestamen- 
te que aun no es llegada la hora de que tal cosa suceda. Nuestra cinemato- 
grafía ho tiene todavía independencia de forma ni de fondo. No ha llegado 
a la madurez, aunque ya ha pasado hace rato de la adolescencia. 


agrega gráficamente con su portada, a loyque u andar firme y seguro anticipa,Omoinebstante, la proximidad de esa 
ambicionaron su éxito la noche ¡del estie 19) $ 


“La rubia del camino”. 


feliz. 
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Arturo Sánchez y Rodolfo Vismara, figuras de la época gloriosa del cine argentino, cuando hace 14 


años se hacían buenas películas mudas que no contaron con el aliento general que ahora tienen. Entre 
ellos Enrique Del Cerro, la figura promisoria del galán-cantor que en breve ocupará un lugar de 
verdadero mérito. 


MUCHO DE NOTICIARIO HAY EN 


LA PELICULA 


Un ingenuo cuento moral ilustrado con 
fotografías más o menos bien acondicio- 
nadas es “Sierra Chica”, la producción que co- 
nocimos el jueves pasado en el Renacimiento. 
Y más que película de argumento parece un 
film documental del campo y de la cárcel. 
Fiestas campestres, labores agrícolas, vida dia- 
ria de los presos dan la impresión de un noti- 
ciario. 
La anécdota es ingenua, aunque de sana in- 


tención moral. Un asaltante herido pide refu- . 


gio en la casa de un campesino. Éste lo acoge. 
Luego le entera de su condición de prófugo y, 
al pedir las razones por las que llegó a delin- 
quir, el herido le contesta: 

——Por una mujer... Me pedía plata y robé 
para lleyársela. 

El dueño de casa se encuentra frente a este 
hombre joven que ha robado por una mujer 
y recuerda su propio caso. Las escenas que si- 
guen dicen la historia, que puede sintetizar- 
se en cuatro palabras: Un muchacho campe- 
sino es enamorado por una muchacha de la 
ciudad. Ella lo lleva de promesa en promesa 
hasta que lo hace robar. Y cuando el mucha- 
cho ha robado para ir con ella a la ciudad, se 
encuentra con su risa y estas palabras: 

—Usted es muy vulgar para mí... Además, 
no me trato con delincuentes. 

Una escena violenta, el estrangulamiento de 
la muchacha y la cárcel para él 

Y es veinte años más tarde cuando el pro- 
tagonista se encuentra con el que huye de la 
policía, al que regenera con el relato, hación- 
dolo un hombre de bien. 

Por momentos la película llega gfe3l 
en tono destacado porDidgimis DiaWa 
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CHICA” 


materia de fotografía. Pero muy pronto vuel- 
ve a caer en su ambiente de film documental, 
con escenas inútiles en que aparecen detalles 
de la vida de los presos en el penal de Sierra 
Chica. 

Pocos interiores se han hecho del film. Y 
ello es su mayor mérito. Los exteriores son 
limpios, nítidos y en sus tomas están los acier- 
tos de la cámara. 

Las escenas cómicas a cargo de Totón Po- 
destá son eficaces. Los momentos sentimenta- 
les han llegado al público, que premió con aplau- 
sos los pasajes más conmovedores. 

Hecha por Julio Irigoyen, con medios preca- 
rios, esta película ha de alcanzar el favor po- 
pular por la sencillez de la trama y la honra- 
dez de sus propósitos. 

Rodolfo Vismara y Nelly Edison fueron los 
protagonistas. Salieron arduamente de sus res- 
pectivas responsabilidades. 

El veterano director Julio Irigoyen ha hecho 
una película en la que se advierte la vieja 
escuela del cine mudo. 

Tal vez tratando un asunto netamente cam- 
pesino obtenga mejor rendimiento de sus con- 
diciones artísticas. Ayudado por mejores ele- 
mentos y si hubiese dejado a un lado la vieja 
técnica —que no suele hacer sitio para el so- 
nido— “Sierra Chica” habría sido una seria 
muestra de su capacidad. 

Por otra parte, el asunto no es de los más 
recomendables: y mucho menos tratado en la 
forma documental con que se han hecho las 
escenas de cárcel, donde se advierte que los 
presos auténticos sienten en el alma la ver- 


E. de estar mirados por el impertinente O ¡ahachdYyddjantes no 
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enaz ojo de la cámara. 


PEQUEÑA INTERPRETE 


EMOSTRADAS 'ya sus cualidades interpre- 
tativas, la pequeña Pochita tiene en su po- 
der varios requerimientos. 

Se trata, en verdad, de una criatura dotada 
de especiales 
condiciones que 
2bre un detalle 
digno de aplau- 
so en la historia 
de nuestra cine- 
matografía. 

Con nuestra 
intérprete Liber- 
tad Lamarque 
tuyo ocasión de 
brindarnos el 
concepto elogio- 
so de la crítica y 
del público, y ya 
se halla frente a 
las cámaras que 
han de grabar la 
producción. de la 
STO De la 
sierra al valle”, 
cuyas últimas to- 
mas se están rea- 
lizando en ple- 
nas regiones cor- 
dobesas. 

Pochita se ha- 
lla bajo la direc- 
ción de Ber Cia- 
ni, y se asegura que el rol que desempeñ 
tiene profundas características humanas, que. 
son salvadas por la pequeña gran intérprete 
con relativa facilidad. y 


z 
une 
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E habla con insistencia de la creación de una 

ciedad con capital muy elevado. La reserva 
se mantiene es muy acentuada, pero, a pesar de ello, 
se ha exteriorizado ya que a la posible institución — 
cinematográfica no serían 'ajenos los nombres de Mu= 
rúa, Yanquelevich, Giulfo y Cossio. 

Respecto al capital a reunirse, no se ha podido de= 
terminar todavía la cantidad. Se dice únicamente que 
es mucho dinero. Y mucho dinero es cuando se habla 
de millones arriba... Por de pronto, Murúa se ase- 
gura que tiene un millón y pico. Y en el mismo caso 
se dicen que están los otros futuros socios. No cabe 
esperar que se guarden todos ellos el millón y pon- 
gan el pico solamente... 


¡MAMITA NO ME BESO...! 


Irma Córdoba no le dió el beso que toda “Madre 


postiza” tiene derecho a dar y que él esperaba 
recibir... 


con mucho gusto... 


$éGQf..., pero yo no trabajo más..., no quiero ser 

artista más... ¡No!..., ¡mo!... y fnol...*”” 

Así comenzó a decirnos este hombrecito de ocho 
años de edad, que hace más o menos dos debutó en” 
nuestro cine, gustando mucho. Y él, que es un hom- 
bre de carácter, no trabaja más porque Irma Córdoba 
no le dió un beso. 

¡Lástima de pibe!... Es simpático y fotogénico...., 
pero un beso sin recibir fué la causa de que nuestro 
cine lo perdiera. Sin embargo, vamos a buscar con- 
vencerlo. Tiene sólo ocho años, y los hombres a su 
edad, por más carácter que tengan... son siempre 


niños; y si encontramos aleuna chica de algo más de 
150 meses que quie- 

ra influir en su vi- 7 SS y 
da..., es muy posi- 


ble que vuelva a 
nuestro cine. Todo 
está en no tomar 
las cosas tan 2 pe- 
cho... La vida no 
es tan ingrata, al 
final de cuentas. 
Olvidábamos de- 
cir que este mag- 
nífico pibe se lla- 
ma Sergio E. Tor- 
torelli y que debu- 
tó en la cinemato- 
grafía argentina en 
el film “Los mu- 


en par, con sus letras de molde denuncia la existencia del 

mundo cinesco que se encierra en los estudios, construídos 
a orilla de la gran ciudad, donde el silencio tiene mucho de siesta 
y de pereza. 

En un ángulo de la calle, un indicador prohibe de una manera 
terminante el acceso al “set” de todo aquel que no tenga parte di- 
recta con esta clase de actividades. 

Por el atajo que curva su curso y que viene desde la carretera 
llegan las estrellas, los astros, el director con sus ayudantes, que 
contribuyen a dar mayor importancia a su preocupación; el “came- 
raman”, los electricistas y todos los que, distribuídos en los diferen- 
tes puestos de trabajo, realizarán el milagro de la película, acu- 
diendo a los más extraordinarios resortes. 

Por este portón ha de entrar el galán, su Alteza Real el Galán, 
hombre dotado —en la mayoría de los casos— de rasgos faciales 
delicados. 

De una ca3i belleza femenina. 

Ha de llegar el galán para colocar frente a la cámara su figura 
atlética, su bota, siempre sedienta de besos, y sus ojos, que pasan 
de la ternura al llanto, aunque medie entre las dos situaciones el 
mismo imposible. 

Ha de presentarse sonriente, con la expresión con que lo podría- 
¡mos reconocer por haberlo visto media docena de veces en los “afi- 
: 5” publicitarios con que ensuciamos las paredes de la ciudad..., 
que la gran tragedia de la búsqueda del botón de cuello le haya 
¡gado a desarrollar una hora y media de gimnasia, que no es la 


ñ A leyenda que se alza en un lateral del portón, abierto de par 


ne 


: Vendrá por este atajo, entrará por ese portón el actor cómico, el 
que no podemos mirar sin esbozar una leve sonrisa y a quien pro- 


fesamos un reconocimiento por los instantes de despreocupación 
que nos regaló noches atrás, durante el estreno. 

Y el bufo, condenado a caminar con una modalidad que escribe 

su perfil cómico, interiormente estará añorando la paz de su casa, 
donde podría estar en estos momentos viviendo las páginas de 
Salgari o los cuentos de Calleja, que a la postre no son más que pe- 
lículas “escritas”. 
- Vendrá la damita, la estrella, la que estará designada a inter- 
pretar el tipo de novia tan buscado empeñosamente, y tendrá que 
dejar junto con el traje de calle el bagaje de su vulgaridad, un de- 
fecto, sí, pero un defecto humano. 

Aparecerá el electricista, el que estará condenado a obedecer al 
grito de LUZ una, diez, veinte veces, y tendrá que hacerlo siempre 
lo más pronto posible y con la mejor buena voluntad aunque le 
asistan ganas de provocar un corto circuito y volver todo humo. 
Inclusive el teléfono, para cortar todo medio de aviso y evitar 
el auxilio. 

Estará el carpintero, hombre que fué incapaz de levantar una 
habitación para su familia y que se la pasa fabricando palacios. 

Estarán todos los que, cuando mayor es el éxito que logran, mayor 
es la mentira que nos ofrecen. 

Y comenzará el zumbido de un movimiento nervioso. Por allá, 
angostos bancos de leños económicos estarán constantemente ocu. 
pados por una hilera de extras, que serán atendidos por varios ma- 
quilladores, prestidigitadores de la pasta carne. Los extras lle- 
narán los primeros minutos y tal vez las primeras horas de la cita 
y luego se dispersarán por las adyacencias de los estudios en es- 
pera de que vengan los que tienen la suerte de haber legado a 
grandes y tienen la no menor suerte de poder cumplir las citas 
con criterio propio. ; 
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A TODA VELOCIDAD 


ESTAMOS en la galería. El “encuadre” 
dice que la acción del director llegó a las , 
tomas del auto. Porque en la película, de | 
corte ultramoderno, hay un automóvil. Es- ' 
tá en primer plano el foco —que también 
nos engaña— regalando luz de sol por me- ; 
dio de sus armas. Y, sobre un tablado —co- : 
mún y silvestre —vox populis—, lo que noes | 
siquiera la caricatura de un auto después : 
de un choque, espera que la figura feme- | 
nina se digne tomar posición de conductora. | 


La cámara se proyecta hacia arriba y Her- 


“ minia Franco, llamada a intervenir, se ha ' 


puesto en carácter de posible e..emiga de 
Raúl Riganti. El hombre que ha de tomar 
la imagen estudia la 

posibilidad del mayor Libertad siempre con 
provecho. Los obre- la sonrisa. Y eso que 


ros, que rodean la es-  Delbene observa dete- | 
cena, parece que mi-  nidamente a Satanela, ' 


dieran el grado de esa “cantaora” capaz 
fortaleza del arma- de hacerle “orvidá” a 
toste. En el-mismo uno de que vive. Pero 


fondo Gumersindo el que manda exige | 


Barreiros, Giulfo, la sonrisa y Li 
Echenique y otros ob- diria dl 
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servan. Observar es un don que no cualquiera tie- 
ne. Y saber observar, más todavía. 

Realizada la toma, la pantalla ofrecerá, luego, 
se entiende, un automóvil en marcha, salvando los 
peligros de un camino que corta campo. Y el pú- 
blico acompañará con su adhesión humana, fruto 
de sentimentalismo que no calcula, las vicisitudes 
de la intérprete. Y, en realidad, la cosa no pasó 
de un simple cajón. 


EL IDILIO 


ACÁ estamos, amigo lector, frente a un pedazo 
de felicidad, con rótulo casero. Son factores de ella 
el galán Santiago Arrieta y la siempre sonriente 
y futura actriz de alta comedia (manifestación 
propia) Libertad Lamarque. La novela del argu- 
mento pasó por los cauces más angustiosos y la 
felicidad toma nuevamente la antigua senda. Ella, 
apoyada en la pared, posa con naturalidad, las ma- 
nos puestas en los bolsillos del delantal, y él, por 
no ser menos, natural también, pero con una sola 
mano en un bolsillu. El micrófono, a escasos centí, 
metros de la cabeza del galán, con su oído sensible 
captará el sonido, a tiempo que el par de focos 
prestará luminosidad a las caras de los actores. La 
cámara, con su base giratoria, tiene puesto su 
punto de mira en el motivo, y seguramente se está 
esperando que el técnico de sonido, desde su labo- 
ratorio, dé la conformidad para proseguir. Están 
presentes el asistente fotógrafo; Fornos, que es el 
artista que presta la otra cára: la que aparece 
en el celuloide, para felicidad del espectador. Tam- 
bién aparecen el director Ferreyra y Fernando 
Murúa. 

Cuando desde todos los ángulos se hayan tomado 
las fotos convenientes, el detalle de amplitud mos- 
trará una verdadera mansión. Elegante. Con sus 
luces difusas. Con la sobriedad que se pudo pre; 
ver. Y todo se habrá construído dentro de la estre- 
chez que permite observar la presente fotografía. 


Ayer era Frégoli, el de EL HOGAR 
las transformaciones. 
Hoy, la cinematografía. POSIBLEMENTE sea la 
León Zárate debe ac- hora de la tarde. Cuando la 
tuar en una sala de  modorra hace el paso más 
transmisiones. Y lo ha- lento y el sueño más cabe- 
ce. Aunque usted diga,  ceante. El sueño de los ofi- 
viendo la pose, que no. cinistas, se entiende. A es-. 
¡Tiempo al tiempo! Va- caso metro de la ventana, y 
ya al cine y nos dará la en el comedor, la mesa ofre- 
razón... de esta... “fre- ce un ángulo de reconcen- 
golinada”. tración. De silencio. O bien 


“de charla. Según el estado de ánimo. 
O la voluntad de quien construyó el 
libreto que el director traduce en so- 
nido e imagen. La foto presenta, 
aunque con distinto escenario, las carac- 
terísticas de vtro anterior, es decir, en el 
sentido constructivo. 

El director termina de hacer las últimas 
indicaciones y probablemente sea la enési- 
ma, no por falta de comprensión de los 
actores sino por la extrema fidelidad que 
el cine requiere. La sonrisa de los intérpre- 
tes debe estar por encima de todo fastidio 
y nerviosidad y lo que se hará en la centé- 
sima intentona por hacerlo bien tendrá que 
llevar la expresión natural, como si fuera 
la primera vez que se realiza. 

En un ángulo de la mesa vemos a la 
estrella Libertad Lamarque y al galán Flo- 
ren Delbene. Pareja que actuó junta en 
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Esto, señores, es un automóvil. ¡Y qué automóvil! Cuando ustedes 
lo vean donde se paga la entrada lo hallarán convertido en un 


aerodinámico de líneas perfiladas y atrevidas. 


una producción que aún se está pasando. 
La otra figura femenina es Satanela. Entre 
los que podríamos llamar obreros del celu- 
loide figuran el ayudante Valenti, Emilio 
Murúa, Fernando Murúa, Barreiros, un 
electricista y dos ayudantes de cámara. 
También se nota la presencia del director 
Ferreyra, que, como es lógico, es quien me- 
nos se puede ir per más ganas que tenga. 
La cámara, casi por sobre un hombro del 
galán Delbene, tomará las situaciones y 
cuando todo sea pasado por la confección 
de los laboratorios... ¡Ah!..., entonces..., ¡qué 
impresión de estilo y fastuosidad presenta- 
rá el comedor! Una vez más se habrá lo- 
grado el milagro del teje y maneje del cine. 
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UNA SALA DE TRANSMISIÓN 


ESTA escena, porque esto es una 
escena, pertenece a la película “El 
forastero”, que animó con esa vis cómica y 
efectista, León Zárate, quien, como es ló- 
gico, desempeñó un papel de provinciano. 
Para llegar hasta el micrófono, deteniéndo- 
nos en los detalles de más importancia, nos 
encontramos con reflectores de primer pla- 
no prestando luz a todo tren. Desde los 
laterales también se recibe —por qué no 
decirlo— el calor de estos engranajes que 
contribuyen al éxito. El micrófono tira su 
brazo flaco y horizontal. Nos referimos al 
micrófono cinesco, porque el otro está pa- 
rado en mitad de la sala, esperando que 
se borre toda impresión inútil y quede él 
como eje de la tensión nerviosa que se lo- 
grará cuando en el laboratorio se diga la 
palabra fin. 
De nuevo se pre- 
senta el personal 
de la empresa. 
Además del ac- 
tor llamado a in- 
tervenir, vemos 
entre los que for- 
man “la masa” a 
Eloy Álvarez, a 
Berciani, a Gu- 
mersindo Barrei- 
ros y a Fernando 
Murúa (la enu- 
Continúa enlapug 64) 


Ph 
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"Así, como si la feli- 
cidad saliera hasta 
por los poros”, orde- 
nó el director. Y el 
galán Arrieta y la 
estrello Lamarque 
iniciaron la acción. 
Llegó la noche y el 
director estaba to- 


1111111 


. ] | davía en eso. “¡Co- 
j mo si saliera por los 
E 4 1 poros!”. Después hay 


quien quiere ser al- 
go en el cine. 


M El propio autor del poema, Alberto 

Vacarezza, es quien lo ha utilizado pa- 
ra realizar una emotiva versión cinema- 
tográfica, que se dará a conocer en la 
pantalla, llevando por denominación la 
muy sugestiva de “Pampa y cielo”. 

Es ésta la primera producción de Cón- 
dor Film, y, por lo tanto, resulta también 
su primera y bien fundada esperanza pa- 
ra alcanzar un éxito de resonancia extra- 
ordinaria. “Pampa y cielo” se encuentra 
“ en pleno rodaje. Se halla, por lo tanto, 
en plena esperanza también, y ello no so- 
lamente se justifica en la labor de Vaca- 
rezza, que una vez más vuelve a ofrecer 
una colorida y honda sensación de vida 
en campo abierto, sino también en el nú- 
cleo de artistas a quienes se 
les ha confiado la gran res- 


Junto al “cameraman”, y 


Hemos realizado 
noches pasadas una 
rápida visita a los 
estudios de Cóndor 
Film. Llegamos en el 
preciso instante en 
que Tito Lusiardo y 
Francisco Donadío 
filmaban una de las 
escenas de mayor 
emoción que figuran 
en “Pampa y cielo”. 

Cerca del stage, 
como los norteameri- 
canos denominan al 
Tito Lusiardo revive en 
“Pampa y cielo” un per- 
sonaje, si se quiere, intran- 
quiliz Es un gaucho 
audaz y vehemente. E3 por 
ello que aparece aquí tras 
las rejas de un eulabozo. 


La composición que Tito 
ha hecho de este personaje 


Ñ 


04 dd lugar donde 
se filma, y 


que es, simplemente, 
en nuestro idioma, 
un escenario creado 
por la imaginación 
directiva, se encon- 
traban otros artis- 
tas, entre los cuales 
se hallaban Félix 
_ Blanco, Nicolás Fre- 


esperando el ai de PEA: fren- 
te a la cámara, y en tanto seguían con in- 
terés de espectador la acción de sus ca- 


maradas. 

Por cierto que presenciamos una inci- 
dencia pintoresca, determinada por la in- 
oportuna presencia de una mosca, que se 
creyó, sin duda, hallarse bajo la influen- 
cia del sol, 
deslumbra- 
da por la in- 
tensa luz de 
los potentes 
focos que 
iluminaban 
la escena en 
ese instan- 
te. Y esa 
mosca, que 
más tarde 
se le ahu- 
yentó con 
un insecti- 
cida, fué la 


es realmente notable, 
> e 
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causa de que la misma escena, con cámara 
y sonido, se repitiera dos veces. 

Durante un breve intervalo pudimos 
hablar con Tito Lusiardo, que anima en 
“Pampa y cielo” uno de los principales 
personajes. Tito, cordial y espontáneo co- 
mo siempre, se manifestaba en ese ins- 
tante muy satisfecho de su labor y muy 
conforme con la dirección de Gurruchaga, 
en quien reconoció aptitudes dignas de 
encomio y conocimientos muy precisos de 
la función complicada y responsable que 
se le ha confiado. 

Es optimista Tito Lusiardo al juzgar 


esta producción. Deduciendo, por lo que 


de ella conoce, no vacila en calificarla co- 
mo un acierto. 

Tito coincide con otras opiniones y 
acepta que la presentación de 


y PUNEE 


la Cóndor Film ha de ser muy 
afortunada. El tiempo apremia. La cá- 
mara reclama a Tito, y el ponderado ac- 
tor, que después de esa filmación tiene 
que ir a colaborar en otras, aplaza para 
momento más oportuno una conversación 
más larga y más minuciosa. 

Aceptamos la invitación y creemos que 
no quedaremos defraudados escuchando 
a Tito Lusiardo. En la pantalla ahora, 
como en el teatro siempre, Tito es una fi- 
gura de relieve inconfundible. Es de los 
actores que tienen estilo propio, que se 
emocionan y saben emocionar y que ade- 
más se encariñan fácilmente con un per- 
sonaje y a él se entregan sin limitacio- 
nes. Nicolás Fregues también se mani- 
fiesta satisfecho con el personaje que se 
le ha asignado. Él, como los veteranos ac- 
tores Félix Blanco y Francisco Donadío, 
ponen al servicio del personaje que revi- 
ven un gran entusiasmo y la experiencia 
de actores bien definidos. 

Tal fué lo que deducimos, presenciamos 
y oímos durante la visita relámpago que 
realizamos a los estudios de Cóndor Film. 


de izquierda a derecha, 
aparecen aquí el director 


ponsabilidad que significa la 
interpretación de un tema Gurruchaga y los actores 
respaldado por un autor res- 40 e usiar- 
ia ETA s y 
ponsable. Digitized $ Ñ 
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de ser “"cortado” 


tantas veces, Ortiz experi- 


A Después 


menta un placer casi mor- 

boso en “eortar” a al- 

guien, aunque sea por te- 
léfono. 


j- El cine criollo, con ser tan criatura, tiene ya sus grandes 

misterios. Y uno de ellos, el más espeluznante, es la des- 
aparición siniestra de muchos actores que, habiendo trabajado 
largas horas en la galería durante la filmación, no se ven lue- 
go en la pantalla la noche del estreno. 

¿Se imaginan ustedes el drama? ¿El drama íntimo y fami- 
liar que esto supone? 

“—¡ Tenés que ver, en esta cinta, hago un papel, no muy 
grande, pero bonito!...” 

Y pasa un acto, y pasa otro, y llega el último, pero el hombre 
no aparece. Los amigos lo miran dudosamente: ¿Y? 

—“Te juro, viejo, que hice cuatro “bolos”..., el director me 
felicitó y todo.” 

Pero el caso es que el hombre “no se hizo ver” en toda la 
noche. 

Era uno de los muchos actores que mueren oscuramente en 
la sala de armado de la película. El director ha visto las es- 
cenas en que intervino, y sea porque el hombre estuviera mal, 
o porque la escena no hiciera falta o retardara la acción del 
film, resolvió cortarla, Y allí f 1 al al canasto junto 


Digitized by 'Y) 
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UN ACTOR QUE HA 
PELÍCULAS SIN 


con otros tantos metros de celuloide que ja- 
más pasarían por una proyectora. 


EL DEL RECORD 

Y en esto, como en todo, ya hay un re- 
cordman. Juan Ortiz, conocido actor de tea- 
tro y radio, que se incorporara entusiasta- 
mente a la cinematografía hace unos años, 
casi está viendo enfriarse ese entusiasmo 
inicial, por obra y gracia de esa manía de 
los directores en usar las tijeras a su costa. 

Ortiz nos confiesa amistosamente en una 
amable charla que tiene en nuestra redac- 
ción, que para él, nuestros directores de ci- 
ne, se le aparecen, con todo el respeto sea 
dicho, como gigantescos loros armados de 
descomunales tijeras, y profiriendo la clá- 
sica exclamación: “¡Que te corto!” 


SIETE PELÍCULAS Y NINGUNA APA- 
RICIÓN 


Para justificar su metáfora, Ortiz nos 
cuenta la odisea de su existencia cinematográfica. 

—He trabajado en siete películas. “El conventillo de la pa- 
loma” fué la primera. Tenía un papel episódico, pero el direc- 
tor lo transformó en volátil, porque pasé con tanta rapidez 
por la pantalla que ni yo mismo me pude ver. Después de 
este debut frustrado, me tocó actuar nada menos que en “Vien- 
to norte”, y allí tenía un papel bastante discreto... SÍ, ya sé. 
Me van a decir que no lo vieron. Yo tampoco lo vi. Pera lo 
hice. Se los juro. ¿Ustedes recuerdan aquella escena en que 
Alippi le pide un mate a la paisanita que se ríe? 

Contestamos afirmativamente, como lo harán todos aquellos 
que vieron la película, porque es una de las escenas que no se 
olvidan. 

—Pues bien —prosigue Ortiz—, el marido de esa paisanita 
soy yo, o mejor dicho, era..., hasta que Mario Sofieci, el dis. 
rector, me sometió al suplicio de la tijera, y allí quedé inédito. 

Pero no pararon allí mis desventuras. Trabajé en seguida en 
“El cabo Rivero”, y allí compuse un tipo de alcalde federal; 
muy interesante, y que llevó una serie de sesiones de filmación: 
Llega el estreno y, ¡oh suerte inexorable!, yo desaparezco. Las 
dichosas tijeras de mis desvelos me había nuevamente dejado 
en el suelo del laboratorio, 

”Sin perder ánimo, me alisto en las filas de los intérpretes 
de “El diablo con faldas”. Trabajo una serie de días haciendo 
un papel de paisano, que persigue a los ladrones de los títulos 
del infortunado Thiband; hasta que logra detenerlos y entre- 
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TRABAJADO EN SIETE 
APARECER EN NINGUNA 


garlos a la policía. Pues bien —créase o no—, el director, des- 
pués de pensarlo bien, hizo empezar la película en el momento 
en que los ladrones están ya en la comisaría. Yo: afuera. 

”Mi historia cinematográfica continúa en el mismo tren de 
tragedia. Intervengo en un film corto con Azucena Maizani. 
¡ Y vaya uno a saber dónde fué a parar el celuloide! 

”Me llaman para filmar “Goal”..., y cuando llego ya el re- 
feree había tocado el pito... y Ortiz afuera. 

” Ahora me llamaron para actuar en “El último encuentro”. 
Esperemos que las tijeras me perdonen. 

Y ésta es, amigos lectores, la verdadera historia de Juan 
Ortiz, el actor que ha hecho más muertes civiles en el suelo del 
laboratorio que Ermete Zacconi sobre el escenario de todos los 
teatros del mundo. 


LALO HARBIN, GALAN QUE 
HA PUESTO EL HOMBRO 
EN EL CINE ARGENTINO 


MM La cinematografía ar- 

gentina ha nacido, evi- 
dentemente, caprichosa y 
despectiva. De otra manera 
no se explica, por ejemplo, el 
despilfarro que hace de ga- 
lanes, que andan por ahí, 
desperdigando prestigios 
en ruedas de café, en lugar 
de frecuentar con más asi- 
duidad los estudios de fil- 
mación y los halagos del ce- 
luloide. 

Uno de esos galanes es 
Lalo Harbín. A nadie se le 
escapa que Lalo es un galán 
de pura agua. En los cafés 
centrales suele vérsele, to- 
mando en compañía de ami- 
gos y prodigando su figura 
ante la golosa complacencia 
de quienes lo rodean. 

En “Ayúdame a vivir”, Lalo Harbín, en calidad de galán, 
puso el hombro para el mejor éxito de la película. Y puso el 
hombro en tan buena forma que -Floren Delbene se lo agrade- 
ció, porque ello le permitía cumplir con sus deseos de llegar 
e la dama de sus sueños, de acuerdo con lo que marcaba el 
ibreto. 

Nuestros productores debieran parar mientes en Lalo, reco- 
nociendo su calidad y llevarlo a integrar repartos donde pueda 
lucir sus aptitudes, que para mal del cine se andan desperdigan- 
do frente a la comprensiva admiración de unos pocos. De con- 
tinuar así, se oscurecerán las posibilidades de Lalo, cosa que 
ha de resultar de alta manera sensible para su legión de -dmi- 
radoras. De manera, entonces, que existe una urgencia esyecial, 
en levar de nuevo este elemento a la pantalla, como una de las 
formas de salvar la cinematografía argentina en lo que se re- 
fiere a galanes de su tipo. ¡ 

Él mismo lo reconoce así, y modestamente confiesa en rueda 
de amigos que su calidad está palpable en la labor que realiza 
en “Ayúdame a vivir”, película que lo ha consagrado y en la 
que él, según su propio decir, “ha puesto el hombro”. 


UN BUEN ELEMENTO 


EJ En varias películas nacionales se ha visto una figura sim- 
pática, que ha sabido llenar perfectamente cada payo que 
se le encomendó. Se trata E At as 
de Arnoldo Chamot, locutor | 
de radio, hombre que vale 
lo que pesa y que está lla- 
mado a ser una de las figu- 
ras de más volumen en la 
cinematografía argentina. 
* Su presencia en el cuadro 
es de gran importancia, 
sobre todo en los primeros 
planos, donde Chamot se 
pinta solo y llena de tal ma- | 
nera su cometido que se ha 


dado en decir que los pape- 
les de Chamot son los me- | 
jor servidos de la pandtaliafrém 
argentina. UNIVERSITY A 


Ha visto al fin satisfecha Clau- 

dio Rodríguez Leiva la más ve- 

hemente aspiración que sustentaba en 
estos tiempos: ir a la pantalla. 

Y ese trasplante de la escena a la 

película, pasando por el micrófono,'se 

realiza en condiciones prometedoras 


para el joven actor. e AN ( l 
Rodríguez Leiva ha compromew O 
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su colaboración con la filmadora Río 
de la Plata, y en “Turbión”, su pró- 
xima película, que en estos días tal 
vez empiece a rodarse, aparece como 
galán, y reviviendo uno de los perso- 
najes protagónicos. 

En ésta, su primera incursión a la 
cinenkatografía, Claudio Rodríguez 
LE parecerá bien acompañado, 


Claudio Rodríguez Leiva 


' 
; 
' 


Francisco Petrone, Luisi- 
ta y Paquita Vehil, con- 
juntamente con otros ar- 
tistas que ya lograron 
concretar el valor de un 
éxito, compartirán con el 
nuevo galán de cine la res- 
ponsabilidad de la inter- 
pretación. 

Nada en concreto po- 
dríamos anticipar respec- 
to al futuro cinematográ- 
fico de Rodríguez Leiva. 
Presentimos que en él 
puede haber un galán de 
cine estimable, teniendo 
en cuenta, para sustentar 
esa pretensión, sus antece- 
dentes escénicos. 

Se ha comprobado en 
este artista cualidades 
muy ponderables, que bien 
aplicadas a la pantalla 
podrán colocarlo rápida- 
mente entre las figuras 
más brillantes. 

Un poco de buena suer- 
te es fundamental para 
que los éxitos sean más 
firmes y por lo tanto más 
definidos. Rodríguez Lei- 
va llega a la pantalla po- 
seido de encomiable entu- 
siasmo y cabe esperar que 
lo acentúe cuando se es- 
trene su primera produc- 
ción, que tiene argumento 
y dirección de Momplet, 
quien ya ha conseguido al- 
gunos aciertos que el pú- 
blico ha celebrado. 


EL 


GALÁN 


DE 
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dica, que se hacen los burros para despistar; 


En Buenos Aires la gente rica carece de imaginación. No hablo 
de los millonarios que son, casi siempre, pirámides egipcias: 
monumentos enormes de piedra con una momia en su interior... 
Hablo de los que teniendo fortuna la guardan en el colchón; es 
decir, la invierten en cédulas hipotecarias o en la Caja de Ahorros. 
Esa gente rica, que no arriesga su dinero en negocios, se conforma 
con el pequeño interés que le brindan los títulos y las libretas de 
la sopa del loro. Esa gente timorata sigue el precepto de nuestra 
biblia criolla: —¡No te metás, hermano! 

Kaiserling tenía razón. Hemos heredado de los inmigrantes: la 
cobardía en los negocios. Cada vez que nos proponen un negocio 
nos abrochamos el saco. Pensamos en el “cuento del tío...” 

Alguien me dirá: 

—No es cobardía. Es miedo a la miseria. Es temor a quedarnos 
sin nada... 

En efecto. Pero, ¿de dónde procede ese miedo a perder el dinero 
ganado, heredado o robado? De la falta de imaginación y de in- 
teligencia para saber distinguir los buenos y los malos negocios... 

A menudo oímos reflexionar así: 

—No me explico cómo Fulano se ha hecho rico. ¡Es un bruto! 

Desconfiemos de los brutos, señores. El burro es el animal más 
inteligente de la tierra. Yo lo observo, con frecuencia, en las sie- 
rras de Córdoba. En las puertas o tranqueras de las estancias 
suele haber un pico de rejas para que los animales no puedan es- 
taparse. Pues bien: el único que sale por allí es el burro... Se 
detiene largo rato delante de la reja horizontal; sabe que si se 
atreviera a pasar ciegamente, como hacen los toros, le ocurriría 
idéntica tragedia que a ellos: metería las patas en las rendijas y 
quedaría prisionero. Pero este disparate lo hacen únicamente los 
toros y los novillos audaces y locos. El burro sabe que es burro y 
por eso se cuida. Aguza su inteligencia. No se deja llevar por el 
urgullo. Se detiene frente al pavimento enrejado. Mira. Estudia. 
Medita como si estuviera jugando al ajedrez. De repente, después 
de varias horas de inmovilidad, estira una pata; 
la coloca sobre el filo de uno de los travesaños; 
mueve otra pata; piensa; levanta la tercera y 
la ubica sobre otro travesaño. Por fin, avanza 
con la cuarta pata. ¡Ya encontró el secreto! 
Pasa al otro lado... Se siente feliz. Es un bu- 
rro digno de la fama que le dan los psicólogos... 

Esos hombres que se enriquecen en los nego- 
“celos y a quienes el vulgo considera vulgares, 
son seres de una inteligencia superior y metó- 


se detienen delante de un negocio difícil; lo es- 
tudian, lo piensan y pasan al otro lado, sin meter la pata en las 
rendijas... El negocio del cinematógrafo es un pavimento enreja- 
do que asusta a los toros y a los novillos. Por eso, ¡cuántos bu- 
rros conocemos que están pasando al otro lado!... ¡Bien mere- 


cen el triunfo por haber sabido descubrir con paciencia la clave 
del problema! Ellos vieron que las películas extranjeras, a fuer- 
za de ser hermosas, han llegado a cansar. Esas películas ya no 
"pueden superarse a sí mismas. Están ahora en lo peor que puede 
ocurrirle a un espectáculo: la perfección. La perfección en todo es 


Y AHORA SOIZA 
REILLY HABLA DEL 
CINE ARGENTINO 


PARA 
“CINE ARGENTINO” 


pulso del motor; se mueve a merced de la velocidad adquirida. 
Con las películas nortemericanas sucede como con los prestidigita- 
dores. ¿Por qué ya no divierten los prestidigitadores? No divier- 
ten porque el arte del escamoteo se ha perfeccionado en ellos de 
tal modo que las maravillas que hacen las realizan de un modo tan 
natural que ya no parecen maravillas: son cosas naturales, sin 
ningún interés... Más curiosidad nos despiertan esos humildes 
jugadores de manos de fiestas infantiles, que van con su magia a 
domicilio. De vez en cuando se les ve la trampa. Son imperfectos. 
Su imperfección es el mayor encanto de su juego. Con razón el 
poeta decía: 

“Amada: sé imperfecta”... 

Las películas extranjeras fracasan repito, 
por su perfección de máquina. Hasta los argu- 
mentos son de frigorífico... De ahí el interés 
que despiertan las películas argentinas. Están 
haciendo ricos a quienes las explotan... 

Por otra parte, la América latina posee vein- 
ticinco millones de seres que hablan en español 
y no saben leer. Esos veinticinco millones van 
al cine y se quedan en ayunas frente a las pe- 
lículas norteamericanas: como son cintas habla- 
das en inglés, no las entienden, y como esos millones de especta- 
dores son analfabetos, es inútil darles leyendas explicativas por- 
que no saben leer... De ahí también el negocio estupendo de la 
cinematografía nacional y su triunfo sobre la norteamericana. 
Siendo cintas habladas en español las entienden y las aplauden has- 
ta los analfabetos... Estamos en un momento especialísimo. Los 
capitalistas argentinos hállanse a tiempo de hacer un buen ne- 
gocio... ¡No nos dejemos ganar el tirón! ¡Otros países también 
tienen plata!... 
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Al correr dla pluma 


LA NIÑA QUE QUIERE SER 
ESTRELLA ESCRIBE AL DIRECTOR 


De mi elevada consideración: 


Altero sus minutos con esta misiva 
con el objetivo que a continuación ex- 
pongo. Deseo actuar en cine, para el cual 
poseo innegables condiciones de elegan- 
cia, belleza y bien decir. .Soy, además, 
fotogénica, como usted podrá columbrar 
a través de los negativos que le envío y 
que espero sepa ampliar en su proyector, 
pára mayor abundamiento de datos. 

No escapa a mi buen criterio lo difícil 
que es llegar al estrellato, pero cualquier 
camino, aun el más escarpado, estoy dis- 
puesta a allanar con mi voluntad. tesone- 
ra, nunca desmentida. La prueba del 
poder de mi sonrisa la tiene usted en mi 
diploma de: obstétrica, obtenido por sa- 
berla hacer a tiempo con los de la mesa 
examinadora, que no entienden de arte 
ni una parte. 

Escalofriante ha de resultarle ésta, 
por lo inusitado de sus términos, pero 
como sé que lo hago con una persona 
culta, no quiero descender al léxico 
plebeyo. 

Soy una joven temperamental y mi 
físico ha repercutido en más de un 
masculino corazón. Amo y soy amada, 
aunque no comprendida todavía, lo que 
espero de las revelaciones que se hagan 
en su laboratorio. Mi análisis espiritual 
ha dado siempre positivo. Leo y escribo. 
Hago versos en mis horas hipocondría- 
cas y desmayantes. El cine argentino me 
atrae como la poderosa bujía a la suave 
y tierna libélula. Espero que no se que- 
marán mis alas a los reflejos .de sus 
ardientes luces. ¿Le gustó la metáfora? 

En mis largas noches de devaneo aní- 
mico, me veo convertida en la más re- 
fulgente estrellita de nuestro firmamento 
sonoro. Deseo —y disculpe el vocablo, 
que tan bajo ha 
caído a causa de 
la cursilería am- 
biente, que llama 
eso a otra cosa 
innoble—, deseo, 
digo, ornamentar 
con mi presencia 
sus películas. 
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POR 
CALAMITO: 


Canto bien, y van pruebas al canto: actué 
en Radio CL K E con un éxito tan 
asombroso que la gente pedía mi cabeza 
de recuerdo. Mire si serían exigentes y 
apasionados mis admiradores. Tuve que 
irme, porque el director me lo suplicó 


por favor. Espero que idéntico éxito he 
de tener en su celuloide, porque el signo 
de mi nacimiento ya lo dice: “Serás una 
reina de celuloide, que te inflamarás a 
la luz de un fósforo”. Claro que ésta es 
una forma metafísica que emplean de 
manera silogística las pitonisas de esta 
tierra. Interpretado al pie de 
la letra, ésa soy yo. 

Soy oriunda de una familia 
ecuménica de la docta aristo- 
cracia. Dice mi progenitora 
que desciendo de ulanos de la 
Edad media, pero papá se eno- 
ja, porque le ofenden la fami- 
lia, y lo escribe con “h”, di- 
ciendo que son “hulamos”. Mi 
y mamá le dice, entonces, que se 

pone furioso como un godo, un 

visigodo o um ostrogodo, pero 

yo no me entiendo con genea- 

logías adustas, porque mi alma 

es un velo inconsútil, suave y 

mariposeante, como usted lo 

habrá notado ya con su aguda 
perspicacia. 

A la espera de su prontísima 

45 y edulcorante misiva, me con- 

SN gratulo en reiterarme su deli- 
cada amiga. 


NUBECINDA FLORALOLIO. 


_panto, y todos 


UNIVES mayor ¿acudía 


CUANDO YO FUI 
VIGILANTE... 


MM Así empieza Carlos Enríquez a referirnos su 
más sabrosa anécdota desde que se convir- 
tió en actor cinematográfico. 

Carlos Enríquez, no es solamente popular en 
el medio teatral y del cine, si no que también 
lo es en todo Buenos Aires. El uno noventa de 
humanidad de 
Enríquez ha 
contribuído' 
para que su 
popularidad 
se acentúe. 

Y esa altu- 
ra, que unos 
miran con ad- 
miración, y 


otros con es- 


con respeto 
por si el hom- 
bre se enfu- 
rece, le ha 
dificultado en 
algunas oca- 
siones su la- 
bor escénica 
y en otras lo 
ha favore- 
cido. 

El buen hu- 
mor y la cor- 
dialidad de 
Enríquez está 
de acuerdo 
con su estatura. Como actor, es igualmente 
encomiable. Ha tenido aciertos cómicos muy 
celebrados, y en la pantalla se desenvuelve con 
toda fortuna. Pero vamos ahora a la anécdota, 
que es lo interesante. 

Hace varios años, cuando aun Cosimi oficiaba 
de director, se filmó una película en la cual la 
mayoría de sus escenas se desarrollaban a ori- 
llas del río. Intervenía en esa película Carlos 
Enríquez y Héctor Quintanilla. Encarnaban dos 
vigilantes de la provincia de Buenos Aires. 
La desigualdad de estatura era la nota grotesca 
de la película. Para poder filmar en la playa 
del balneario Municipal, únicamente en la 
playa, obtuvieron permiso de la prefectura y 
de la comisaría seccional. Y allá se fueron los 
artistas Quintanilla y Enríquez, embutidos en 
sus uniformes de vigilantes. 

Se inició la filmación. El día se presentaba 
bien, y poco a poco se fué acentuando el en- 
tusiasmo. Ya no se limitaron a filmar en la 
playa. Subieron al espigón, primero. Llegaron 
a la avenida, después, y, por último, obtuvieron 
algunas escenas en los jardines que la circun- 
dan. De pronto se produjo algo inopinado. 
Sonó un pito de vigilante de verdad y a ésa 
llamada de auxilio acudieron numerosos agen- 
tes. Rodearon al grupo de artistas y no valieron 
las protestas. Todos, incluso Cosimi, fueron a 
la comisaría. No se encontraba en ella el co- 
misario y quedaron detenidos. Y la presencia 
de este núcleo de artistas en la seccional de- 
terminó escenas de regocijo como tal vez allí 
0 se presenciaron antes. El motivo de la algara- 
bía eran Quintanilla y Enríquez. Los empleados 
policiales no podían concebir un hombre tan 
chico y otro tan alto. Hasta que vieron sentarse 
a Enríquez creyeron que andaba en zancos. 
Dudaban que ese hombre fuera de una pieza. 
En vano Quintanilla y Enríquez trataron de 
poner respeto al uniforme. No bien hablaron 
en tal sentido, fueron a parar a un calabozo. 
Por fortuna, el comisario llegó pronto. Salieron 
de allí en medio de las risotadas de todos, y 
Carlos Enríquez, al recordar ese episodio, nos 
asegura que antes de vestirse otra vez de vi- 
gilante prefiere trabajar de buzo. Pero no se 
verá en ese trance. Carlos Enríquez ha defi- 
nido ya una personalidad en el séptimo arte 

5] n n donde le esperan muchos éxitos, 
ueS Los actores que ponen en su trabajo 


CARLOS ENRÍQUEZ 


smo, mayor escrupulosidad 
y mayor respeto también. : 


DAA del 


TBODAS me 


SANCIÓN 


LA MAGNIFICA OBRA DE GARCIA 
LORCA ANIMADA POR MARGARITA 
XIRGU EN NUESTROS ESTUDIOS 


A Finalizó ya el rodaje de “Bodas de 

sangre”, el hermoso poema del malo- 
grado autor Federico García Lorca, que 
ha sido llevado a la pantalla con toda la 
reverencia que exige una obra de tanto 
mérito. 

Y, al terminar su filmación, todos 
cuantos en ella han intervenido de algu- 
na manera dejaron escapar un profun- 
do suspiro. La actitud se justifica, si se 
tiene en cuenta las múltiples y desagra- 
dables incidencias que se han desarro- 
llado en el curso de esa labor. 

Las inclemencias del tiempo, circuns- 
tancias imprevistas de orígenes diversos 
y de variadas derivaciones, se han suce- 
dido durante el rodaje de “Bodas de san- 


gre”, con tal persistencia que en deter- 
minados momentos llegó hasta crearse 
un ambiente incómodo para todos. 

Pero esto ya pasó. Ahora todas esas 
incidencias pasan a ser un recuerdo, unas 
y otras se incorporan al anecdotario de 
los artistas, directores y otras personas 
que con la filmación estuvieron relacio- 
nadas. 

Lo interesante es, en estos momentos, 
el estreno de “Bodas de sangre”, en don- 
de Margarita Xirgu, la gran urprete 


de habla castellana, hoja ¿0 Hno 


teatro, el magnífico personaje protagó- 
nico que «García Lorca trazó con mano 
maestra. La atracción de la película es, 
pues, Margarita Xirgu, y en torno a ella 
se ha creado una expectativa excepcional. 

Se espera que la artista se supere, si 
ello es posible, en su labor escénica. Cosa, 
a nuestro juicio, un poco difícil, pero que 
si se ha logrado ello constituye un triun- 
fo excepcional para esta gran figura de 
la escena española. Se espera conocer, 
también con interés, el trabajo de los ar- 


Margarita Xirgu, con los 

actores Enrique Álvarez 

Diosdado y José M. Na- 

varro, en una emotiva y 

dolorosa escena de “Bo- 
das de sangre”, 


gu, el cual se juzga ya como encomiable. 

Otro punto de atracción poderosa brin- 
da, también, esta película. Es la labor del 
director Edmundo Guibourg, quien aco- 
metió esa difícil y compleja tarea con en- 
tusiasmo excepcional. Se confía en el 
concepto de responsabilidad artística y en 
la admiración que siente por toda la obra 
de García Lorca. Teniendo en cuenta to- 
do esto, que no es poco, puede decirse que 
nos hallamos frente a un verdadero acon- 
tecimiento trascendental para la cinema- 


e. qle” que colaboran con Margarita Xir-OiWpatána 
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MM Inopinadamente hemos encontrado a Rosita Moreno. Renova- 
mos con ella una amistad superficial, indiscutiblemente, pero 
no por ello carente de cordialidad. 

Es Rosita Moreno la que nos habla con tal espontaneidad, que 
hace más valiosas sus palabras y su opinión de los atractivos y 
sugestividades de este Buenos Aires, tanto más acentuada cuanto 
más distante se encuentra de él la persona que ha logrado conocerlo. 

Y Rosita no conoce a Buenos Aires desde la época que siendo ya 
estrella en la pantalla americana la visitó para compartir su labor 
suave, atrayente y graciosa entre el escenario del Maipo y los mi- 
crófonos porteños. Ella conocía a Buenos Aires desde su infancia. 

Vivió aquí tres años, y siempre mantuvo latente el recuerdo de 
la gran población de habla española que mejor la conoce. . 

México, con ser su país natal, es para ella más desconocido que 
Buenos Aires. Rosita se educó en Norteamérica, y cuando por pri- 
mera vez salió de ese país lo hizo ya en calidad de estrella ci- 
nematográfica. 

"Conoce algo a México y lo ama entrañablemente. A 
Buenos Aires lo conoce más, y no lo quiere menos. 
Cuando llegan a sus manos cartas tratándola 
como “artista argentina” —fenómeno que 

se ha producido tantas veces como lleva 
visitado Buenos Aires—, Rosita expe- 


honda satis- 

facción, pues 
espiritualmente 
también se conside- 

ra argentina. Todo es- 
to nos lo dice Rosita sin 
que nosotros hayamos 
pretendido siquiera inte- 
rrumpirla. 

Nos agrada escucharla 
expresándose de la ma- 
ra que consignamos, y nos 
contagia con la misma 
honda satisfacción que la 
célebre artista experi- 
menta al leer elogios y 
demostracio- 
nes de admi- 
ración, que 
parte del pú- 
blico argen- 
tino prodiga 
a una “ar- 
tista argen- 
tina”. 


AQUÍ SE 
TRABAJA 
MUY BIEN 


Si por Ro- 
sita Moreno 
hubiera sido, 
la emotiva 
conversa- 
ción, origi- 
nada por 
ella, se hu- 
biera pro- 
longado in- 
definida- 
mente. Pero 
nosotros 
creemos ne- 
cesario apro- 
vechar el ca- 
sual encuen- 
tro-para ob- 
e tener de ella 

algunas ma- 


Digitized by" 


nifestaciones, lo más concretas posibles, sobre cine- 
matografía argentina. 

Sinceramente debo decirles que estoy ad- 
mirada de los progresos cinematográficos 
que aquí he comprobado. Y esa ad- 
miración, que la expreso como la 
siento, y que de no ser así no 
tendría necesidad de exte- 
riorizarla, se acentúa 
más aún en lo que 
se refiere a las 
figuras ci- 


nematográficas 
que van surgiendo. 

Mi opinión es que aquí 
se trabaja muy bien. Yo, 

francamente, he quedado ad- 
mirada y sorprendida. Me ima- 

ginaba que existiría una gran 
buena voluntad, pero, francamente, 

no esperaba encontrarme con tanto faec- 
tor valioso. En una palabra, debo insistir 
en lo que ya les he dicho hace un instante. 
Aquí se trabaja muy bien”. 


DOS PELÍCULAS MÁS 


Rosita Moreno, respondiendo a otra pregunta nuestra, dice 

que por este año no podrá filmar en Buenos Aires. Tiene que 
embarcarse, irremisiblemente, para Norteamérica, a principios 
de julio, exigida por motivos sentimentales y compromisos ar- 
tísticos. 

Un productor de la Paramount la reclama. Ese productor es su 
esposo. Hace tres años que se casó, y por una circunstancia u otra, 
Rosita nos manifiesta, sonriendo, que tal vez un año y medio lo 
ha pasado fuera de su hogar. 

—Mi marido se opuso, en un principio, a ello, pero, como es un 
hombre sumamente cariñoso y cordial conmigo, accedió a que yo 
experimentase satisfacciones artísticas cumpliendo compromisos 
que adquirí y vuelto a renovar atraída por insistentes requeri- 
mientos. 

La ausencia de Rosita no ha de ser muy larga. Volverá el año 
próximo y lo hará pará filmar dos nuevas películas, seguramente 
con la productora que ha filmada la primera. 

Si su esposo pudiera acompañarla a Buenos Aires, cosa imposi- 
ble por. el momento, nos declara Rosita, ella permanecería aquí 
indefinidamente. 


TODO ES CUESTIÓN DE LAMPARAS 


Nos habla Rosita con entusiasmo de la producción argentina y 
pondera los estudios que ha conocido. 

Elogia las películas que hasta ahora ha visto, y declara que la 
mayor deficiencia que en ellas encuentra es de orden lumínico. En 
ese aspecto, Rosita reconoce que aun resta por hacer bastante a . 
las productoras argentinas. 5 

Pero ese bastante no es difícil cede rápidamente, pues 
nada de complicado existe en la adquisición de las mismas pode- 
rosas lámparas que se utilizan en los estudios americanos. 

—El día que esto suceda — insiste Rosita Moreno—, la produe- 
ción argentina adquirirá mayor brillo, más relieve y mayor im- 
portancia también. 

Tales observaciones se las ha hecho a los productores con quien 
ella ha tenido ocasión de hablar. Y su dialéctica ha tenido la efi- 
cacia de convencer a uno de ellos: Alfredo Murúa. 

Éste, no sólo ha reconocido como valiosas las opiniones de Ro- | 
sita, sino que ya ha resuelto trasladarse a Norteamérica, y hará | 
el viaje en el mismo vapor en que lo realice Rosita Moreno con 
su señora madre, ] 

Alfredo Murúa se va a Norteamérica por todo, con la mis- 
ma facilidad que antes se iban a Roma quienes lo necesitaban..., 
y él necesita hacer provisiones de elementos técnicos, especial- 
mente de lámparas de voltaje extraordinario, pues ha reconocido 
que la indicación de Rosita Moreno se encuentra plenamente jus- 
tificada. 

Murúa vive ya obsesionado por la potencia lumínica. Se to! 
pensando en la posibilidad de que alguien sospeche que en 
tudio se vive en tinieblas, y el hombre espera con ne 
momento de emprender el viaje y regresar trayendo luz, 
luz, para que se proyecten mejor las figuras y al propio. 
aclarar cualquier situación nebulosa que pueda prod 

La entrevista se ha prolongado demasiado para sos 
plena calle. 

Un apretón de manos y un “nasta pronto”, e 
pone término a este encuentro, que no tardará en, 


SOMBREROS 


nos 


48, le 127 


DE GRAN > CALIDAD 


os sapos MO DART 


CADENA D A 


E aquí la nota sensacional de la semana. La constituye 
H: Chismosa”. Hay suficientes motivos para presen- 

tir el éxito bien logrado y, por lo tanto, legítimo. Fi- 
guras de elevada alcurnia artística, tal como Lola Membri- 
ves, intervienen en esa obra. Es la segunda vez que Lola 
Membrives se coloca frente a la cámara. Lógicamente, Lola 
Membrives ha de encontrarse satisfecha de su labor, y si 
ello es así, estamos frente a otro de los grandes momentos 
de la cinematografía argentina. 


LA CANCION 
HECHA 
PELICULA 


v Esabilida 


? 
8 


$6 A Chismosa” tiene por base una canción 

E con la que hace ya varios años deleitaba 
la entonces tiple y actriz Lola Membrives al 
público que la admiraba entonces y que aho: 
ra sigue admirándola conjuntamente con le 
nueva generación. De la canción que tantos 
aplausos le valiera a la actual gran figura de 
la escena hispanoamericana han hecho el 
poeta Pedro Miguel Obligado, con la interven- 
ción eficaz y la experiencia cinematográfica 
del doctor Enrique Susini, un libro lleno de 
emociones y pródigo también en escenas sen- 
timentales, por lo cual se ha dicho que esta 
leyenda podría limitar con el folletín. La su- 
posición puede ser o no cierta, ya que hasta 


" ahora no conocemos concretamente, y esto lo 


decimos sin empacho, esa producción. Pero, 
teniendo en cuenta la personalidad del poeta 
y la experiencia del productor, cabe esperar 
entonces que la película se desarrolle feliz- 
mente y que aun bordeando el género melodra- 


rmético¡ no, se llegue al exceso, ya que a ello no 


hubiera podido prestarse una figura de la respon- 
d artística que encarna Lola Membrives. 


AYER, RELLENO: 
HOY GRAN ATRACCION 
DE CARTELERA 


E CINE ARGENTINO “ha iniciado la cosecha de informaciones 

desde el mismo escenario de actividad. Se trata de saber hasta 
qué grado interesa la producción nacional, no ya al público, que, 
de lleno, la rodea de simpatía y espera cada nueva película con 
vivas muestras de ansiedad, sino averiguando en las esferas de los 
arrendatarios o dueños mismos de las salas. 

En el cine Cervantes, que es una sala que desde hace dos años 
ha confeccionado todas sus semanas con una mayoría asombrosa 
de películas nacionales, nos encontramos con el administrador, se- 
ñor Carlos Fernández, que es un decidido amigo de nuestra pantalla. 


MIS PROGRAMACIONES 


Su amabilidad evita rodeos superficiales, y entusiasmado co- 
mienza diciendo: j 

—Es por experiencia que hablo. Mi público acude en masa cuan- 
do programo películas nacionales. Ya no interesa saber si actúa 
tal o cual artista, sino que interesa el sello, que es siempre uno: 
el argentino. Yo estoy actualmente en el turno de las películas 
extranjeras que se pasan a $ 1.20. Lo más reciente. Sin embargo, 
en día sábado o domingo, que brindo novedades que recién bajan 
de las carteleras del centro, me hallo ante bordereaux flojos. Y, en 
otros días de la semana, exhibo películas nacionales que ya llevan 
su buena campaña y, sin embargo, son todo un éxito. 


: : ESTA NOCHE 


domo usted ve, esta noche se da “La rubia del camino”. No sé las 
veces que la hemos brindado y la gente ocupa totalmente la sala. 
Nuestra cinematografía se halla muy bien encaminada y, de se- 
r así, dentro de muy pocos años lo que hacemos con las nuestras 
emos con las otras. Las utilizaremos de relleno. Esto por lo 
hos en los barrios. Puesto que en el centro seguirán imperando 
Gretas y los John. 
“Pero para que el éxito sea amplio será necesario cuidar un poco 
plis de la producción, que parece dejarse a un lado por el 
afán de la cantidad. El público quiere, y es lógico satisfacerlo, 
buenas películas. Nada de cuentos de hadas e infantilidades. Una 
3 producción siempre será un éxito. Un cheque a la vista. 


Ad 


El señor Carlos Fernández, 
administrador del cine 
Cervantes, que confiesa 
en esta nota el lugar que 
en su sala ocupa el cine 
nacional. Posg en compa- 
ñía de su secretario. 


LAS PELÍCULAS CÓMICAS 


Gustan mucho las películas cómicas. Las 
enteramente cómicas, como las que ofrece 
Sandrini, o las matizadas con un poco. de 
tragedia, como las que ofrece Pepe Arias. 
Nuestro público se inclina favorab emente 
a esa clase de películas. Y las aplaude sin- 
ceramente. También gusta de las comedias. En una palabra, gusta 
de todo lo que sea fabricado en casa. 

Y a mi entender, es ésta una clara manifestación de patria bien 
intencionada. Pues el cine es vehículo que tiene un cien.por cien de 
patriotismo. 

Que lo diga si no la prueba de o lo que de invade cuando nos 
enteramos que en toda la. América (hi ú e e con agrado una 
película filmada en nuestros estu 


URGE un nuevo astro de la 
y) pantalla argentina. Es un 
galán que, después de haber 
recorrido casi medio mundo, dejó 
enfriar su fogosidad viajera, y 
por ahora no piensa hacer otros 
viajes más que los que puedan 
exigirle las filmaciones en que 
intervendrá. Este galán es Ernes- 
to Raquen. Ve todavía muy dis- 
tante los treinta años, y, en cam- 
bio, contempla desde muy cerca 
los resplandores de la fama y ya 
siente en forma intensa los ha- 
lagos de la popularidad. 
Hay en Ernesto Raquen un 
hombre afectivo y cordial, ade- 


EL GALA 


más de un actor excelente. Su 
trabajo ya lo ha juzgado el pú- 
blico. No tenemos por qué elo- 
giarlo nosotros ahora. Tampoco 


es ésta la oportunidad para aqui- 
latar el valor de su personalidad 
artística. El propósito que en es- 
ta oportunidad nos acercó a Ra- 
quen es muy distinto. Queremos 
obtener de él referencias y anéce- 
dotas, si ello es posible, relacio- 
nadas con su fiebre viajera. 
Le atribuyen a Raquen fama 
de intrépido y audaz en los epi- 


sodios sentimentales. Se le consi- 
dera un triunfador. Así se lo 


hemos repetido nosotros. Pero 
Ernesto Raquen asegura que en 
todo ello hay mucho de fantasía, 
pues él, en sus andanzas por el 
continente y por Europa, no ha 
hecho nada que lo diferencie de 
todo muchacho joven. 

Es apasionado, ama la belleza 
y el amor lo conmueve. Eso es 


todo. Las aventuras en que Ra- 
quen pudo haberse mostrado es- 
capan al requerimiento del folle- 
tín y de la novela romántica. No 


ha hecho otra cosa acept 
la vida tal Elis Uñas prada] 
tuvo suerte. tr 


"ocasiones 


ella se mostró esquiva. 


Pero no se queja, pues 
lo interpretó como una jus- 
ta compensación. Lo inci- 
tamos casi en forma apre- 
miante a que nos refiera 
alguna de sus más fabu- 
losas aventuras. Sonríe 
Ernesto Raquen y, después 
de un breve silencio, de- 
clara que su más grande 
aventura es la que corrió al 
consagrarse al cine. 

De la pantalla hace un sím- 
bolo sentimental y curioso. Es 
una figura algo extraña, si se 
quiere, pero muy sugestiva. La 
pantalla es para Raquen la no- 
via del momento. 

Verdad es que esa novia es 
insaciable en sus exigencias. Lo 
abruma, lo acosa y no lo deja 
tranquilo un instante. Sin em- 
bargo, Raquen la trata cada día 
con mayor cariño, con mayor 
amor. En la pantalla está su 
norte, ese norte que le indica 
un futuro pródigo en satisfac- 
ciones, que no podrían ser sa- 
tisfechas con la misma inten- 
sidad sila pantalla no existiera. 

Ernesto Raquen se nos ha 
revelado tal y como es, y de 
común acuerdo dejamos para 
otro día la tarea complicada de 
escudriñar en sus sentimientos 
artísticos. Raquen es el nuevo 
astro que surge. Está concep- 
tuado como uno de los galanes 
de mayor eficacia, pero él de- 
testa al personaje insubstan- 
cial y al margen de la emotivi- 
dad. Su temperamento es recio, 
vigoroso, tiene del arte que 


cultiva un concepto preciso, y 
trata siempre de que el hombre 
surja en todo instante. . 


Irma Oroná, actriz debu- 

tante en “La voz del 

tambor”, aparece mane- 

jando el timón de un yate 

durante el desarrollo de la 
acción. 


Parte de la acción se desarrolla en plena 

pampa, como lo demuestra esta escena, en 

que aparecen los actores principales de la 
producción. 


Una interesante toma 
en un rincón de los 
plácidos lagos del sur, 
donde se inicia la ac- 
ción de “La vox del 
tambor”. 


Irma Oroná y Pe- 
dro Aguado, prota- 
gonistas de “La 
voz del tambor”, 
en una escena que 
se desarrolla sobre 
las apacibles aguas 
del norte argen- 
tino. 


*. "SN 


Cra genti 


Tiburcio Contreras y Antonio Denis. Las canciones fueron com- 
puestas por Nieves Cerdó, también debutante en lides cinemato- 
gráficas. , 
Evidentemente, la intención de los realizadores de esta película 
e ha sido muy laudable, y es de esperar que el entusiasmo que han 
puesto en la obra dé los beneficios morales que de ella se esperan. 

Si méritos le faltaran, le quedaría siempre el de haber inaugu- 
rado con las cámaras muchos paisajes argentinos desconocidos to- 
davía para el común de las gentes, a quienes habrán de llegar como 
absolutas novedades. Y aunque muchos de esos paisajes han sido ya 
divulgados por medio de tarjetas postales y álbumes de recuerdos 
del país, la película presenta de los mismos aspectos novedosos que 
permiten —de acuerdo a lo que se manifiesta— apreciar con más 
intensidad los ya conocidos motivos. 

Aparecen, con todo el prestigio de su fisonomía natural o de su 
historia, lugares como las barrancas de San Lorenzo, el Parque 
Urquiza de Paraná, los Parques Nacionales del Sur, las cataratas 
del Iguazú, los rápidos del Apipé, y aspectos interesantes de nues- 
tra pampa. 

El éxito de la película lo fincan los productores en la multitud de 
paisajes que desfilarán por los absortos ojos de los espectadores. 
Y en verdad que no andan equivocados, ya que nuestro paisaje, al 
decir de gente que ningún motivo tiene para adularnos, equivale 
por sí mismo al más tierno de los romances. 


ia 
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base casi total de paisajes, registrados por 

la cámara en un recorrido que alcanza a 
6.000 kilómetros de nuestro territorio, la edi- 
tora C. A. L. S. ha filmado su primera produc- 
ción, “La voz del tambor”, de la que damos al- 
gunas muestras en esta página. Constantino 
Ambrosioni, autor del argumento, ha sido ade- 
más su realizador. Más que el cuidado por la a SS 
anécdota, ha primado en el criterio de la di- É 
rección, según surge de sus propias referencias, iaa $ 
la intención de dar a conocer la topografía de 
nuestro país a quienes la ignoran, utilizando 
el más práctico y ameno entretenimiento: el 
cine. 

Actores nuevos en los trances del celuloide 
componen el romance de la película. Tales son 
Pedro Aguado, Irma Oroná, Carlos Barry, Nie- 
ves Jubells, Francisco Pagés, Vicente Falcone, 


> Es un hermoso cuadro, tanto por 
el motivo como por el acierto 
técnico de la fotografía, este de- 
talle de la vida campesina, re- 
gistrado en la película. 


Ángulo inédito de las célebres 

cataratas del Iguazú, que sirven 

de fondo a una escena de la mis- 
ma película. 
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Cogenti 


AL CUMPLIRSE 42 AÑOS... 


... de la exhibición de la primera película cinematográfica en Nueva York, aparece CINE 
ARGENTINO. No es tarde, como muchos pudieran pensar. Es oportunamente para nuestra 


cinematografía. 


Más o menos, en estos días, hace 42 años, en 1896, los señores Bial y Koster, propietarios 
de un “music-hall” de la calle Broadway esquina 34, anunciaron que esa noche iban a ofre- 
cer uña novedad a través del aparato proyector “Vitascopo”, invento de Edison, asociado 
con Thomas Armay, para su explotación. Esa “novedad” consistía en unos cuantos rollos 
de escasísimo metraje que proyectaban en la pantalla un oleaje azotando una costa cali- 


forniana y la danza Serpentín. 


Hoy hay en Norteamérica más de 23.000 cines. ¿Quién hubiera pensado aquella noche de 
1896, en el modesto “music-hall” de Nueva York, que con el andar del tiempo. esa “novedad” 
consistiría en la base principal del progreso y popularidad del país? 


FALTA LO SUBJETIVO EN CASI TODAS 
LAS PELICULAS ARGENTINAS 


NA de las cosas que nuestros direc- 

tores cinematográficos han cuidado 
poco en los personajes que les han tocado 
mover frente a las cámaras es el acento 
humano. Supeditadas casi todas las pelí- 
culas hechas hasta ahora a la acción, se 
ha dejado poco y nada para la sugestión 
interior de las figuras, para la vida que 
los ojos no ven, pero que el espíritu ad- 
vierte a través de la sucesión de foto- 
gramas. 

Nuestro cine nos ha dado ya tipos que 
podrían haber llegado a ser grandes crea- 
ciones desde el punto de vista subjetivo. 
A Pepe Arias le cupo la suerte de tener 
en su trabajo la mayor parte de persona- 
jes con alma. que han pasado por la pan- 
talla argentina. Pero sea porque la acción 
no se lo permitió, sea porque el director 
no advirtió a tiempo los matices, el he- 
cho es que los personajes de Pepe Arias 
—Maestro Levita, por ejemplo— pasan 
rozando apenas, casi diríamos orillando, 
el problema psicológico del individuo fin- 
gido ante el tomavistas. 

Ferreyra, como director, es quizás el 
que más se ha preocupado por esa parte 
del actor o la actriz, que no está en el 
celuloide, sino que surge de él por el im- 
perio de la acción. 

Tal vez la razón de ello está en la pre- 
mura con que se elaboran hasta ahora 
las películas argentinas. Y al decir pre- 
mura no nos referimos al tiempo que lle- 
va su elaboración, sino a lo poco estudia- 
do del asunto en su faz psicológica, que 
a veces resulta viciado con la superficia- 
lidad que da la improvisación. 

Sabemos perfectamente que en direc- 
tores y artistas hay pasta suficiente pa- 
ra adentrarse en los personajes y ha- 
cerlos dar una realidad espiritual para- 
lela a su realidad física, pero... 

Domina en los productores el criterio 
de hacer “films” comerciales, para — 
aunque parezca redundancia no lo es— ver 
con los ojos y no apreciar con el espíritu. 

Se cuida la trama, el asunto (a veces), 
la acción, el movimiento, los personajes, 
la fama de los mismos, etc. Pero hacia 
dentro de ese profundo misterio. que es 
el espíritu no se han acercado, sino por 
casualidad. 

El cine es retazo de vida, síntesis de 
vida, estilización de 
los dramas cotidia- 
nos. ¿Por qué no 
darle entonces el va- 
lor psicológico que 


22 


trenarse “El diablof e 


mn Digite. by Kgr 


Al estrenarse “Los muchachos de antes no usaban gomina”, Parravi- 
cini era el astro indiscutido, y Fernando Borel un casi extra. Al es- 


e. y el director Kom 


cada hombre lleva dentro y que a veces 
resulta más visible todavía que la con- 
templación de su rostro? 


“DELA SIERRA AL VALLE” 


NO PODRA SER ESTRENADA EN MAYO. 


El actor León Zárate se enfermó gravemente 
mientras se rodaban en Córdoba los 
exteriores de esta película 


NTRE las películas argentinas que se anun- 

ciaban para el corriente mes. figuraba “De la 
sierra al valle”, de la SIDE. Los exteriores de esta 
película se ruedan en la provincia de Córdoba, y 
esta tarea ha sufrido diversas interrupciones de- 
bido a las frecuentes lluvias. Al tiempo adverso se 
suma ahora otro inconveniente serio, que hace im- 
posible la presentación de la película en este mes 
de mayo, y es la enfermedad del actor León Zárate, 
que ha tenido que ser sometido a una operación 
quirúrgica en un sanatorio cordobés. 

Hubo un momento, según se nos informa, que 
se temió por la vida del popular actor cómico, lo 
que hubiera determinado la suspensión definitva 
de la realización de la cinta, pues su argumento fué 
escrito especialmente por Claudio Martínez Paiva 
para su personal lucimiento. Felizmente, el peligro 
ha pasado y el público podrá admirar pronto a 
León Zárate en “De la sierra al valle”. 


das”, do Borel se ha convertido en. 
to or fortuna. El tiempo sigue su 
fuma tranquilamente su cigarrillo, 


LO QUE VA DE AYER A HOY 


HUGO DEL CARRIL, 


QUE FUE 
UNA DE LAS 


ULTIMAS REVELACIONES, 


VWVOLVERA PRONTO 
A FILMAR 


A ha sido juzgada en ocasión reciente, la per- 

sonalidad cinematográfica que va cobrando 
Hugo del Carril. En su última película, la tan 
zarandeada “Tres anclados en París”, este galán 
cantor se desempeñó con encomiable acierto y 
el público le prodigó elogios. 

Convenció, pues, Hugo del Carril en su última 
película, y el público espera verlo reaparecer 
pronto en la seguridad de que el joven y animo- 

so artista ha- 

rá todo cuan- 
“to le sea po- 
sible por su- 
perarse. En 
los planes ci- 
nematográfi- 
cos se comen- 
ta, y precisa- 
mente en es- 
tos días, el re- 
querimiento 
que se le ha 
hechoa del Ca- 
rril para que 
participe en 
una de las pe- 
lículas que 
están próxi- 
mas a rodarse. 
Algunas 
versiones dan 
como seguro, 
que Hugo del 

Carril traba- 

jará nueva- 

mente dirigi- 
do por Manuel 

Romero, y 

otras escapan 
a esa posibilidad manifestando que la cola- 
boración del galán cantor será obtenida para 
una película de sello distinto. De acuerdo a es- 
tos comentarios, se llega a una conclusión fa- 
vorable para Hugo del Carril. Si las empresas 
ya se lo disputan es un reconocimiento que de- 
termina la existencia de un valor. 


PAPPO BUSCA LA LLAVE 


parPro, hombre que en teatro tuvo sus éxitos 

como autor, sabe que el mundo cinematográ- 
fico tiene una puerta. Y la puerta, una cerradu- 
ra. En estos momentos anda buscando la llave 
que le permita la en.rada, pero es mucho el tra- 
bajo que le cuesta. Si halla y consigue entrar 
como argumentista, puede ser que a -ESpS le 
resulte una “papa”. 


IMPOSIBLE 


]_LEGó Fernando Borel para inaugurar nues- 
tras audiciones de “Cine Argentino” y se 

puso a conversar con Libertad Lamarque. 

—A mí me impresionó muy bien y creo que se 
aseguró su porvenir... 

—Gracias..., pero el día que pueda trabajar 
con u-ted, recién me daré por satisfecho... 

—Y... todo llega en esta vida...; ¡pero ten- 
dría que bajar un poco de estatura!... 


GRAN CORDIALIDAD 


[Uco Demare trabajaba en la música de 
“Cantando nació el amor”. Y pasó esto: 
—Viejo, hoy tenés ensayo. con Irusta.. 
—¿Yo tocar para Irusta?.. 


No hay duda de que Hugo del Curril 

sabe sonreírse y demuestra, ade- 

más, que en un momento de nece- 

sidad podría obtener ventajas co- 
mo reclame de dentista. 


—Y qué le vas a hacer Digitized by Go: 
—No, señor..., vendrá la orquesta 02 clan 


MARGELO RUGGERO ES EN LA PELICULA 
COMO EN LA ESGENA UNA AMABLE Y PIN- 
TORESGA EXPRESION DE LA CARICATURA 


pocos actores han sido y continúan siendo tan discutidos 

como Marcelo Ruggero. Sin embargo, lo que la crítica 
ha. definido como contradictorio —y en ello existe una razón 
que por fuerza hay que reconocer—, el público lo aceptó ca- 
da vez más risueñamente. 

De Ruggero puede decirse que es un especialista del arte 
menor, pues todos sus éxitos, desde el más resonante al más 
tibio, los obtuvo interpretando italianos bien caricaturizados, 
aprovechando como recurso cómico el desconocimiento que 
tienen de nuestro idioma. En ese aspecto fué llevado Marcelo 
Ruggero a la pantalla, y el público, que ya lo conoce bien y 
le satisface su labor, lo ha recibido siempre con cariño. En 
algunas películas, tal como “La rubia del camino”, que es su 
última producción, se ha conducido más serenamente que en 
las anteriores. Verdad es que se le confió un personaje sin 
mayores dislocaciones y Ruggero se ajustó, quizá contra- 
riando un poco su carácter 
y temperamento, a las exigen- HRuggero en una caracteriza- 
cias del ambiente. Por el mo- ción feliz de sus tipos pre- 
mento Ruggero descansa y mi.- dilectos. 
ra el humo. 


ER wn - mi ne a! 
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. EL HECHIZO DE UN 
A ROSTRO HERMOSO 


(líquida) 
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| 
| «es elaborada bajo nuestro 
| control profesional con leche 
| de almendras elegidas y 
| lanolina anhidra pura y no 
daña en ningún caso el cutis. 
Al contrario, gracias a su 
acción detersiva, borra las 
arrugas, asperezas y elimina 
los barros. Indicada para 
blanquear las manos y el 
escote, así como base para 
los polvos, atenúa las que- 
maduras del sol y los efec- 
tos de la intemperie. 


¡ En frascos grandes de 325 ««. a $ 2.90 
4 En frascos pequeños de 80 «c. a ,, 0.90 
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Las buenas farmacias y perfumerias 
la tienen y también la 


| Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires ( 
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pico ANNVEBSIDAOE; 


reside principalmente en la lozanía del 
cutis y para lograrlo, ¡cuántas... mujeres se 
arriesgan, arruinándolo definitivamente por . E 
el abuso de cremas mal preparadas! La 


CREMA SANACUTIS 


La obra ha comenzado. Se ha dado 

forma a la calle y la mano de los 

obreros están cerca del fin de su 

misión. Luego vendrán los detalles 
que acercarán el parecido. 


En primer plano puede notar- 
se los artefactos eléctricos 
que sembrarán las tonalida- 
des de las luces. Este deta- 
lle puede apreciarse también 
en la parte superior de las 
casas. Ya se ha dado un paso 
gigante hacia la realidad que 
se persigue y dentro de poco 
vendrá la sensación de ave- 
nida. 


ELIEVE de esca- 
moteos brujos 
debe tener pa- 


ra las masas la cine- 
matografía. Las tomas 
de las grandes aveni- 
das, donde la ficción 
lucha con acierto para 
colocar el detalle de 
realidad, pasa ante el 
análisis de los públi- 
cos como reflejo cier- 
to. Y, sin embargo, 
todo, todo eso, no tie- 
ne más consistencia 
que la que puede ofre- 
cer un castillo de nai- 
pes. Véase la parte 
superior de la nota 
gráfica que presenta 


| 


| 


ARVADORILL RAIN B II VAGA 
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La cámara capta ahora la nerviosidad de la avenidc porteña. Los extras 
accionan de acuerdo a las exigencias de la realidad. Y ésta se logra ampliamente 


CINE ARGENTINO, punto básico de la metamorfosis, donde la 
mano del obrero ha comenzado a construir la “maquette” que ser- 
virá para ilustrar la escena nocturna vestida de extras. Estamos 
en un ángulo de campo abierto y la calle comienza presentando un 
frente de aspecto real, pesado, consistente. En verdad, detrás de 
ese frente, el campo sigue su recortada figura verde. En la segunda 
toma, la obra, finalizada en su aspecto material, comienza a tener 
los dispositivos eléctricos con que habrá de iluminarse a la voz de 
¡Cámara! Falta tan sólo el detalle del movimiento humano y la 
oscuridad plena de la noche para lograr el efecto de vida con su 
color total. En la tercera toma, los extras llamados a intervenir 
hacen la acción del encuadre, frente a la pupila ultrasensible de la 
cámara y bajo los reflectores potentes que tienen su punto de apoyo 
en los altos del frente parcial. 

Con todos los detalles ilustrativos, con todas sus acotaciones, aún 
las más indispensables, el director logra la presentación de una 
sensación de verismo, que solamente el cine puede dar. 

Paleta mágict que tiene la virtud de trasladar nuestra imagina- 
ción al mundo irreal donde las o de s s 1 la mano merced 
ala potente marcha superativa don 8 É fuerzas la novel 


De 


Cotlrgentino 


pero afianzada manifestación del arte nacional. Esta metamorfosis 
muestra en tres simples aspectos, que sabrán apreciar nuestros 
lectores, el grado de bondad interior que se utiliza en el cine nues- 
tro, al que le está reservado un destino brillante. 

Las presentes páginas, donde se refleja la nota gráfica, breve 
en extensión, pero amplia en la sugestión de su significado, van desde 
el desnudo del comienzo a la fastuosidad de la escena final. Lo que 
en la primera toma era un pedazo de campo con la pretensión de 
ofrecer un trozo de calle, en el término de la obra, con toda la 
perfección de asombrosa realidad, se transforma en un pedazo de vi- 
da nocturna con todos los detalles posibles que la vida misma puede 
ofrecer al análisis del director que realiza el milagro del argu- 
mento, donde muchas veces un par de palabras obligan a la movili- 


» 


A 


zación de 
un respeta- 
ble número 
de obreros. 

Y es así 
como, con 
este proce- 
dimiento, 
se ofrece al 
espectador, que en la mayo- 
ría de los casos desconoce 
por completo medios y sistemas, la visión amplia de ciudades en- 
teras, con la acción de la vida palpitante, con su población, en el 
hormigueo de los hombres envueltos en el trajín diario de la lucha 
cotidiana. Y, en la acotación final, deténgase el lector de CINE 
ARGENTINO, midiendo la magnitud del esfuerzo y la perfección in- 
creíble del enorme parecido que mantiene la mentira del celuloide 
con la verdad de la vida real. Y terminando con esta exposición 
de procedimiento, se hace imprescindible recordar las palabras ini- 
ciales. Relieve de escamoteo brujo debe tener para las masas la 
cinematografía. Y es que ésta entra en las páginas de lo imposible 
cuando se le llama a(vónstrulioipedazos de vida. Como los que pre- 
sentamos a nuéstiiosrlacioresoF IOWA 
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A. SALI 


Miguel Di Paola afir- —La película que he visto 
ma lo siguiente: esta noche, “La rubia del ca- 
—Esperaba ansiosa- mino” —dice Miguel Ángel 
mente el debut de Pau- Castelli—, tiene un galán muy 
lina Singerman en la bueno. Es Fernando Borel, el 
pantalla. “La rubia del que hacía de Jorge Newbery 
camino”, su primera pro- en “Los muchachos de antes...”. 
ducción, dice que esta- A mí entender, es un acierto 
mos frente a Una actriz haberle incluído en un reparto 
de singulares dotes inter- de primer orden y-al lado de 
pretativas. ARTE : : 
»Me parece que tiene "M2 actriz como Paulina Sin- 
una educación artística, OS le da oportunidad 
si es que se puede em- de lucirse ampliamente, 
plear estos términos, aca- Dentro de poco, Fernando 
bada. Borel será el galán de todas 
"Personalmente creo las grandes películas argen- 
que es la primera gran tinas. 
actriz de nuestro celu- ”Es muy personal en su ma- 
loide. h nera de ser y además parece 
”Que me perdonen las que ya hubiera actuado mu- 
que dejé “colgadas”. chas veces ante la cámara”. 


—La película me 
gustó mucho, a pesar 
de que llegué tarde al 
cine. Me entretuve en 
la lechería con unos 
amigos y ya se había 
pasado la cuarta par- 
te. Pero de todas ma- 
neras tuve tiempo de 
ver esta pareja for- 
midable de Paulina 
Singerman y Fernan- 
do Borel, que realizan 
un trabajo digno de 
aplausos. 

"Yo de cine entien- 
do poco, y por eso no 
me animo a decir más, 
que el que dirigió es- 
tuvo bien. Se conoce 
que el hombre sab« 
hacer las cosas” 


—Acabo de ver “El maestro Levita” —de- 
clara este señor que no nos quiere dar su 
nombre— y cada vez me gusta más Pepe 
Arias. Lo sigo desde los tiempos de “Tango”, 
aquelia película que había que verla con muy 
buena voluntad. 

"Sinceramente creo que Pepe —él lo llama 
asií— ha progresado mucho. Es siempre na- 
tural y tiene los mismos rtecursos...;, pero 
en él hay algo de nuevo que no podría ex- 
plicarle y que yo presiento. 

"A mi juicio es el gran actor de nuestro 
cine. Considerando que también existemotros 
muy capaces y que no olvido. Pero Pepe... 


es Pepe”. 


Minal from. 


3 ns OFHADWA cirles”: 


—Es la segund 
que voy al cine pa 
me el gusto de udmi 
esta película que se 


ma, “La rubia del cami- 


no", El elenco es muy 
bueno. Fernando Borel 
se destaca por la gran 
simpatía que tiene omo 
hombre y por el dominio 
que manifiesta ante la 
cámara. 

"Paulina Singerman 
está impagable. 

”Sabina Glmos canta 
con muy buena voz y 
cuando le toca hablar lo 
hace muy bien. El papel, 
aunque corto, le permite 
mostrar sus condiciones. . 

"Y me gustó mucho SS 
perrito “Archibaluoa S 
un zol”, 


Éste es otro ami 
cine nuestro que no. 
dar su nombre. Elude 
das maneras nuestra 
tencia y se va a la 
de esta manera: 

—Yo vine a ver “Elm 
tro Levita” porque, sin! )- 
nizando un comentario de 
un charlista llamado Wing, 
me enteré que es una buena 
película. Es ésta una de las 
pocas oportunidades que los 
que hablan por radio acier- 


tan. Tuvo razón el mocito 


y acá me tieba su'“iefecho 


Je haber contribuído con al= 


gina chirolita. ] 

"En “El maestro Levi: 
La”, Pepe Arias y Mech 
Ortiz realizan una labor 
mérito. Es.lo que puedo 


A LA — EZ — 


CINE ARGENTINO, cumpliendo su propósi- 
to de ser una revista hecha para el gran públi- 
co que quiere y apoya a nuestra cinematografía, 
busca en ese mismo público su orientación, pre- 
guntando directamente a cada espectador, desde 
el que concurre al lujoso cine de estreno hasta 
el que frecuenta la democrática sala de barrio, 
su parecer acerca de nuestras películas. 

Mañana puede Vd., lector, ser el que reciba 
la pregunta de muestros reporters y el requeri- 
miento de nuestro fotógrafo para ilustrar esta 
página; esperamos, entonces, Y agradecamos des- 
de ya-su umable y valiosa coluboración. 


CINE. 


Eos EN 
—i¡ Cómo no gustarme la pe- 


lícula si es argentina! —excla- 
ma Domingo A. Passano—. 
“La rubia del camino” es, sen- 
cillamente, formidable. El que 
me hace reír de veras es Mar- , 
celo Ruggero, que lo encuentro 

un poco cambiado, pero 


et 


(gua 


siem- 


pre eficaz como en todos los 
casos. 

"No conocía al que hace de ve q 
galán. Pero les aseguro que, 


desde hoy, donde vea su nombru« 
allí estaré yo dispuesto a 
tirme su amigo sincero. 

"El muchacho es de lo 
simpático y en 


ais) 


sen- 


más 
cuanto a su 


1 z “fenó » » fibra en Pepe 

desempeño es en gmieno A igue hacer d 

pesar que se encuentra con una A quiere. Lo. lleva a 

actriz como la Singerman que sartajade 

lo-apura. Pero el que sabe a A 
pura: A moción - casi 


sabe..., ¿no es cierto?... 


ver las 


EZ 


Más que 
nada 


salas 


ue nuestra 


que consigue 


varias ve 
Pepe 


verla 
por 


aría de 

bre todo 

nunca. 
“Me ha 


hecho reir y 


ba”, por así 
"Y desde esta 
treno de “Kilómetro 11 
lícula, que me dijeronf) 
lentro de poco tie 
lu veré el día quel 


decirlo, de 


chisimo. *El maestro Levita 


Arias, 


agio con su desgracia. Yo 


—Yo voy al cine con mi novio 
co las películas —dice Pilar López—. 


4 veces 
soy 1 


Pepe 


1”. su 


atte] 1a8| 


la vel 


gano 


—comienza di 
Salvador - Pa; 


me 


colmadas d 


Hay un actor d 


Arias 


pon 


blico cuendo el programa anun 
cia producciones nacionales. S 
industria est 
mereciendo el apoyo del facto: 
número uno. 
"Lo que he visto hoy, que 
sÑ “El maestro Levita”, 
ce admirable 


me 


que 


1 público 
ratos a l: 
ánea O 


de llanto. 


hacer 


pero. 


I 


ta noche he visto una que me agradó mu- 


No me can- 
ces seguidas, 
que está 


¿0- 
cum: 


me con- 


mi 
Arias. 


estrena 


“hin 


noche espero, ansiosa, el 
nueva pe 


que me 


enn el Loentito) YY A 


da, an 


ciendl 
gust 
le pú 


par 


con 


lo que 


a la 
Y 


ón 
s i | 
A Lei en dia 
rios que se pasaba 
“El maestro Levita” 
cerca de casa y como 


soy cómodo aprove- 
ché. La cinta me 
gustó desde el co- 
mienzo al final. Su 


trama es muy huma- 


na y los actores, to- 
«dos, se desenvuelven 
con acierto Pepe 
Arias ha sido muy 


bien conducido, pero 
me parece que es una 
repetición de lo que 
ha hecho en otras 
oportunidades. Me 
gustaría verlo de 
otra manera. 
"Puede que esté 
equivocado, pero, en 
materia de gusto, us- 
tedes ya saben 
”De Mecha 
puedo afirmar 
me gustó plenamen 


ter”: 


Ortiz 
que 


> 


Sigue Amanda Ledesma cultivando la canción pop:.lar, 
S A D y aunque esa expresión de arte constituye una de s:1s 


ilusiones, purece preccuparle más, en estos tiempos, ver- 
se proyectada en la pantalla. 

Los primeros pasos de Amanda en la cinematografía 
no acusaban gran trascendencia, pero justo es reconocer 
que fueron eficaces, y la presentaron al público en cali- 
dad de bien justificada promesa. 

Esta fué la impresión que dejó en su primera película. 
El ensayo se consideró como feliz, y ello fué causa de que 
Amanda Ledesma, orientada por el buen sentido, insistiera 
en su propósito de convertirse con la acción del tiempo en 
una de las más ponderadas figuras de nuestro cine. 

Ahora Amanda Ledesma tiene a su cargo la protago- 
nista de “El último encuentro”. 

La filmación avanza y al propio tiempo se acentúa el 
presentimiento de que Amanda alcanzará en esta circuns- 
tancia un éxito más resonante y por lo tanto más decisivo. 

En esta película Amanda Ledesma revelará, segura- 
mente, condiciones temperamentales que no se esperaban, 
a juzgar por lo que expresan las opiniones de quienes 
han seguido de cerca algunos momentos del rodaje de 
“El último encuentro”, y esas opiniones, que no pode- 
mos aceptarlas como interesadas, llegan a con- 
clusiones más extremas aun. Admiten la 
posibilidad de una estrella en cierne, 
y esto es ya algo más importan- 
te que el reconocimiento 
de una esperanza 
bien fundada. 


Sometida a las pe, * 

cinematográficas, Aman- 

da aligeró su peso y con 

ello ha cobrado su vistoso 

rostro más espiritualidad 
y atracción. 
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Jerte a vivir el público momentos, no sólo de curiosi- 
dad sino hasta de impaciencia, al expandirse la noticia 
de que “Los bohemios”, ese conjunto de alegres muchachos 
que cultiva el humorismo, y que a Mario Pugliese Cariño 
tienen por capitán, se habían mezclado también en zaran- 
dajas cinematográficas. 

Y esto de zarandajas no tiene más que una finalidad 
risueña, pues lejos estamos al escribirla de todo cuanto 
signifique algo despectivo y deprimente. A 

La versión produjo, como lo consignamos, regocijo in- 
clusive, y se acentuó más aún, al agregarse que la diree- 
ción de la película le había sido confiada al gran actor 
español Ernesto Vilches, que pasó larga temporada en 
Hollywood y, por lo tanto, había necesidad de reco- 
nocerle un caudal de experiencia fabuloso, 
que, aplicado al trabajo, podría tradu- 
cirse en éxito personal. 

No atraviesa Vilches la 
época más propicia 
y esplendorosa 


de su intensa 
vida. Circunstan- 
cias especiales lo han 
ido alejando, cada vez más, 
de los escenarios, y a ello es ne- 
cesario atribuir el cariño y el interés 
con que desde hace un tiempo viene mirando 
hacia la película y el micrófono. 
Llegó a la Argentina dispuesto a realizar' labor fecunda, 
y a poco de hallarse aquí, esta tierra, que para Vilches es tan 
rica en evocaciones agradables, le concedió oportunidad para que 
pudiera revelarse en calidad de. magnífica figura directiva del 
séptimo arte. 
Y Vilches dirigió una película. 
Esa película fué interpretada 
por Mario Pugliese Cariño y 
sus muchachos, llevando por 
título, después de no pocas 
vacilaciones, “Una prueba 
de cariño”. 
Hace ya varios meses que 
la película se encuentra 
terminada. Varios me- 
ses hace también que 
se viene exhibiendo en 
privado. Espectado- 
res de tales exhibi- 
ciones son las per- 
sonas que consti- 
tuyen la plana 
directiva que dió 
su sello a la pe- 
lícula. 
Transcurre el 
tiempo, y la 
película no se 
a estrena. ¿Por 
qué motivo? 
¿Qué suce- 
de? ¿Cuál 
es la cau- 
sa de que 
una pe- 
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lícula, ya terminada, no se exhiba, en tanto que la época propicia 
para ello avanza? Nadie nos da una respuesta concreta. 

Hemos recurrido al propio Pugliese Cariño, y el bufo del mi- 
crófono, algo sorprendido por nuestra pregunta, hizo un gesto 
indefinido al principio, y después, al propio tiempo que se encogía 
de hombros, respondió: , 

—A mí que me registren. Yo no soy el culpable. No hice otra 
cosa más que trabajar y seguir indicaciones. 

Acogemos como satisfactoria la respuesta, por lo que al bufo 
se refiere. Pero es necesario ampliarla. ¿Es mala la película? 

¿Acaso no lo es y resulta demasiade larga? ¿Existen deficiencias 
en su realización? 

¡Quién sabe! Algo de esto debe ocurrir, y la productora creemos 
que haría bien explicando lo que sucede y evitando así interpre- 
taciones demasiado suspicaces o tal vez demasiado ciertas. Y la 
demasía en cualquier caso (es perjudicial. ' 
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Los tiempos ban cambiado. Sin ser un san- 
to, puede uno andar en la calle con misán- 
tropos y moralistas; sin ser ricos nos tutea- 
mos a veces con millonarios; sin ser unos per- 
didos nos exhibimos del brazo con alguno 
que otro pájaro de cuenta. Sin ser gente del 
montón, nos mezclamos a ella. Y sin ser 
lumbreras, gozamos de la amistad de gente 
de prestancia y alto vuelo. Con nosotros no 
reza, pues, el viejo dicho del “dime con 
quién andas y te diré quién eres”. 
Pero algo, muy de este siglo, ha hecho va- 
riar esa sentencia, dejándola de esta ma- 
nera: 
“Dime qué films te gustan y te diré quién 
eres”... 


LAS AVENTURAS 


Esta chica, ni que decir tiene 


a rasióiciendo Ta PD ¿A quiénes gustan las películas de aven- 

y recordando a su hermanita, turas? 
S que no será “estrella” de, cine, eS : 

ero en punto. e preguntonk y Precisamente a quienes no pueden efec- 
a meter la cuchara en el cho- tuarlas: los niños, los pobres de espíritu, 
y colate ajeno, no se queda atrás. 


la gente de intensa vida interior, los dé- 
biles y los apocados. Cuando más peli- 
grosa es la aventura que corren los pro- 
tagonistas del film, más sabroso placer 
proporcionan a los que desde la butaca 
se evaden hacia el corazón del espec- 
táculo para correr sin riesgo los mis- 
mos peligros del protagonista y tem- 
blar y rugir y llorar con cada uno de 


sus estados de ánimo. 


FILMS SENTIMENTALES 


Cuando el corazón está débilmente 
impresionado por el misterioso poder 


dste simpático pibe, que 
tiene miedo de mostrar 
despareja dentadura y 
» que se le hagan “patas 
gallo”, cuando ve una 
sus peliculas faroritas: 
“supercómicas” de 
Sandrini o Paquito Busto. 
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de la pasión que se anuncia oO 
que fenece, es cuando gusta es- 
ta clase de films. 
Las niñas quinceañeras, ante 
cuyos ojos va abriéndose len- 
tamente el sonrosado velo del 
amor; al jovenzuelo que du- 
rante la noche mastica dulces 
frases que al día siguiente se 
le atravesarán en la gargan- 
ta en cuanto esté con ella; la 
chica que está viviendo el co- 
mienzo de un idilio y el mu- 
chacho que ha empezado a 
sentirse preferido, gustan de 
las películas sentimentales. 
Y también gustan de ellas 


—d mi déjenme de cómicas y 


denme en cumbio esas películas 
sentimentales y emotivas de las que ya pasaron el tran- 
Libertad Lamarque —nos dice 


ce riguroso del amor, que- 
dándoles sólo una infinita 


entu 


asta espectadora de 


=-canthnte. 


esto 
los: 


abajosfla Ya a, 


va convirtiéndose en ple- 


na desesperanza, en borroso recuerdo. 

Para las que entran al camino del amor, 
las películas sentimentales son como la es- 
trella guía que les enseña el sendero a reco- 
rrer. Para las que salen, es la vida misma 
que vuelve a ellas con un alegre cortejo de 
recuerdos y de cosas que pudieron haber 
sido... 


PELÍCULAS CÓMICAS 


Los desaprensivos gustan de esta clase 
de películas. Ríen con Sandrini, con Pepe 
Arias, con Parravicini. La vida para ellos 
no tiene otra finalidad que la de proporcio- 
narse la mayor cantidad posible de momen- 
tos joviales. 

Los fatigados buscan también con pre- 
ferencia los films cómicos, donde encuen- 
tran un descanso. No hay en esta clase de 
películas arduos problemas ni situaciones 
tensas, ni preocupaciones artísticas. Sola- 
mente hay cosas simples, jocundas, desopi- 
lantes, absurdas casi siempre, pero que ha- 
cen reír. > 

Los que gustan de esta clase de cine, son 
casi siempre personas buenas, pacíficas, 
tranquilas, despreocupadas, un poco inge- 
nuas y un mucho aniñadas. 

Puede usted, amigo lector, hacerse ami- 
go con toda confianza, de una persona que 
se desviva por las películas cómicas. 


LAS TRUCULENTAS 


Esos turbios y torvos films en que el 
terror es la base de su construcción, pelí- 
culas donde los personajes son siniestros; 
donde cobran categoría de protagonistas 
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las tormentas, la lluvia, el viento, las lu- 
ces temblonas, los ululantes gritos, los de- 
rruídos muros de conventos abandonados, 
tienen su predilección entre la gente tímida. 

Los que por nada del mundo se atreve- 
rían a sacar las narices fuera de casa en 
una noche de truenos, experimentan una de- 
liciosa fruición en la butaca mirando cómo 
se mojan los protagonistas del film y cómo 
los relámpagos abren profundos abismos de 
luz en la densidad de la noche. 


PISTOLEROS 


El tranquilo empleado de tienda, que a 
fuerza de andar manejando seda tiene las 
manos y el corazón suavísimos, gusta de 
los ríspidos films de pistoleros. 

Ellos, que viven una vida sedentaria, 
apartados de todo peligro, lejos de cualquier 
amenaza, separados moral, mental y física- 


tristeza, que poco a poco); ¡mente «de díos y ¡ayenturas, deliran de pla- 


cer frente a los oscuros pjos de las pistolas 
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de cine, trepidan de gusto junto con el ás- 


pero trepidar de las ametralladoras Thomp- 
son y se desvanecen de contento con cada 
impacto mortal, sea de quien sea, caiga 
quien caiga... Porque ellos no tienen pre- 
ferencia por pistoleros o policías y van al 
cine solamente por tener la sensación de li- 
bertad, de aire libre, de inquietud, que sola- 
mente pueden darle estas películas, donde 
la libertad está pareja en valor con la 
vida y donde el aire libre se disputa a pre- 
cio de plomo... 


EL SUBCONSCIENTE 


Y es de esta manera cómo, viendo una 
película, el espíritu de las gentes puede des- 
cubrirse a sí mismo. Como si en la penum- 
bra del cine ocurriese de pronto un mágico 
filtraje de las personalidades, cada uno de 
los espectadores saca la suya a flor de 
labio. 

Cada emoción reflejada en la pantalla en- 
cuentra su equivalente en lo más íntimo de 
la conciencia de los espectadores. De otro 
modo el cine no tendría explicación y el tea- 
tro habría continuado con el cetro en ma- 
teria de espectáculos que trasuntan la vida, 
enmarcados en episodios de diversa índole. 

Es lástima grande que la edad, con la 
secuela de insuficiencias orgánicas que ella 
trae, no haya permitido al gran Sigmund 
Freud bucear en el espíritu del cinema- 
tógrafo. Habría descubierto en“él, a través 
del lenguaje universal de las imágenes, un 
nuevo lenguaje, expresivo hasta la verdad 
cruda, que quizás pudiera servirle para do- 


cumentar su genial teoría ante los pocos 
negadores que le quedan. 


LAS FRÍVOLAS 


Más que los gustos personales en materia 
de vestidos o de amistades, individualiza la 
moral de las gentes sus preferencias en ma- 
teria de películas. 

Hemos dado ya un rápido vistazo a diver- 
sas clases de películas, analizando también, 
en forma somera, la gente a la que ellas 
placen. 

¿Qué películas gustan por ejemplo a las 
muchachas frívolas? 

Pues, señor, aquellas en que su frivolidad 
puede encontrar amplio tema a su devaneo. 
Las películas que muestran actrices vesti- 
das a la última moda, con figurines de exal- 
tado gusto; las que enseñan episodios de la 
vida mundana, con hombres elegantes y mu- 
jeres indolentes. 


En esa clase de películas se v ata 
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. que nosotros vemos moverse a nuestro la- 


das las muchachas frívolas, y, al día siguiente, 
sin darse cuenta, amanecen imitando gestos 
y modales que vieron la noche anterior en 
la pantalla. 


PODER DE SUGESTIÓN 


Es innegable el poder de sugestión que 
tiene la cinematografía. En Buenos Aires 
puede advertirse ello en todos los órdenes 
de la vida. El auge del teatro no ha produ- 
cido este fenómeno. Ni siquiera lo ha pro- 
ducido el imperio misterioso de la radiote- 
lefonía, que poco a poco va perdiendo pres- 
tigio, absorbida de manera indubitable por 
esta nueva industria. 

En todas partes se habla de cine. En 
cada hombre de la calle hay un cineasta en 
potencia. Y cada uno de esos personajes 


— Ah... -—=uspira esta jovenerita, 
—quién pudiera vivir esas his- y y 
torias de amor con un galán 4 

como Magañita— y ast, nos 
confiesa su predilección por 
románticas y ju- 


do en las vías urbanas, lleva dentro un 
sueño que se relaciona con el cine. Si de- 
tuviéramos al primero que pasa y le pre- 
guntáramos: 

—¿Qué quiere hacer usted en cine? 

Él contestaría: 

—S$Si tuviera oportunidad, sería esto, 
o aquello, o lo otro... 

Y se manifestaría por ser actor, ar- 
gumentista o director, que éstas. son 
tres nuevas locuras que el siglo XX 
nos va infiltrando para dar inás cate- 
goría a aquel aserto que dice: 

“De niños y de locos todos tene- 
mos un poco”... 


las películas 
veniles 


En una edad en que las emo- 
ciones definen todavía 
bien, he aquí un pequeño ciu- 


no se 


dadano. que nota en el cine 
argentino la falta de los pe- 
rros y gatos amaestrados de 
las cintas umericanas. Es un 


sénero z00lógi- 
irchibaldo. 
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Las emociones que se proyec- 
tan en la pantalla, encuentran 
en los espectadores, quienes las 
viva y las sienta tan hondamen- 
te hasta transportarlo al am- 
biente en que están viviendo los 
personajes que ha creado la 
imaginación del autor. 

El espectador siente y vi- 
ve de acuerdo a su tempera- 
mento, todas las emociones 
que el séptimo arte espande 

por el mundo. 


Gentilmente se prestaron 
para ilustrar esta nota, las 
señoritas Magdalena Ramírez 
y Hermelinda Rey; los niños 
Gloria San Miguel, Juan Ol- 
gas, Víctor Pereyra y el se- 
ñor Joaquín Vicente, todos 
entusiastas de cine argentino, 
e con y sin mayúscula. 


“Callejón sin salida”, “La 
vuelta al nido” o “El diahlo 
con faldas”. Cualquiera de las 
peliculas del género psicológico, 
que son las favoritas de este 
“habitué”, justifican su expre- 
sión inquieta y torturada, 
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MM En un moderno y confortable depar- 

tamento de la Diagonal Norte vive don 
Carlos Arniches. Su ambiente no es el co- 
mún. Tampoco tiene nada de exótico. Sin 
embargo, ese departamento se diferencia 
fundamentalmente de otros de la misma ca- 
sa y del resto de los que simbolizan la más 
admirada expresión del progreso arquitec- 
tónico. 

Y es que el departamento en donde vive 
y trabaja don Carlos Arniches tiene un 
marcado sabor a España. Más aún. Podría- 
mos asegurar que es un jirón de Madrid, 
de ese Madrid tantas veces narrado por don 
Carlos Arniches, tan pródigo en emociones, 
en contrastes, en alegrías y en pesares. 

Hay quien asegura que el sol, cuando pe- 
netra en ese departamento, experimenta una 
transformación sorprendente. No falta 
quien lo define como un sol de España. Y 
es que nuestro sol, que a fin de cuentas es 
el de todos, pero que a nosotros nos pare- 
ce distinto, tiene con el de España mara- 
villosa semejanza. 

Por eso es que don Carlos Arniches vive 
en Buenos Aires tan cómodo y tan tran- 
quilo como pudo vivir en Madrid, en sus 
épocas de mayor esplendor y tranquilidad. 
Hay algo muy grande y emocional por cier- 
to, que conturba el espíritu de Arniches. 
No hay por qué recordarlo. 

Aceptemos que se trata de un accidente 
de la vida y con ello queda explicado todo. 
Ahora nos interesa otra cosa. Queremos es- 
cuchar cuál es la opinión ¡de don Carlos 
Arniches; pero una opinión concreta y ju- 
gosa sobre la cinematografía argentina. 

Así se lo decimos al autor fecundo de tan- 
ta obra magnífica y él, siempre hidalgo, 
siempre gentil y siempre predispuesto a co- 
laborar en cualquier forma en todo cuanto 
pueda representar un beneficioso aporte pa- 
ra algo argentino, nos habla con la cordia- 
lidad característica en la conversación que 
mantienen dos viejos amigos. 

Sin embargo, hace pocos instantes que he- 
mos conocido a Arniches Pero este hombre 
es así. Su bondad, su estatura y su talento 
están de acuerdo con su humanidad. 


“ESTOY ASOMBRADO Y ADMIRADO” 


Estas son las primeras palabras de don 
Carlos Arniches, al referirse al cine ar- 
gentino. 

Desde la primera película criolla que 
vió, hasta la última, que fué “La rubia del 
camino”, asegura que nuestra cinemato- 


NTUSIASMA 


bría 
puesto 
en duda. 
El fu- 
turo del 


Y 


cine ar- 
gentino lo 
ve don Car- 
los Arniches 
claro y mag- 
nífico. Si al- 
guna vacila- 
ción se observa 
aún, no puede 
aceptarse como 
un peligro de ma- 
lograr lo que con AE 
tanto entusiasmo PA 
ha surgido y avanza 
precipitadamente 
alentado por el públi- 
co, ese público siempre 
cariñoso y ¡dispuesto a 
colaborar en todo cuanto 
significa un motivo de 
grandeza y de prestigio 
para el país. 
Esto es poco más o menos 
lo que don Carlos Arniches 
nos dice al juzgar en su as- 
pecto general la cinemato- 
grafía argentina. 
En sus palabras hay un in- 
confundible acento de sinceridad 
y en ciertos momentos se advier- 
te en ellas el mismo entusiasmo 
que puede poner un argentino al 
analizar aspectos de su país. 


EL ENTUSIASMO CREA UN 
EXCESO DE DIRECCIÓN 


En tono suave, pero siempre 
sincero, lo cual impide toda ma- 
nifestación de suspicacia, plantea 
don Carlos Arniches, con la auto- 
ridad y reposo de una figura de 
relieve y responsab:iidad mental, 
algo que sin llegar a ser un pro- 
blema no deja de ser sin embargo un de- 
fecto. Y ese defecto, que nosotros también 
reconocemos, como, seguramente, ha de re- 
conocerlo el público, que con mayor inte- 
rés sigue la evolución progresiva de nues- 
tra cinematografía, es una derivación, nos 
ha expresado don Carlos Arniches, del pro- 
intenso entusiasmo que se agita, en 


por colaborar en la mayor perfección de la 
película argentina, 

Ese entusiasmo ha creado una preocupa- 
ción. Y de esa preocupación ha surgido un 
exceso. Y este exceso repercute en los pla- 
nos inmediatos de la cinematografía criolla 
y no siempre lo hace para facilitar el des- 
avvollo,|deo ¡propósitos honestamente conce- 


e 
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grafía ha logrado progresos tan fabul SADIO 
que de no haberlos comprobado él a9b3.0) (943 
32 : 


ba 
es 


aís y en todas las esferas sociales; | hidos; Quiere decir, y esto sin haberlo ex- 


presado en forma terminante don Carlos Arniches, que aquí te- 
nemos exceso de directores. A ello podríamos agregar nosotros, 
que no todos esos directores son de igual eficacia, El problema, co- 
mo se ye, no tiene mayores complicaciones y la solución, por 
lo tanto, resulta fácil. 

Basta para ello que, con el correr del tiempo, vayan quedando 
en los planos directivos los que miurecen estar, los que en calidad 
han realizado mayores sacrificios y esfuerzos, los que han hecho 
mayor labor ponderable y los que evidencian mayor comprensión en 
sus funciones. 

Todo esto se lo decimos nosotros a don Carlos Arniches, y el 
gran autor español nos escucha sonriendo plácidamente. 


UN GRAN ADMIRADOR DE LA PANTALLA 


Tiene la cinematografía en don Carlos Arniches, y especial- 
mente el cine de habla castellana, como es lógico, un gran 
admirador y un resuelto factor de colaboración. Todo cuanto 
se proyecta en la pantalla le,interesa, unas cosas más que 
otras, pero a todas ellas, en "in, les concede atención. 
Y no solamente existe en don Carlos Arniches esa fuerza 
admirativa, colocado en el plano de espectador, sino que 
también le merece ese mismo interés como autor. Sus 
obras, mejor dicho, varias de sus obras, se han proyec- 
tado ya. La mayoría de ellas se filmaron en Madrid, y 
una sola en Buenos Aires. 
Fué “La casa de Quirós”, cuya dirección la ejerció 
Moglia Barth, y si algo extraño pudo ocurrir en 
ella, don Carlos Arniches lo atribuye a ese estado 
de confusión que, lógicamente, tiene que producirse 
en todo lo que se halla en pleno período evolutivo. 
Nos recuerda el famoso autor algunos de los éxitos 
alcanzados en la pantalla. Son obras que triunfa- 
ron también en la escena y que, al llevarse al 
celuloide la realización, se hizo con singular for- 
tuna, sin: desvirtuar en lo más mínimo el es- 
píritu y el ambiente, dos factores fundamen- 
tales y de influencia decisiva en los éxitos. 
Precisamente ahora, don Carlos Arniches es- 
tá planeando, y ya lo tiene muy adelantado, 


tográfico. Es posible que se filme pronto, 
y ello ocurrirá en Buenos Aires. Inter- 


Carlos Arniches, el ilustre au- 

tor español, en la intimidad 

de su hogar. Posa para CINE 
ARGENTINO. 


vendrán artistas argentinos en su mayoría y al- 
gunos españoles, entre los cuales se halla incluído 
el famoso tenor y actor “Angelillo”. Don Carlos Arni- 
ches se limita a referir su trabajo, y no a cuándo y dónde 
' se filmará esa película. Su misión la reduce a su trabajo de autor. 


ADMIRADOR DE LUIS SANDRINI 


En el curso de la conversación se produce lo que es inevitable. 
Surgen nombres y a ellos siguen forzosos comentarios. Tales co- 
¡ mentarios son cordiales y alentadores. 

Pero don Carlos Arniches dedica una mayor atención cuando bro- 
| ta el nombre de Luis Sandrini. Declara, sin empacho, que es un 
artista interesantísimo para él. Sabe que Sandrini ha logrado ya 
: éxitos de resonancia, pero afirma que aún no ha obtenido el triun- 
fo consagratorio. En Sandrini reconoce y admira don Carlos Arni- 
ches a un excelente tragicómico. Género difícil de cultivar, pero 
de gran eficacia en el público. Sin embargo, Sandrini, a juicio de 

, Arniches, no ha rendido en ese as pecto ni 
6 ¡ mínima parte de lo que et, Joy; e 
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un nuevo argumento, esencialmente cinema- ' 
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LA INTENSA EMOCION 
QUE PREDOMINA EN 
“CON LAS ALAS ROTAS” 


SE REVIVIRÁ is EN LA PANTAERA 
lo mucho que ya se 


PE dicho respecto « 
la versión cinematográ- 
fica que se ha hecho del 
intenso drama de Emi- 
lio Berisso, muy poco o 
nada se puede agregar 
ahora. Esta producción 
de la Argentina Sono 

Film es posible que se 
estrene a fines del co- 
rriente mes o a princi- 
pios del venidero. 

En torno a esta pelí- 
cula se advierte gran 
expectativa. Ella es tan 
justificada como lógica. 
“Con las alas rotas” ha 
sido una de las grandes 
y sensacionales atrac- 
ciones de la escena ar- 
gentina. La actriz Ca- 
mila Quiroga, que aun 
la representa de vez en 
cuando, intensificó su 
fama y consolidó su 
prestigio protagonizan- 
do el personaje central del intenso y emocionante drama. 

En su tiempo batió el record de permanencia en la cartelera y 
es justo que, al llevarse a la pantalla “Con las alas rotas”, en el 
público se observe el movimiento de expectativa precursor de los 
hechos trascendentales. 

La versión cinematográfica mantiene incólumes los motivos que 
más influyeron en el éxito de la obra. Los artistas que la han fil- 
mado se desempeñan según todas las referencias que de su labor. 
tenemos muy acertadamnete. 

Para Mecha Ortiz esta producción se considera algo así como la 
prueba de fuego. Es la primera vez que esta actriz contrae respon- 
sabilidad tan extrema en la pantalla. El personaje protagónico de 
“Con las alas rotas” vive momentos de dramaticidad que a veces 
rayan en la tragedia. Hace falta un temperamento y un espíritu 
muy rotundos para ponerse a tono con el personaje. Si Mecha Or- 
tiz logra convencer al público en esta circunstancia, su posición en 
la pantalla argentina ha de variar fundamentalmente. 

Miguel Faust Rocha, brillante figura de la escena y de la panta- 
lla argentina, también tiene a su cargo otro de los vigorosos perso- 
najes del recio drama en su versión cinematográfica. Faust Rocha 
es un artista de temperamento propicio a las interpretaciones de 
personajes de fuerte contextura dramática. Se encuentra pues, este 
actor, en un ambiente propio para estimular sus inclinaciones y sus 
méritos. 

Otro de los motivos que contribuyen para acrecentar la expec- 
tativa, de que antes hablamos, es la dirección de la película. La ha 
ejercido una figura escénica, que, a la vez, tiene hechas algunas 
felices incursiones en el cine de gran relieve y de responsabilidad. 
Es Oreste Caviglia. De su labor y de su concepto depende, en buena 
parte, el éxito que se presiente. Caviglia es un hombre experto y 
un artista con autoridad. Por su parte la Argentina Sono Film no 
ha escatimado nada para obtener una adecuada interpretación. 
: Hay moti- 
vo, pues, pa- 
ra esperar 
un éxito ro- 
tundo. 


2 


Otro momento 
emocional de 
“Con las alas 
rotas”. Lo revi- 
ve Faust Rocha, 
que tiene en sus 
brazos a la ne- 
na, la que, co- 
- mo es sabido, 
representa el 
verdadero eje 


de toda la obra. 


Mecha Ortiz, 
de *Con las alas rotas”, en una escena de gran 
emoción y ternura al propio tiempo. En su gesto 


enano de dos momentos culminantes 


y en sus ojos se expresa su estado de espiritu. 
La nenita, que aparece, está también de acuerdo 
a la situación. 


y pongue”, como die 
e el gaucho Ochoa. Luis César Ama- 
dori y Miguel Gómez Bao isieron 
ver “Sierra Chica”, y como buenos 
propulsores del cine argentino, pasarun 
por boletería. 

—Déjeme a mí, veterano. Aqui 
pago yO... 

—¡No faltaría más! A un director 
no es correcto dejarle pagar. Pago yo. 
Pero ¡qué macana . Se me engan- 
haron los 100 pesos en la billetera 

Los tiene pegados, parece... No 
importa... Ya pagué yo... 
Bueno. Yo correré con los gas- 


, 
de lo 


Rodoljo Vismara, el 

ta de ra Chica”, también 
fué de los que ucudieron, y con 
nerviosidad justificada, a la 
suerte del estreno. El resulta- 
uo de la jornada debió sati 
facerle, pues para muchos, Vi 
mara resultó una sorpresa. E 
te gesto de ansiedad al entrar 
se ronvirtió en una sonrisa al 

salir. 


Un astro que vuelve: Rodolfo Vismara —Te felicito, 


e LE 
Juan José Piñeyro no aparece aquí en trance de penetrar a la —Te felicito E 
se puede quejar. Entri sala donde se estrenó “Sierra Chica”. Vis. Parecen decirse 5 


. “ . £ e 
Inés Edmonson y Chi- mara, parafraseando al filósofo italiano, tre y Benítez, los mm 
ly Mur, estrellitas jó- podria decir que legó demasiado tempra- han trabajado en p 


s 


venes de Cilómetro E no a un mundo demasiado joven, porque y fotografía de la ; e 
111”, cualquiera se sien- fué “astro” de cine criollo, cuando esa Gente joven, que pu 
te cómodo..., y hasta distinción era casi un (pel ¡| Ur dvoy, que el 0 
no se siente... resulta uma ganga, el Hombre_ ua está 
vOFrQuuo 


—N O, señor... Sin entrada no pa 
0 Yo soy Alvaro E 
Fuí veinte años cómico del cin 

mudo... > 

—No hay Caso... Saque la entrada 

—Hice como diez películas con Fe- 
rreyra... Yo hice algo por el cinc 
argentino... Puse algunos ladrillos 
para el gran edificio... 

—Áunque hubiera puesto la cabeza. 
¡No pasa! 


'ARACTERISTICA de una noche de estreno se 

ha convenido en que debe ser la nerviosidad. 
Pero la nerviosidad sólo ataca a quienes están 
ligados en forma directa a lo que se somete a la 
sanción del público. Son las noches de estreno 
propicias también a la escena pintoresca, al co- 
mentario contradictorio y jugoso y a la exterio- 
rización de suspicacias y de”espiritualidades. El 
estreno de “Sierra Chica” no podía constituir una 
excepción. El vestíbulo del Renacimiento se cal- 
deó pronto y abundaron las escenas que aquí in- 
dicamos brevemente. Uno de nuestros fotógrafos 
las ha recogido, y ante esta documentación grá- 
fica el público puede formarse idea exacta de lo 
que fué esa jornada fuera de la sala. 


ye _entre las figurc de la “guardia 
vieja cinematográfica”, no podía fal- 
tar la de José 'A. Ferreyra, un director 
que tiene colocado un pie en cada ge- 
neración, puesto que fué uno de los 
primeros realizadores de nuestro cine, 
y es, en la actualidad, un director en 
pleno trabajo. 


¿Alacraneando el estreno antes de que 
se produzca? No; la seriedad de estas 
dos figuras conocidas que nuestro fo- 
tógrajo sorprendió en apartado colo- 
guio, parece indicar más bien que algo 
[Cay ) tenido que ver con la película. 


35 


Como en el más eriollo de los bailes argentinos, el 
_ pericón, nuestra cinemalografía busca parejas para reali- 
zar sus más lucidas figuras frente al' respetable. 

¿Cuál de las hasta ahora ensayadas tiene posibilidad 
de mantenerse por un tiempo más o menos largo? 

Es lo que trata de contestarse en este artículo. 


/ 


MM Cuando Adán despertó de su profundo sueño paradisíaco se encon- 

tró con el regalo de la presencia de Eva, y como Adán era un hom- 
bre tímido, de esos que no saben rehusar a tiempo una corbata, cierto 
que entonces no se usaban, pero la comparación vale, agradeció al Su- 
premo Hacedor el presente y trató de sobrellevarlo con la mayor dig- 
nidad y paciencia. Pero ya se sabe que un obsequio es algo que con- 
cluye fatalmente por convertirse en la obsesión del obsequiado, y aun 
cuando no queremos, en modo alguno, echar sombras sobre la reputa- 
ción de Eva, no podemos menos que reconocer que ésta se comportó 
como un verdadero regalo, es decir, por más que se ingeniaba no ha- 
llaba su verdadero lugar, y a fuerza de buscarlo dió de manos a boca 
con un árbol, del árbol salió la serpiente, la serpiente le ofreció la 
manzana y con la manzana la orden de desalojo del gratuito y her- 
moso lugar. 

Desde entonces no se especifica 
si como bendición o maldición di- 
vina, la pareja se ha convertido en 
una institución hacia la que tien- 
den con igual interés hombres y 
mujeres en estado perfectamente 
lúcido, ya que unos y otras no 
pueden alegar en su descargo, al 
unirse, el haber sido impuestos 
por presencia divina, si es que no 
debe considerarse como tal a la 
madre, a la suegra o a la familia. 

Pero, a pesar de Adán, a pesar 
de Eva y de la manzana, la pareja 
humana, en lo profundo del sen- 
timiento, sueña con su encuentro 
poniendo en ese sueño cuanto re- 


Una pareja de época, y, por lo mismo, rodeada 
de poesía, es la formada por Tulia Ciámpoli 


y Ernesto Raquen. 


intereses, brindando, al mismo tiempo, 
a los millares de fanáticos del séptimo 
arte el placer de formar sus parejas 
ideales. Janet Gaynor-Charles Farrell 
fueron así la materialización del amor 
niño y puro; Vilma Banky-Ronald Col- 
man corporizaron el sentido romántico 


serva de tierno, de amante, de su- 
blime. 

Es así que el cine, remedo ab- 
soluto de todo lo romántico e in- 
confesado de la vida, de todo lo 
que exteriormente se denomina 
cursi y en el fondo despierta una 
sonrisa de complacencia, multi- 
plica al infinito la historia que 
se repite desde la creación, la de Él 
y la de Ella, y en eso reside su triun- 
fo y su hazaña. 

Los americanos, desde los orígenes 
de la industria del celuloide, descu- 
brieron claramente este gusto por 
el romance, por la unión de esos dos 
seres y lo pusieron al servicio de sus 


y heroico; Greta Garbo - John Gilbert, 
el pasional; Myrna Loy-William Powell, 
el humorístico e ideal con respecto al 
mairimonio; Loretta Young-Tyrone Po- 
wer, el juvenil y moderno amor, etc. 

Esto de constituir la pareja es por 
excelencia la manía inocente del espec- 
tador cinematográfico, y el cine argen- 
tino con sus intérpretes se ve someti- 
do a esta manía, aun cuando hasta el 
momento presente sea poco menos que 
un acertijo descubrir que “ella” corres- 
ponde, por afinidades sólo perceptibles 
por el público, a “él”, satisfaciendo de 
este mtodo el gusto sentimental de la ma- 
yoría. ; 

Por otra parte, las empresas no están 
en condiciones de reunir a un astro y a 
una estrella en forma permanente. Nuestro cine adolece 
del mal de las primeras figuras; hasta el momento pre- 
sente todas las películas se construyen sobre la base 
de un gran nombre femenino o masculino, siendo los 
acompañantes astros menores, pero ni los unos ni los 
otros se hallan comprometidos por un contrato de largo 
término con una determinada compañía, pues ya se ha 
visto que las pretendidas exclusividades permiten una se- 
rie de intercambios que no justifican lo pomposo de la 
designación, existiendo tan: sólo, y corroborando la exac- 
titud de las leyes naturales, la imposibilidad de filmar dos 
películas simultáneamente. Sin embargo, cuando el ex- 
traño fenómeno psicológico, que indica que el público ha 
hecho de su elección sentimental, se produzca, los pruodue- 
tores no podrán desconocerlo y tendrán que ceder a esta 
exigencia, que, por otra parte, ha sido y es la fuerza del ' 
cine americano. 

El sentido finísimo e imprevisible del respetable ya ha 
señalado a la primera pareja completa de nuestro cine: 
Paulina Singerman-Fernando Borel; asoman, también, 
Malisa Zini y Ángel Magaña. Quiénes vendrán después 
es la pregunta cuya respuesta sólo puede darla la sanción 
popular, la misma que no adoptó la unión Libertad La- 
marque-Santiago Arrieta, ni la de esta estrella y Floren 
Delbene, pese a haber sido hasta hoy las más estables de 
cuantas nos haya presentado el cine criollo. 

Libertad Lamarque-Floren Delbene fué una pareja que 
no consiguió imponerse. Sin embargo, actuando separada- 
mente, consiguieron consagrarse. La cinematografía argen- 
tina necesita parejas 
de actriz y galán que, 
actuando juntos, con- 
quisten fama y sean 
ellos un atractivo de 
tanto interés como 
la misma producción. 


Una nueva fórmula romántica es la 
ensayada en ”El último encuentro”: 
Amanda Ledesma - Floren Delbene. 


El público Po; pda a ronunciado aún 
RV IOWA 


a 


HAY QUE PREPARAR LA NUEVA 
GENERACIÓN CINEMATOGRÁFICA 


Rostros frescos, figuras nuevas, ese es el clamor de todos los aficionados en estos mo- 
mentos que ya se anuncian como de renovación evolutiva en nuestra cinematografía . 
Y al servicio de ese anhelo colectivo CINE ARGENTINO ha puesto desde un principio 
todas sus fuerzas, empeñándose en ofrecer, a quienes aspiran a ello, una oportunidad 
para poner de manifiesto sus aptitudes frente a la cámara. Como se dice en esta nota, 
no importa el físico ni la edad: el cinematógrafo se nutre por igual de figuras arrogan- 
tes como de característicos, y tal vez a éstos se deba mucha de la suerte de las películas, 
que si no resultan del tudo completas entre nosotros, es debido precisamente a esa falta 
de un reparto equilibrado y parejo. Hay que preparar la nueva generación cinematográ- 
fica, en la que, como decían las revistas antiguas, caben los niños de seis a ochenta años. 


3 Usted tiene un porvenir en el cine. No importa 

que su cédula de identidad acuse una estatura 
mediana, alta o baja, que sus amigas —-porque 
son generalmente ellas las más despiadadas— la 
encuentren fea o vulgar, insignificante, gordita 
o esquelética. 

Usted tiene un porvenir; el cine argentino ne- 
cesita de usted, tiene cifradas en usted muchas 
esperanzas, va a descubrirle esa belleza que na- 
die le encontró, esa personalidad que se mantuvo 
oculta por la rutina y la costumbre; hará de 
usted la más célebre estrella, la más apasionante 
o la más cómica, la más dramática o la más hu- 
morística, la más seductora o la más ridícula 
mujer; que ambos extremos conducen a la gloria. 

¿Usted es joven o viejo, es simpático o despier- 
ta inconscientemente antipatía, es el prototipo del 
héroe, del adolescente o del hombre de la calle, 
o del caballero? La pantalla criolla-lo aguarda, 
espera su aporte. Ella misma carece por el mo- 
mento de la vasta gama de recursos necesarios 
para crear nuevas figuras, incluso ignora la for- 
ma perfecta de obtenerlas y someterlas a la opi- 
nión pública; pero existe una necesidad, y ya se 
sabe que la necesidad 'es la fuerza propulsora 
que, moviendo los más variados resortes, busca 
certeramente el camino para lograr su objeto. 

Su primer paso, en el caso que nos ocupa, ha 
sido lanzar este llamado a modo de sirena en el 
mar: Caras nuevas, caras nuevas; y como que 
son palabras que sintetizan la ambición, el sueño, 
la esperanza de millares de jóvenes, no es extraño 
que susciten el deseo de responder a ellas. Con es- 
to se cierra el círculo, pero no se resuelve el pro- 
blema. 

¿Por qué? Porque por un lado existe la ansie- 
dad, la impaciencia de llegar, y por otro las exi- 
gencias del mantenimiento de una industria novel. 

El momento actual es el que podría denominar- 
se el de la fiebre de los negocios, el de la espe- 
culación, el que va a decidir el futuro del séptimo 
arte -local, y, como todos los primeros períodos, 


es vertiginoso y desequilibrado en la acción, utili- 
tario en sus medios, despiadado en la elección de 
valores. Su fuerza radica en los nombres de pro- 
yección popular que persigue y apropia con rapa- 
cidad de avaro; no dispone de tiempo para dete- 


_ herse a considerar figuras desconocidas; si ellas 


se forman al margen de la vorágine y asoman, 
tanto mejor; la voz es adelante. 

Pero el mecanismo industrial de elaboración 
lenta y precisa se desarrolla, crece, a despecho de 
esta primera y genial desorganización; construye 
despaciosamente el esqueleto avizorando el por- 
venir. 

A ese porvenir pertenecen los valores que sur- 
jan de la masa anónima de los “extras”, de los 
oscuros papeles, de los descorazonados de hoy, pe- 
ro esperanzados en el mañana. 

El futuro existe para aquellos que decidan 
afrontar los sinsabores de la escuela del aprendi- 
zaje, que algunos días parecerá sin objeto; para 
aquellos que, ahogando ese deseo vehemente de 
triunfar en primera instancia, aborden el asunto 
con la fría determinación con que se emprende 
cualquier tarea sometiéndose a sabiendas a los 
enojosos principios, como el único medio de domi- 
nar el elemento elegido como campo de acción. 

Por eso decimos: usted tiene un porvenir en la 
cinematografía, sepa hacer lo suyo con la labo- 
riosa paciencia con que la hormiga prepara su 
larga jornada invernal. Si le gusta el cine, si 
aspira a ser alguien dentro de él, puesto que esta 
aspiración puede ser ahora posible, únase a la 
familia de los “extras”, aprenda de 'este modo a 
moverse, a caminar, a actuar frente a las cáma- 
ras, haga que todo lo que recogen sus sentidos 
sea lección, acumule experiencia; recuerde que 
en la nueva generación de la pantalla usted ten- 
drá un puesto, porque esa generación estará cons- 
tituída necesariamente por un movimiento lógico 
y natural de selección, por elementos cinemato- 
gráficos puros; prepárese, pues, a ser, con honor, 
una “cara nueva”. 
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Ml — ¿Cuál es la edad que gusta a las muje-| / E E 

res? —preguntamos una vez, como al des- | Pd 
gaire, a una muchacha. Y ella nos contestó, y 
después de meditar un rato y de colocarse gra- | qe 
ciosamente un dedo en la mejilla: 


—La edad que nos gusta... la edad que nos 
gusta... Mire... ¡La de Arrieta! | 
—¿La de Arrieta? j 
—Sí. La de Arrieta. 

—¿Lo conoce usted personalmente? 

—No. Pero lo he visto en todas sus películas. 
—¿ Cuáles son? 
—Mire: la primera película fué “El alma del 


bandoneón”. Está muy bien, aungue un po- 
quito gordo. En esa película gusta mu- 
cho. Trabaja con Libertad Lamarque. 
Después lo vi en “La muchachada 

de a bordo”. Hace el papel de 
un oficial de marina. Está 
tan bien que me resulta | 


mejor que los auténticos. Trabaja con Alicia Barrié, 
una chica que prometió mucho, 

—¿Y juego? 

—Luego lo vi en “Una porteña optimista”. Pero es 
mejor no hablar. Él está muy bien. Nedda Franey lo 
mismo. Pero el optimismo se lo guardaron ellos... 

—¿Y luego? 

—En “Los muchachos de antes no usaban gomina”. 
O 


Está en un buen tipo. Creo que lo dirigió Romero. Pero 
j no lo cuidó bien. Las canas están a veces a la derecha, 
y a veces a la izquierda... 
a , Y —¿Le gustan las canas, entonces? 
hy Á —Mucho. En la edad de Arrieta, se entiende. Y más 
: tarde lo vi en la película que me parece la mejor de 
todas las que hizo hasta ahora el cine argentino: “La 
fuga”. Y tal como aparece en “La fuga” es la edad 
en que nos gusta a las mujeres. Esa edad indecisa, en- 
tre la juventud y la madurez. Entre los arrebatos sen- 
A timentales del muchacho y la serena pasión de los 


Y hombres que han ingresado a la madurez. 
e, £ 
A —¿ Y después? 
4 —Usted parece un chico al 


que le están contando un cuen- 
to: “¿y después?”... “¿y des- 
E pués?”... 

€ É 7 —Sí. ¿Y después?... 

4? —Después lo vi con Liber- 

NS tad Lamarque, otra vez, en “La 
ley que olvidaron”. Hace un 
muchacho: estudiante de Dere- 
cho. Está de lo más interesan- 
te. ¡De lo más agradable!... 
Bien, amigos lectores. Ya 
yen ustedes el arras- 
tre de Arrieta entre 
el elemento femeni- 
no. El cronista, pe- 
riodista por voca- 
ción, amigo del pú- 
blico, desea servirlo y 
fué a casa de Arrie- 
ta, sin anunciarse 
previamente. Lo sor- 
prendió. Y es así 
tal cual lo mostra- 
mos seguidamente: 

Nos recibe perso- 
nalmente Santiago 
Arrieta. Es tal cual 
lo yemos en las pe- 
lículas. Mejor, tal 
vez, porque es al 
natural. Tiene un 
semblante expresi- 
yo. Viste una “robe 


En los momentos de descanso, Arrie- Y 
ta considera que el mejor reconfor- $ 
tante para recuperar las energías 
gastadas es un buen y fresco vaso 


de chambre” gris. Bien peinado. Las 
canas prematuras se le disimulan apenas. 

Como es natural, después de las pri- 
meras palabras hablamos de cine. 

—¿Le gusta el cine? 

—Muchísimo. Ha sido siempre mi 
gran deseo. Hasta durante la época del 
cine mudo. Pero: .. 

—¿Pero?... ¿Hay acaso peros para 
el cine argentino? 

—Tanto como “peros”, no. Hay algu- 
nas dificultades. El cine argentino toda- 
vía no tiene esa sensación de cosa orga- 
nizada que es el cine de otros países, 
según me lo han referido muchos ami- 
gos que lo conocen de cerca. El cine 
argentino todavía exige sacrificios a los 
actores. Las largas esperas. El maqui- 
llaje lento. La renuncia a otras activi- 
dades. Todo esto incide sobre el des- 
arrollo de nuestra cinematografía en 
una forma que realmente es perniciosa. 
Debe llegar el momento en que las pe- 
lículas se hagan en forma industrial, 
pero sin quitarles su categoría de arte. 
Creo que el director debe llegar a la 
primera escena del film con el libreto 
perfectamente hecho. Para no tener que 
improvisar escenas, como ocurre fre- 
cuentemente, dando lugar a esas fre- 
lículas pesadas, cansadoras, aburridas 
que suelen verse. La improvisación es 
detestable siempre. Por eso opino tam- 
bién... 

—¿ Qué le parece a usted? ¿El actor de 
cine debe tener experiencia teatral? 

—Sí, y €s precisamente a lo que iba. 


Santiago/ Arrieta, a quien 
vemos acá a plena luz, 
¡tájen esa edad incierta 
e la juventud y la 
adyrez, por la que se 
y ra las mujeres 


e todas las edades. 


No solamente cuida su aspecto físico, sino que también su 
elegan">e  iritual, a la que acicala leyendo autores elegidos. 


El actor de cine ha de tener una gran experiencia de teatro. Yo he 
visto películas grandes del extranjero en las que los primeros 
actores trabajan como si estuvieran en las tablas. Por ejemplo, y 
para nombrar a un actor indiscutido: Paul Muni, en “La buena 
tierra”, actúa como si estuviera entre bambalinas. Y, sin embargo, 
es la película en que se encuentra mejor. 

—¿Recibe muchas cartas? 

—Como todos. Cartas de los amigos desconocidos, que nos hacen 
llegar su palabra de aliento, que nos felicitan, que nos señalan 
defectos. 

—¿Y de mujeres? 

—También. La mayor parte son cartas de mujeres. Ellas son 
las que tienen más tiempo para dedicar a la correspondencia. Y 
tal vez por eso... 

Bien, amigos lectores. ¡Éste esnArrieta. Él no se da cuenta que 
está en la edad qye gusta¡aylas- mujeres. Tampoco nosotros se lo 
hemos advertido... 


Aa. 
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Entre cristales se mos aparece aquí, sonriente y juvenil, la cancionista 
que se ha convertido en una promesa para nuestra cinematografía. 


AY hadas, asegura categóricamente Sabina Olmos, con 
la firme convicción de haber sido dotada por una de 
ellas con el maravilloso don de la suerte. Y no es cosa de 
reír frente a estos ojos negros, en cuya mirada se lee la más 
completa profesión de fe registrable en estos tiempos des- 
creídos. Y para atraernos a su infantil y dichosa creencia, 
agrega que su historia cinematográfica puede comenzar con 
el legendario y siempre fresco: “Había una vez”, Veamos la 
razón que asiste a Sabina Olmos para lanzarnos a través de 
este campo mágico y olvidado. Su biografía cinesca comienza 
en una de nuestras más importantes emisoras radiales: Ra- 
dio El Mundo, en la que cumple delicadamente su labor de 
folklorista. Un día alguien, quizá con alma de cazador de 
estrellas, le ofreció, como en los cuentos, lz varita mágica para 
entrar en un estudio y participar en una prueba. 
Otras junto a ella compartieron la ansiedad de la incerti- 
dumbre y aguardaron so denal, Cura le resultados 
La oportunidad dispuso que su ti er ás ajustado 


al rol que Manuel Romero había ideado para su producción, 
y fué así como Sabina Olmos, desconcertada aún, el alma 
maravillada ante lo inesperado, realizó su papel frente a una 
actriz consagrada como Paulina Singerman. 

Apareció, pues, en “La rubia del camino”. Fué la suave 
muchacha sin historia que ve pasar los días hilvanando una 
ilusión. La conformidad de la espera se reflejó sin esfuerzo 
en sus pupilas, y supo envolver su figura con la callada ter- 
nura de la que esconde una esperanza de amor. 

Pero si la película no le deparó la suerte de un final feliz, 
la realidad, en cambio, puso a su disposición un magnífico 
porvenir; su actuación abrió un paréntesis de expectativa y 
planteó una interrogante de interés en el público. 

Y la historia, como que es real, no concluyó aquí, sino que 
se sigue en un futuro que será del dominio de todos los sim- 
patizantes del cine criollo, que ya son legión. 

En estos momentos Sabina Olmos está filmando bajo. 
la dirección de Manuel Romero una película en la que 
figuran numerosos nombres: Mecha Ortiz, Alicia Barrié, 
Josefina Serrador, Niní Marshall, etcétera. AN 

Pero estamos en condiciones de adelan- : 
tar que otra producción la aguar- 
da, y en ella, Sabina Ol- 
mos gozará ple- 
namente 


Al aire libre destacÚ su silue- 
ta grácil, en un alarde de fo- 
togenia muy apropiado de una 

presunta estrellita del celu- 

loide porteño. Sabina esa ioinal from 

de nuestras actrices RSITY OF IOWA 


de presumir_de ele 


“ ridad de la mercancía expuesta; por su parte, Elsa O'Connor 


de los derechos de las consagradas. Bajo la di- 
rección de Miguel Coronatto Paz y con el sello 
Julio “Joly, realizará su primer rol estelar junto 
á la inimitable pareja Paquito Busto-Olinda Bo- 
zán, al lado de la actriz Elsa O'Connor y teniendo 
como galán a Pedro Laxalt. 

No creemos cometer una infidencia anticipan- 
do algo de “Los apuros de Claudina”, que así se 
titula el film, puesto que la propia Sabina-Olmos 
lo ha revelado en el entusiasmo de su charla. 
Su papel le permitirá toda clase de matices, ya 
que, como muchachita ávida de una mejor vida, 
hace peligrar en un momento dado su 
románce, naturalmente de celu- 
loíde, con Pedro Laxalt. 
Pero a su la- 


ART 


do, y protegiendo estos amores, Olinda y Paquito acometen 
toda clase de empresas a cual más desopilantes, sobre todo si 
se tiene en cuenta que Olinda es ascensorista de la tienda 
en la que Sabina es la vendedora que aspira a una situación 
más brillante, y Paquito el detective que cuida de la segu- 


oficia de buena hermana, que vigila amorosa a la alocada 
y a la vez tierna mujercita que es Sabina en la producción, 
y una y otra tienen momentos de verdadera intensidad, en 
los que pondrán a prueba sus condiciones. . 
Las hadas existen, dijo Sabina Olmos, y mientras desarro- 
lla emocionada su biografía cinematográfica, no podemos 
menos que creer en esos maravillosos seres que, con el golpe 
de una varita, cambiaban los destinos humanos. Sabina Ol- 
mos, que no soñó con la popularidad y la gloria que concede 
la pantalla, se ve conducida a ellas como si un poder, E aa 
seguro y mágico, la guiara. Mientras tanto, - 
vive entregada a su presente, y éste 
no puede ser más halagiieño 
Para sus juveni-. 


les añ | | 
a > X Amante dé la bueña lectura, Sabina tiene 
AÑ una biblioteca de imponentes y fotogénicos 

; "volúmenes, que consulta con frecuencia, por 

Ú - do menos cuando el fotógrafo la enfoca. 


Sobre el fondo abierto del espacio 

y entre reflectores poderosos que = 

le recuerdan los focos de los 

“sets” de filmación se recorta el 
perfil decidido y resuelto de la 

A artista, 


RTRNE 


STRELLAS 
DELMANANA 


NIEVES JUBELLS 


ERTENECE a ese grupo de chicas entu- 
siastas e irreductibles del cine que 
no bien hizo su presentación en la pan- 
talla logró definirse como una esperanza, 
una promesa, una estrellita del mañana. 
Su primera película acaba de estre- 
narse, y el éxito —un éxito sin arrebatos, 
amable y tranquilo— la ha presentado 
en un aspecto simpático y propicio a la 
ponderación del público. : 

Las opiniones coinciden en señalarla 
como estrellita, sin descartar la presun- 
ción de que el diminutivo tan halagador 
pueda convertirse con el andar del tiem- 
po en un superlativo. 

Nieves Jubells viene a corroborar los 
presentimientos cada día más vehemen- 
tes de que en la Argentina, y dando 
tiempo al tiempo, desde luego, tiene que 
surgir un plantel de figuras de la pan- 
talla capaces de soportar el cotejo más 
exigente. En la futura estrellita se con- 
centran cualidades necesarias para sus- 
tentar una aspiración, y que son: tempe- 
ramento, figura, comprensión y gracia. 


SN. N. HOMICIDA” 


ÍTULO como para 

subir las solapas 
del sobretodo, “silbar 
fuerte y esperar que 
pase alguien para cru- | 
zar la calle acompa- 
nado. 

Sin embargo, ese tí- 
tulo se murmura co- 
mo el más posible pa- 
ra una película de la 
“Baires Film”, cuyo | 
último trabajo fué | 
“Mateo”. ¡ 

Se trata de una 
obra del conocido dra- 
maturgo Samuel Ei- 
chelbaum, “adaptada 
por él a la pantalla. 
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NOS GUSTAN TODAS EN GENERAL 


MW ¿Cuál es el tipo de mujer argentina, o 

que guste al hombre “standard” de la 
Argentina? ¿Será la rubia lánguida y es- 
pigada? ¿Será la vibrante chiquilina que 
ríe, canta, baila, grita y llora con la misma 
sincera espontaneidad -en menos de cinco 
minutos? ¿O la morena gallarda de insi- 
nuantes curvas y adormilados ojos? ¿O la 
morocha de mirada eléctrica? ¿O la de gesto 
intrigante y ambiguo? ¿Será la mujer alta, 
baja, delgada, robusta, sonriente, melancó- 
lica o alocada? 

País donde se han fusionado todas las 
razas y que goza de todos los climas, la 
verdad es que en el nuestro caben todos los 
gustos, en materia femenina. 

Tenemos los sentidos aptos para captar 
la belleza de todas las latitudes. Frías mu- 
jeres nórdicas, rubicundas germanas, apa- 
sionadas italianas, mimosas francesitas, 
apasionadas húngaras, ardientes españolas, 
tienen dentro del corazón argentino el rin- 
concito que las sabe comprender y que está 
dispuesto a entregarles la vida en la buena 
y santa gracia del amor... Y no han de 
quedar sin su pedazo de corazón criollo las 
de otras razas; que también son bien reci- 
bidas las inquietantes morenas del trópico, 
las pálidas hijas del oriente y las recias 
muchachas cobrizas que tienen cientos de 
generaciones nacidas a la sombra de los 
Andes. 

Nos gustan todas, 'en general. Corazón 
abierto a los cuatro puntos cardinales del 
amor es el corazón de los criollos. 


EL BAILE DEL CINE ARGENTINO 


E Constituye una simpática aspiración de la Asociación PronioRe de Películas 


Argentinas. 


Por eso, en nuestra pantalla no ha de 
haber preferencia de raza ni de pigmentos 
para crear la reina del “sex-appeal”. Be- 
lleza, gracia y espíritu son las tres únicas 
condiciones para que el cine argentino acoja 
a la mujer más linda del mundo, sea del 
tipo que fuere. No estamos todavía cana- 
lizados hacia un determinado tipo de mujer, 
como otros países, donde “los caballeros las 
prefieren rubias”, o donde es símbolo de 
suprema belleza la abundancia de curvas, 
o la reseca flacidez, o la oblicuidad de los 
ojos, o el tamaño desorbitado de la boca u 
otras caprichosas formas por el estilo. 

Estamos limpios de prejuicios en cuanto 
a belleza, y es precisamente por ello que, al 
gustarnos todas en general,. estamos en me- 
jores condiciones que nadie para ser árbi- 
tros en un cotejo de gracias internacionales. 

No está decidido todavía el tipo de mujer 
argentina. Todavía nadie en el mundo pue- 
de decir al ver una mujer: “Ahí va 
una argentina”, tal como ahora se dice: 
“Esa es una francesita”, “aquélla tiene tipo 
de inglesa”, “parece una alemana”, “mira 
esa linda italianita” o “aquella castiza y 
graciosa española”... m 

Le toca a nuestro cine encontrar el tipo 
de mujer argentina, para que en cualquier 
parte del mundo los hombres la admiren 
como hija legítima de las márgenes del Pla- 
ta. Y que así como ahora a nosotros nos 
gustan todas en general, todos los hombres 
del mundo puedan mañana decir, apasio- 
nadamente: 

—¡ Ahí va una mujer argentina!... 


Nos llega una carta que expresa un propósito tan simpático como cdo dé 
que este año se convierta en realidad. La carta procede de la Asociación Produe- 


tores de Películas Argentinas, institución respetable, quegauspicia constantemente 
proyectos e iniciativas muy beneficiosas para la industria cinematográfica. 
No se trata en esa carta ningún asunto o problema complejo ni de trascend 
muy severa. Se exponen en ella aspectos de un proyecto relacionado con una fiesta, 
- que, de poder llevarse a buen término, constituiría un matiz de frívola delicade= 
za en la intensa vida que ya caracteriza a las tareas cinematográficas. 
mayoría de los países productores de películas cinematográficas — 
una vieja costumbre que, al terminar la temporada, tenga lugar 
gran baile, conocido por el “Baile del cinematógrafo”. Y, teniendo esto en cuen 


“En la me 
esa carta—, gs 


muy “distintas. están ligados a la industria del cine.” 
Esa fiesta daría oportunidad para ponerse en más directo contacto con 
llas y astros de la cinematografía que aceleraron el ritmo de los éxitos, : 
_ Cada año, la entidad mencionada as realizar una fiesta, que se de 


trabajos preliminares. Esta comisión está Lada por el doctor tusiasmo, 
, en calidad de presidente, y por los señores Julio Lofiego, Laureano Pp 


fo, Alberto Roca y Juan la Rosa. 


La _primera fiesta, que se realizará en el transcurso del año, sería ameniz 
las principales orquestas que colaboran en las películas, y en ella también ; 
parían numerosos artistas, que realzarían- la atracción del programa interp: 
can iones, monólogos y otras expresiones : 


ne 


no menos ¡colas 


AS cámaras de dos continentes se 

disputan la figura de un cantante 

que, en estos momentos, se encuen- 
tra en la Argentina. Se trata de Luis 
Sagi Vela. En estos días ha hecho unas 
pruebas en los estudios S. I. D. E. para 
ser remitidas a unos importantes estu- 
dios de Hollywood. Desde allá pidieron” 
esas pruebas de cámara y de sonido. Y 
las pidieror adelantando un 'tentador 
contrato. 

La voz de Sagi Vela, su figura y, so- 
bre todo, su calidad de actor de raza, 
han provocado la puja a que nos referi- 
mos entre las cámaras de dos continen- 
tes: Europa y América. 

Y frente a esa puja resulta curioso 
y paradojal que teniéndolo en nuestro 
país, tratándose de un artista de nuestra 
habla y de méritos indiscutidos, a ningún 
productor local se le haya ocurrido re- 
querirlo para integrar su elenco. 

Y más aún; el sueño de Sagi Vela es 
hacer cine en la Argentina. Él mismo 


—Con toda el alma quiero hacer cine 
en este país, al que quiero como al mío. 
Aprendí de mi padre el cariño a estas 
tierras que conozco desde hace poco 
tiempo. He andado por todo el mundo a 
pesar de mis 24 años de edad. He llega- 
do a la Argentina en un momento de 
triunfo para el cine, el arte novísimo 
cuya poderosa influencia ya no se dis- 
cute. Actué desde los más cotizados mi- 
crófonos y el público de este país me ha 
conshgrado. Esta consagración, recibida 
en tierras donde se amó el arte de mi 
padre, ha hecho que sea inolvidable el 
cariño que le tengo. 

—¿Y por qué usted no hace cine en 
la Argentina? : 

—Las razones las ignoro. Sabrán de- 
cirlo mejor que yo los productores. Yo 


no tengo más pretensiones que la de 


actuar con un buen director y tener a 
mi cargo un papel que me agrade, dentro 
de un búen argumento. Que es todo lo 
que, en mi concepto, debe pedir un 
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nos lo ha dicho con cierta tristeza: artista. 
Lar Ss 1 e 7d 


814 VILA ss FOLIWÓL 


« LAS PRUEBAS QUE ASEGURAN EL VENTAJOSO 
“CONTRATO SE REALIZARON EN UN ESTUDIO ARGENTINO 


> Luis Sagi Vela tiene ya una larga experiencia en cinematografía. Ha actuado 
en los “estudios de Joinville, en París. Y, últimamente, ha hecho dos películas en 
el “Cine Citá”, en Italia. Bien pronto tendremos oportunidad de conocer en la Ar- 
gentina una película protagonizada por él. 

—¿De manera que irá a Hollywood? —le preguntamos. 

, —Es verdad. Haré no sé cuántas películas. Luego pasaré a Italia, 
a donde tengo ya un compromiso para la “Cine Citá”, donde he de hacer 
también un par de películas habladas en español. Porque gran parte de 
la industria española del cine, que ha debido cesar a causa de lo que 
está ocurriendo en mi patria, se ha trasladado-a Italia, donde continúa, 

si bien es cierto que con mucho de tristeza, con íntimo fervor. 

”Y de Italia, una vez que termine esas películas, regresaré a la Ar- 
gentina. Acá he de hacer películas también. 
Por ahora, los directores del cine argentino han 
prescindido de mí. Pero no les guardo -rencor 
por ello. Posiblemente les resulte mejor cuando 
haya acaudalado mayor experiencia. Y ello me 
placerá sobremanera, porque mi mayor deseo 
es hacer cine en este país, al.que quiero, vuelvo 

a repetirlo, como a mi segunda patria”. 
' He aquí, en pocas líneas, expresado lo que 
existe entre el cine argentino y este gran artista 
' que es Luis Sagi Vela. Y como él, sin amargura, 
pero con cierta tristeza, es que anotamos el 
singular caso de que en un gran estudio argen- 
, tino se hayan hecho pruebas de un 
artista, que es nuestro por más de 
un concepto, para un estudio ex- 
tranjero, sin que los productores 
locales quisieran hacer de Sagi 

Vela una gran 

conquista para la 
£ pantalla propia. 


PROYECTOS Y REALIDADES 


Gloria Guzmán no ha de tardar mucho en 

aparecer de nuevo en la pantalla. Será la 
egunda película en que intervenga, pues la 
rimera fué “Luces de Buenos Aires”. 
No hace mucho, Gloria aceptó el contrato 
ue le ofreciera Argentina Sono Film, y ahora 
ólo espera que se le indique el día en que 
ebe empezar su trabajo. La que fuera en un 
¡empo indiscutible “vedette” méxima de nues- 
"os escenarios revisteriles, si no ha perdido 
quella forma y aquellos decires, puede decirse 
ue será una agradable sorpresa. : 


e 


“El último loco”, obra original del autor bra- 

sileño Oduvaldo Vianna, no ha de tardar 
n: empezar a rodarse en término breve. Vian- 
a ha debido llegar ya a Buenos Aires, y, a 
stas horas, tal vez se halle preocupado en 
oncretar su labor, pues él será quien dirija 
u propia obra. 

César Ratti intervendrá en .la película en 
alidad de protagonista, y no hay duda de que 
l será “El último loco”, es decir, aclaremos, 
] personaje que da título a la película. César 
atti está muy contento con el tipo que ha 
e interpretar, pues cree que encuadra per- 
ectamente dentro de su modalidad. 


Carlos Morganti está próximo a debutar 

en la pantalla. Ya era hora. Se presiente 
que Morganti pueda ser una revelación in- 
clusive. Su primera película será de la Cor- 
poración. Hasta ahora no se conoce ni argu- 
mento ni título, como es lógico. Lo que sí se 
afirma, y cada día con mayor vehemencia, es 
que Luis Sandrini será el posible director de 
esa película, 

El popular Luisito, revestido del megáfono 
directorial, se nos antoja que será una cosa 
seria, y un cómico de los quilates de Sandrini, 
en la vena trágica, nos parece que es algo de 
pronóstico reservado. 


La Buenos Aires Film prepara, en estos 

momentos, su tercera producción de la 
nueva éra. Su título nos trae viejos recuer- 
dos: “El ángel de la ribera”, y nos promete 
algo con perfume marítimo internacional. 

La dirección será de Julio lrigoyen, y ac- 
tuarán en ella: Rodolfo Vismara, Nelly Edi- 
son, Mecha . Midon, Arturo Sánchez, Emma 


Franco, Totón y Aparicio Podestá, Enrique - 


Del Cerro, Alvaro Escobar, siendo los fotógra- 
fos de esta producción Pedro Pereda y Ro- 
berto Irigoyen. 


Mejore su silueta... 


...SO0bre una bicicleta de 


FIORE, PANIZA y TORRÁ 


(SOCIEDAD ANONIMA) 
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DOÑA MARIA, LA VIUDA 


A Bien plantada y con gesto altanero, co- 

mo lo exige el temperamento del perso- 
naje protagónico que revive en la versión 
cinematográfica de “Las de Barranco”, apa- 
rece aquí Olinda Bozán. 

La composición de ese personaje ha sido 
realizada certeramente. Olinda, actriz dúe- 
til, comprensiva e inteligente, ha obtenido 
lo que lógicamente cabía esperar de ella. 
Merced a esto, y en término breve, veremos 
proyectarse en la pantalla la figura de doña 
María, la viuda de Barranco, csa misma 
figura que, en otros tiempos, fué motivo de 
éxito resonante para la escena argentina, y 
cuyo triunfo se espera que se repita ahora 
en la película. 

Si mal no recordamos, es la primera vez 
que Olinda Bozán anima un personaje de 
esta índole. Él requiere gran esfuerzo artís- 
tico, pues inevitablemente, «l contemplarlo 
en la pantalla, como cuando + mueve en es- 
cena esta doña María, surze cl recuerdo de 
la que fué su creadora. En Olinda Bozán hay 
temperamento y hay grandes recursos, y 
tódoJello 'úñiido a su vivacidad e inteligencia 


da mbtivo pra Vésperar una creación feliz. 


4 Y estas palabras que correspon- 
den al título de una película, que 
en estos días empezó a filmarse, 
adquieren una incalculable impor- 
tancia si surgen de labios de una 
mujer. 
. Soñar... y soñar con un hombre 
que para poder convertirse en hé- 
roe de sueños, imaginamos tendría 
por fuerza que resultar un símbolo 
de perfección en todo sentido, es 
una condición muy femenina. 

¿Habrá soñado alguna vez en 
esto Gladys Rizza? Si es así ha 
sido escuchada por el cielo o por 
los productores que, aun cuando no 
tienen nada de divino, resultan al- 
gunas veces providenciales. 

Ya tenemos, pues, y por obra y 
fuerza de un título, una nueva he- 
roína de romance, pues no hay du- 
da de que en la película empezada 
a rodar por la P. A. F. el romance 
tierno, suave y hasta almibarado, 
habrá de ser revivido. 

De no ser así, entre la acción y 
el título existiría un desagradable 
desacuerdo. Gladys Rizza parece 
ser, 0 al menos así lo presentimos, 

. que en esa película encuentra al 
hombre soñado. Y ese hombre, por 
su condición de galán, no puede 
ser otro que Agustín 
Irusta, cuya colabora- 
ción en la película está 
anunciada, y de ahí que 
lleguemos por fuerza a 
la conclusión que aca- 
bamos de anotar. 

Gladys y Agustín. 
lrusta pueden surgir, 
de acuerdo a sus posi- 
ciones que el título de 
la película sugiere, como 
una nueva pareja unida 
por el amor, ese amor de 
cine, desde luego, y pasar, 
inclusive, a ser un símbolo 
del romance ingenuo y 
casto. 

En verdad que la pareja 
no la encontramos “mal. 
Gladys es una figura nó 
desprovista, ni mucho me- 
nos, de atractivos físicos: 
graciosa, ágil y de mirar 
soñador. En su paso por el 
teatro dejó un recuerdo 
grato. Ahora, en la pelícu- 
la, suponemos que esa im- 
presión ha de acentuarla. 

Quedamos, pues, en que 
ella está en condiciones de 
vivir el romance. Por lo 
que a Agustín Irusta se 
refiere no podemos decir 
otra cosa que ésta, 

Muy bien: otra clase de 
elogios. a Irusta no caben 
cuando se trata de juzgar- 
lo como a héroe de roman- 
ce. Como actor o cantor ya 
es otra cosa. 

No conocemos la psico- 
logía del personaje que idiitizd 
de animar en la pantalla 


. 


Gladys Rizza en todos sus múltiples 
aspectos. 

Pero, sin que esto signifique ni 
remotamente prejuzgamientos, 
creemos oportuno y conveniente de- 
clarar que no concebimos a esta ar- 
tista protagonizando momentos dra- 
máticos. 

A juzgar por su breve paso por 
la escena, la creemos más bien pro- 
picia a la interpretación de perso- 
najes ingenuos, alegres desde luego, 
y que siempre resultan agradables 
al gusto del espectador. 

Si a Gladys le corresponde revi- 
vir una chica mimosa, una de esas 
niñas de cuerpo grande y de espíri- 
tu semiinfantil y algo alocado, en- 
tonces casi podríamos anticipar su 
éxito. En ese aspecto es como la 
conoce el púélico, y si a la pantalla 
es llevada así puede resultar muy 
bien. ; 

No ponerse de acuerdo con el ver- 
dadero temperamento del artista 
implica correr un riesgo innecesa- 
rio que fácilmente podría epilogar- 
se en forma muy desagradable. 

La dirección que tiene esta pelí- 
cula recae en una persona reposa- 


“ da, de comprensión fácil y con vi- 


sión exacta de lo que significa una 
orientación segura. 

Tales son las cualidades 
que se le atribuyen y no 
, pocos reconocen al doctor 
o Naón. Y esas preocupacio- 
¿ul nes directivas ya na pue- 

den reducirse tampoco en 

este caso a cuidar a una 
artista determinada. 
Es necesario que tal pre- 
ocupación se haga extensi- 
va al resto de los intérpretes, 
ya que de nada valen, o por 
lo menos significa muy poco 
que uno de ellos se destaque, 
con lo cual no es posible sal- 
var el prestigio de un sello. 

Desconocemos, volvemos a 
repetir,lo esencial de “El hom- 
bre que yo soñé”. Nos llegan 
referencias que recibimos por 
diversos conductos de que se 
trata de un tema bien conce- 
bido, y ojalá, entonces, si ello 
es cierto, que la realización 
sea también feliz. 

Por de pronto cabe esperar 
que surja en esa película una 
pareja que reviva un roman- 
ce. El caso no es nuevo. Este 
romance se asemejará a los 
otros ya conocidos y nada 
más. Gladys tiene una opor- 
tunidad, por lo visto, de lu- 
cirse, y si la aprovecha para 
ella puede ser una parte del 
reino del celuloide. Así sea. 


Gladys aparece aquí manejando el 
título de la película, y tal vez con 
40M éllo se hago la ilusión de que maneja 
(FIOWA al hombre soñado. 
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La seriedad, esa serie- día que esto 
dad amable, serena y suceda, esta 
sugestiva a la vez, es > 
una de las característi- criatura do- 
cas de Lilian Fernand, tada de tan- 
la putaro estrellita. tas atrac- 
ciones físicas, asegura, 
muy graciosamente, que 
equivaldrá para ella a 
haber nacido de nuevo. 

Y ese instante no está 
lejano. Diversas produc- 
- ? toras cinematográfizas 
A ' > cad - o ya han requerido su to- 
> laboración, y pronto ve- 


HER remos a Lilian Fernand 
Ez z contrayendo la responsa- 

4 E ] bilidad que significa el 
4 = 


hacerse cargo de un per- 
sonaje, que ha de mati- 
zarlo y revivirlo con to- 
da la alegría y vehemen- 
cia con que estas cosas 
pueden hacerse, cuando 
todavía no se ha llegado, 
o apenas se traspasaron, 
esos veinte abriles gne 
constituyen la mayor ri- 
queza que una persona 
puede poseer, 

Ñ E 
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Ñ » Y al decirnos esto, Liliand Fernand no pue- 
E 15 de impedir que se le escape un suspiro 
y profundo y revelador de un estado de espí- 
es vitu extraordinariamente emocional. , 
Liliand Fernand, que ha vivido, a raíz de 
una pregunta que le hemos hecho, instan- 
tes de intensa felicidad, pues ante su vista 
ha pasado todo el fabuloso futuro que ella 
soñó alguna vez, se esfuerza por sonreír 
y con ello obtiene que su atrayente carita 
2 NO adquiera mayores encantos. 
' -Les ASCgUro que al vaticinarme ustedes un posible 
4 éxito en la pantalla me han hecho estremecer de feli- 
| cidad. Es ése mi sueño, mi obsesión, mi aspiración su- 
prema. Yo na sé —agrega Lilian con acento de encan- 
/ tadora ingenuidad— si tengo o no condiciones para 
' | aspirar a un éxito en el cine. Lo que sí puedo ase- 
] gurarles es que el día, que ya no está muy distante, en 
Ñ que por primera vez me vea ante una cámara pondré, 
! ' para salir airosa del grave compromiso que ello me 
Ñ y crea, toda mi voluntad, que no es poca. 
| En las palabras de esta chica, que desde hace un 
tiempo constituye uno de los grandes motivos de atrac- 


un impresionante acento de sinceridad. 
En el teatro, y cultivando el género frívolo y coreo- 


/ gráfico, ha logrado ya Lilian experimentar las satis- 
/ facciones que siguen a los éxitos. Su carrera es breve. 
Lilian es joven, muy jovencita aún, de modo que su 

| trayectoria artística tiene por fuerza que ser corta. 
| No pertenece Lilian a la falange de niños prodigios. 
La precocidad no la conoce en ese sentido, pues llegó a 
la escena para lucir su arte y sus múltiples encantos 


| . | ción que ofrece al público el teatro Maravillas, hay 
/ 
( 


colegiala. Es 
Lilian Fernand, que ya se dis- 
pone a salir «u la calle para 
dar su paseito habitual, Hasta | 
ahora no ha encontrado mejor | 


físicos, a la edad en que las mujeres son definidas por Ni vendadar aa) 
los poetas como capullos. Logró Lilian salir del anóni- 
p N mo, y a pesar de que las perspectivas en el teatro se 
Esta es una chica argentina. No k E S . 
sabemos si en otras partes del le Ofrecen muy sugestivas, ella, sin que esto implique 


mundo las hay igual que Ll- renegar de la escena, ansía cada vez con mayor vehe- ejercicio para cuidar su atra- | 
lian, pero, eontemplándola bien, — mencia yer su figurita grácil, delicada y, desde luego, yentesalingtle 
cabe negar rotundamente que do : = TE Po E 

pueda haberlas mejores, propicia a que en torno de ella se forjen toda clase de AR 


fantasías, proyectada nítidamente en la pantalla. El 


CUANDO VOL VEA ENIADA 


NS PEPITO CELULOIDE cor Oftno 


| 


GAN DICION A CINCO AVIONES, 
DOS MUERTOS Y TRES Mé- 
RI0OS .. NOS ESTA COSTAN- 
DO ESTA ESCENA> 


¡ATENTI ES NUESTRA- 
“Uria OPORTUNIDAD. 
NO TENEMOS MAS 
VIONES NI AYVIAOORES / 


VA PERO 
SALIO, SERA Also 
SENSACIONAL. 
Esorros, 

e Na 


¡HECTOR -———¿TENDRA IMITADORES?... 


) —+¿El señor es el gerente de esta Compañía 7 
—Sí, señor..., para servirle... 
0 i I N A A N ] L L A —Bien, señor..., vengo a ofrecerme como £x- 
: 193 Me 
—Hable tranquilo, señor..., hable... 


ES UNA DE LAS FIGURAS —Y... como sé cómo son estas cosas... no s6 


si estará bien que le ofrezca una comisión 'de 
' COMICAS DE MAYOR EFICACIA vs uoo0ios 
] —¡ Hágame el favor de irse de aquí!... La 
puerta es ésa que está allí, y olvídese de esta 
N? es posible para muchas personas recordar a Compañía. .. ; ; 
] Héctor Quintanilla o pronunciar su nombre sin ¡Ése era un criollo de ley!... 
subrayar el pensamiento o la mención con una carca- 
jada. Y es que en ese instante se recuerda al diminuto EXITO AM ASADO CON EXGESO 
actor en sus momentes más regocijantes y de mayor 
exito cómico: A A s Rosa Catá le debe a la película “Callejón sim 
Quintanilla, que aún sigue perteneciendo al teatro, salida” sus peores días. Es decir, el bígado fué 
no es un improvisado en la película. Es, tal vez, uno  ¿; que los sufrió. Para más exactitud, el hígado 
de los actores que más películas lleva filmadas y con ¿e Rosa Catá. Y todo por una masa de crema 
mayor fortuna. Antes de proyectarse su figura risueña que debía comer en escena. La crema y la masa 
en la Argentina, ya había intervenido en películas es-  c¿<taban bien y comió la primera... pese a'Ím 
pañolas. Fué en uno de sus viajes a España, pues cabe prescripción médica. 
mencionar que el pega pci eat a o: —;¡ Todo sea por el arte..., y ahí va la masa!... 
y pa z . Aquí ha intervenido ya en diversas películas y ha lo- —Salió mal la escena... Repita... 
ste , de aspec tan serio, es Héctor ts - a h A p 
rabo pagó es PR ha dicho que es un Erado éxito en la casi totalidad. Interviene también, —En fin..., el arte reclama sacrificios. .., ¡y 
infalible remedio contra la tristeza. y creemos que ha de ser con acierto, en “La chismosa”, va la segunda!... : 
h donde seguramente se le habrá confiado a Quintanilla —-Por favor, señora..., enfocamos mal... Re- 
un personaje que estará de acuerdo con su modalidad; y si ello es así, no hay duda de que lo pita la escena... 
habrá revivido con toda fortuna, de acuerdo, precisamente, a sus anteriores trabajos. ——Bueno. ¡Va la terceral... 


—Movió mal la mano... Repita la escena... 

(Y así, hasta la masa número 15). 

Resultado del match: Masas de Crema ven- 
cieron por K. O. a Rosa Catá. 


VICENTE FORASTIERI 
SE CONSAGRA EN LA PANTALLA 


Si la suerte en 
la película le es 
vropicia, el actor 
Vicente Forastie- 
ri tardará en vol- 
ver al teatro, en 
donde tiene reali- 
zada una labor 
Z estimable. Quiere, 
pues, consagrarse 
E en absoluto a la 
pantalla, y, con 
tal propósito, ha 
ingresado en el 
elenco de la Cón- 
dor Film. 

Forastieri es 


un actor eficaz, y 

en sus primeros 

y Y trabajos así lo ha 
> demostrado. Sin 
PP. embargo, hasta 


uhora no se le ha confiado un personaje de res- 
ponsabilidad y ello impide a este actor que evi- 
dencie sus méritos y cualidades interpretativas. 
OIEA RR IASSIIIAIIARIIAAITIIA III III 


UNA NUEVA IMAGEN 


NA nueva imagen será para la pantalla argentina 
la de Oscar Flores, que sé iniciara en el mundo 
artístico allá en el desaparecido teatro Buenos Aires, 
donde Enrique Muiño conquistara la ciudad con “El 
-cabo Rivero”. 
Oscar Flores cantaba | 
canciones del pueblo, y | 
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- llegaba al teatro con el 
antecedente que le ha- 
bía rubricado Juan 
Maglio (Pacho), una 
autoridad en materia 


inquietud que siente 
por estas cosas, Oscar 
Flores está gestionando 
la posibilidad de ingre- 
sar a la cinemato- 
grafía. 

Para ello encaminó 
sus pasos hacia la S. l. 
D. E. y espera fructi- 
ficar sus aspiraciones 
en la presente tempo- * 
rada. 


Oscar Flores, galán 
cantor de Enrique Mui- 
ño en las temporadas 
del desaparecido teatro 

Biz en la 


¡VERS RO WA 


LA QUE 
SE ABURRIÓ... 


F UÉ Fanny Yest. Se aburrió en la tempo- 

rada teatral cuando “Noches de carnaval” 
fué un éxito de escenario y luego se aburrió 
en el celuloide cuando la misma pieza fué 
llevada al cine. 

Fanny Yest prestó a su papel una gran 
naturalidad y dejó entrever muchas posibi- 
lidades cinematográficas, que, bien explota- 
das, pueden darnos una joven actriz cómica 
y simpática. 

Sin embargo, no la vemos anunciada en 
ningún otro reparto y nos figuramos que 
Fanny Yest tiene atractivos como para ha- 
cer un buen papel y no... seguir abu- 
rriéndose... Y ese aburrimiento no deriva 
del carácter de Fanny. Ella es, más bien, 
alegre y muy expresiva. Lo aburrido era el 
personaje que le correspondía interpretar. 
Era semejante a ún bostezo, O 


CINE 
ARGENTINO 


(EN EL PACIFICO Y EL CARIBE) 


“Se va ensanchando Castilla 
delante de su caballo”. 


IM Parodiando el grandioso concepto 

del poeta español, y guardando, 
con el debido respeto, las distancias, 
algo parecido podemos decir del cine 
argentino, en la gesta de su conquis- 
ta y expansión por tierras que ba- 
ñan las aguas del Pacífico y del 
Caribe. 


Jl] Conquistas y domínio, al estilo de 

las de Díaz de Vivar, por la aco- 
metividad, por la fuerza, por la gra- 
cia y por la emoción: por el total de 
arte que pusieron los artistas argen- 
tinos en su labor cinemática; por la fe 


.y la ardiente voluntad de sus directo- 


res y por la cooperación, hasta ahora 
generosamente romántica, del capi- 
tal, que cada día se entrega más, con- 
fiado y seguro del éxito que ha de 
coronar el patriótico esfuerzo de to- 
dos los que en la Argentina dedican 
sus actividades entusiastas al arte 
de la pantalla. 


Desde Santiago de Chile hasta La 

Habana, incluyendo en esta tra- 
yectoria ciudades como Curacao, en 
la que el papiamiento (idioma, dia- 
lecto, o mejor guirigay que aun no 
se ha definido a qué especie pertenece) es 
lenguaje con el que se entienden los hom- 
bres, el cine argentino triunfa clamorosa- 
mente y va: desplazando, de una manera 
lenta en algunos pueblos, fulminante en 
otros, las producciones cinemáticas extra- 
ñas a la raza, 


Los nombres de Libertad Lamarque, Pe- 

pe Arias, Enrique Muiño, Elías Alippi, 
Parravicini, Sandrini, y otros, que la' falta 
de espacio nos impide citar, substituyen, con 
inmensa ventaja, a los de los actores y ac- 
trices más famosos de la película extran- 
jera, y una tournée de los citados artistas 
argentinos por estas ciudades constituiría 
verdaderos acontecimientos, en los que el 
entusiasmo del pueblo por sus ídolos se 
mostraría arrebatado y frenético. 


MM Arrebatado y frenético. Así lo be visto 

expresarse en las muchas exhibiciones 
que en las más importantes ciudades unas 
veces, en los pueblos más humildes otras, 
de las tierras que bañan el Pacífico y el 
Caribe he presenciado, con honda emoción, 
porque aquellos artistas que hablaban nues- 
tro propio idioma, que cantaban nuestra 
música, que expresaban con su arte toda 
la fuerza, el vigor, la gracia y la emo- 
ción características de nuestra raza borra- 
ban de la memoria y del corazón de los es- 
pectadores el recuerdo de otros artistas, de 
otro arte, de otras maneras que son antípo- 
das y contrarias a nuestra manera y sen- 
timientos raciales. 


Libertad Lamarque, en aquella su ma- 
ravillosa expresión heroica, en aquel 
canto prodigioso a la luz, a la salud y a-la 
alegría, que vuelven traídas por la mágica 
brisa de las montañas cordobesas, electriza- 
ba a los públicos de estas ciudades que he 


recorrido en peregrinación artística, y ya, 
ge a Gardel, se la admira y se la con- - 


Don Paco Meana, que nos formuló las interesantes de- 
claraciones que pueden 


leerse en la nota que ilustra 
esta fotografía del popular actor. 


ceptúa como una de las más bellas y per- 
fectas manifestaciones. del arte “hrgenti- 
no. Pepe Arias, con. su gracia inimitable, 
que por-ser tan hondamente dramática se 
adentra desde el primer gesto y la primera 
palabra hasta lo más hondo del alma “del . 
pueblo, cuenta por millones los admiradores 
entusiastas; como Enrique Muiño, de tan 
veraz y conmovedor criollismo; como Elías 
Alippi, de línea tan severa y de acción tan 
eficaz y emotiva... Y no precisamos refe- 
rirnos al éxito que alcanzan las actuaciones 
tan graciosamente humanas de Parravicini, 
Sandrini, y algunos otros que ya han lo- 
grado conquistar la más entusiasta adm:- 
ración en esos públicos... 


¿Señalar aquí las perfecciones e imper- 

fecciónes del cine argentino en su mar- 
cha ascendente hacia el éxito definitivo? 
¿Para qué? Lo fundamental para este éxito, 
que se aproxima a pasos agigantados, es 
señalar este fenómeno de la conquista y 
dominio por el cine argentino de los pue- 
blos que bañan el Pacífico y el Caribe, 'el 
desplazamiento rapidísimo, con caracteres 
de huída, de las producciones cinemáticas 
que no son ni están en el espíritu de nues- 
tra raza y la eficacia realmente milagrosa 
de la labor de los artistas argentinos por 
la cual se conseguirá, muy en breve, que el 
cine argentino, como la mano poderosa del 
Cid, deje descansar su caballo “por no haber 
más tierras que conquistar”. 


M Así lo espera y desea de todo co- 
razón. 


a | 
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OPINAN LOS HUMILDES 


AE la tarde. El anuncio luminoso lu- 
ce la sinfonía sincopada de su savia 
eléctrica, deletreando sílabas y consonan- 
tes de la leyenda que se traduce Sn ue 
para nuestra pa, east 
el “Radio City” y el Cro. 


EN 


por ponerse de acuer- 
do con el fotógrafo, 
insinúa la convenien- 
cia de no insistir en 
lejanías. 
Desde el hall, 
vale decir, desde 
A los primeros pa- 
J sos de la bata- 
/ lla, localizamos 
un señor de im- 
portanoeia que 
nuestra psicolo- 
gía cataloga. 
Tras un salu- 
do sonriente, las 
palabras aclara- 
torias y el con- 
siguiente permi- 


Cecilio Golod,' a 
quien vemos con 
la carga de los 
octos, confiesa 
que prefiere ci- 
ne reidero. Es un 


súbdito, de ese so, abre las 
rey de la cor- Si as 
died quese puertas a nues 
llama Luis Son- tra misión. 


drini. —Allí tienen 
a uno de los 
personajes que buscan. 

Giramos la cabeza y, efectiva- 
mente, el primer humilde a 
nuestro alcance. Es el hombre 
que trabaja en los intervalos. El 
chocolatinero. Que, además de 
chocolatinero, es un hombre 
gentil, pues accede de inmediato 
.a nuestro propósito.. 

—Me llamo Xenofón Chacha- 
rón. No se extrañe, pues, si ha- 
blo mucho. 

—Y ya que estamos en vena, 
¿qué le parece a usted el cine 
criollo, amigo Chacharón ? 

—Que, a poco de andar, es 
una realidad que le hace sombra 
a los del Norte.” 

—¿Es verdad que el público 
apoya a nuestra producción?... 

—No tiene más que detenerse 
a la salida. Verá usted un mar 
de gente salir de la sala. De es- 
ta sala y de las que no son és- 
ta. Como que ya trabajé en 
veinticinco cines de la ciudad. 
¡Si sabré yo!... 

—Si sabrá usted, ¿qué? 

—;¡Si sabré yo cuánto puede 
un, programa de cintas argenti- 
nas! Creo que si hasta “Tango” 
se volviera a pasar daría plata. 

—-¿ Por qué opina usted así de 
“Tango”?... 

—En primer lugar, porque 
era una película de recursos po- 
bres. Bueno —agrega, poniendo 


cara de circunstancias—, se justifica:. 


era el verdadero comienzo de nuestra in- 
dustria. Hoy ya no. Estamos muy ade- 
lantados. Mire usted “Viento norte”. ¡Es 
una maravilla! 

—¿Usted ve mucho cine? 


ducción han rebajado mis ganancias. 
—(¿Cómo es eso, Chacharón?... 
—¡ Y cómo quiere que sea! Cuando pa- 


san una super nacional, el hombre se 
sienta en la última butaca... y ¡quieto!, 


que la cosa vale la pena. Me la contemplo 


de punta a punta. ¿Y quiere que le diga 
un secreto? 

Accede el cronista, a pesar de no haber 
andado muy bien nunca con los secretos, 


y dice Chacharón a media voz, luciendo 


un brillo extraño en la mirada: 

—Me da pena no ser criatura para 
aplaudir ciertos pasajes que me llevan a 
las lágrimas. Y para qué le voy a decir 
más si con esto dije todo. 

Efectivamente. Con esto el chocolati- 
nero del “Radio City” lo dijo todo. 


m 

JOSÉ Manfredo es. el jefe de cabina. 
El operador número uno. Como es lógico, 
la responsabilidad del espectáculo le im- 
pide disponer de mucho tiempo. Y casi 
de ninguno, pues el hombre estuvo em- 
peñado en rechazar nuestro propósito 
desde la primer frase. Pero, apenas nom- 
bramos CINE ARGENTINO, entonces la 
cosa cambió de aspecto. 

Y justificó plenamente. 

—Cómo no voy a permitir una pose 
si el propósito es tan noble. Caramba, 
era hora de que saliera la voz argentina 
en defensa y aplauso de las cosas nues- 


- tras, en terreno del _celuloide. Prégunte 


no más. 

Y preguntamos. 

—-(¿Qué artista argentino goza de ma- 
yor popularidad para los clientes de es- 
te cine? 

—¿Qué artista goza de- mayor popu- 
laridad? —repite el hombre—. Pues, si 
hay un artista que pueda merecer ese 
concepto, a mi juicio, es Pepe Arias, 
que, además de eso, me permito decir 
que es el artista que trabaja con más 
soltura frente a la cámara. 

— ¿Y qué otro puede seguir a Pepe 
Arias? 

—¡ Ah, varios!... Florencio Parravi- 
cini, por ejemplo... En su trabajo es 
magnífico. En esta sala dió mucha plata 
la película “Los muchachos de antes no 
usaMan gomina”. Se le festejó muchí- 
simio. 

—¿Las chicas de este barrio a qué ga- 
lán prefieren? 

—No cabe duda de que José Gola tiene 
su “arrastre”. El muchacho es buen mo- 
zo y su trabajo es personalísimo. 

—¿Qué otro galán puede competir con 
José Gola? 


A 


—-Pedro a Laxalt también hacé su' 


barullito. No se vaya a creer. Tanto co- 


oa an que desde que el cine criollo. Guo ¡Florem Delbene. * 


tanto impulso y purificó la pro! VERSHY de lás/figuras femeninas con que. 


AA 
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contamos, ¿cuál se aplaude más? 

—Libertad Lamarque. La cancionista 
argentina, especializada en el corte que 
ella siente, es impagable. Pero, aquí, en- 
tre usted y yo, ¿sabe quién resultará la 
gran figura femenina del cine ar- 
gentino? 

El cronista pretende desconocer ese 
detalle y abre un “NO”, que se apaga 
de inmediato ante el nombre que dice 
el interrogado: : 

—Panulina Singerman. Ésa será la gran 
artista del cine argentino. 


ad 


—¿ME toca a mí? —pregunta José 
Castiglioni, ayudante operador. 

—A usted, sí. —Es nuestra respuesta. 

—Entonces no voy a dejarle tiempo a 
la pregunta. Yo no necesito que usted 


me lleve. Voy solo. Escuche. El cine na- 
cional tendrá su gran año en el próxi- 
mo. En 1939. Éste, el que corre, no será 
más que un gran ensayo, camino de las 
supers, que, seguramente, llevarán gran- 
des capitales. Debe, lógicamente, pasar, 
como pasó la época de “Ídolos de la ra- 
dio” que pudo costar 60.000 pesos, la pre- 
sente, donde con 150.000 pesos se pue- 
den realizar producciones de primera fi- 
la. El año 1939 llegaremos al medio mi- 
llón de pesos y la cosa parecerá tan na- 
tural como nos pareció natural el costo 
de “Los locos del 49 piso”. ¿No es ver- 
dad? 

Asentimos por este profundo senti- 
miento fraternal, que ponemos a disposi- 
ción del prójimo, y prosigue: 

—Vendrán los grandes argumentos y, 
posiblemente, millares de “extras” ilus-- 


trarán las páginas que hoy con media 
docena de chicas se dan por satisfechas. 
Entraremos en el ritmo definidamente 
cinematográfico, con todo su color y su 
movimiento, y dejaremos de una vez esa 
familiar transplantación de teatro a la 
pantalla. Y será el cine nacional una de 
las más grandes y nobles industrias de 
la cual estarán orgullosos todos los que 


“se consideren, por nacimiento o por am- 


paro, hijos de este hermoso suelo. 
a 


LUIS Modesti, ayudante segundo de 
la cabina, es un decidido partidario de 
la personalidad de don Enrique Muiño. 

—Reconociendo, en primer término 
—comienza diciendo—, el valor que co- 
mo intérprete posee el primer actor Luis 
Arata, lamento enormemente que no ha- 


“Me gusta- el cine porque sí”, declara Manuel Ruiz, y no agrega más. El acomodador, una figura familiar de las salas públicas, se encierra en este 


concepto, negándose a ampliarlo. 


El operador José Manfredo asegura que Pepe Arias es el “as” 
fía nacional. Analiza su labor y afirma que la naturalidad de este actor es algo inigualable. 


ya sido Enrique Muiño quien llevara a 
la pantalla las felices ocurrencias de “Lo 
que le pasó a Reynoso”. En “Viento nor- 
te” demuestra las grandes esperanzas 
que se pudieron ver en “Cadetes de San 
Martín”. Y es que don Enrique (lo tra- 
ta así) sabe... ¡no hay nada que ha- 
cerle! 

Luis Modesti dice eso con un profun- 
do cariño. Casi con una especie de agra- 
decimiento por los instantes 
de emoción que el actor le ha 
brindado. 

—¿Usted ve mucho cine 
nuestro? 

—Sí. Mucho. Todo lo que 
permite mi trabajo. 


ciendo: 


Mm 


MANUEL Ruiz es el aco- 
modador de la sala. Elegan- 
te. Buen mozo. Está en el 
término medio de quien pa- 
rece mitad galán de cine y 
mitad boxeador. 

—Soy argentino y me gus- 
ta el cine nuestro —afirma 
rotundamente Ruiz—. Y, 
además de esto, me gusta 
porque me gusta. Y nada 
más. 

No sé por qué este razona- 
miento se me hace simpático 
al extremo y pienso en esos 
enamorados que responden al 
ataque de media hora de du- 
ración con un irrefutable 
“porque sí” o “porque no”. 

—NOo tengo más que decir- 
le. Perdóneme que no pueda 
extenderme, pero entre mi 
opinión y el trabajo.. ., Usted 
comprende... . 

Subraya esta última frase ES: 
con un cordial apretón de 43 
mano, y la sala le iia byY 5, 


o 


número 1 de la cinemotogra- 


ra el ojo luminoso de su linterna prole- 
taria, toda la oscuridad de una boca de 
lobo. 

—¡ PERMISO, señor! ¿Me deja pasar? 

Es Cecilio Golod, un chico que ayuda 
en todo lo que puede o en todo lo que 
quieren. Que no es lo mismo. Aprovecha- 
mos la figura del adolescente y, con la 
carga de los actos en los brazos, dice: 

—Me gusta Luis Sandrini y Augusto 


El ayudante operador José Castiglioni habla con un sereno opti- 
mismo cuando se refiere al porvcnir de nuestro cine. Y remata di- 
_“Lo que vendrá nos asombrará en calidad y cantidad”. 


Codecá. El primero ya se sabe lo que da. 
El segundo, a pesar del corto papel que 
le tocó en “La fuga”, demostró que es 
un crack, Y, si no, esperemos que .apa- 
rezca por ahí, en otra que le permita 
mostrarse de cuerpo entero... y ya me 
contará usted el gol-de media cancha que 
hará. 

—¿Te gustan las películas de Libertad 
Lamarque? 

—Sí..., me gustan.. 
gusta reír. 

—Comprendo. . 

—-Usted comprende mal. 

Me asombro y el chico justifica. 

—Le voy a aclarar. Me gusta más reír 
porque en los pasajes de Luis Sandrini 
o Florencio Parravicini me olvido de que 
tengo que llevar actos. ¿Se da cuenta? 
Demasiada carga de trabajo tengo en las 
horas del día. Y demasiado la cara lar- 
ga. Entonces me gusta arrugármela vien- 
do películas reideras. 

— ¿Y vas a menudo a ver cintas norte- 
americanas ? 

—ZLas eludo lo más posible. Me parece 
que todos debemos pensar así. Apoyar al 
cine de nuestra patria, que es el que más 
refleja nuestro espíritu. 

—Hasta ahora, ¿qué película te gus- 
tó más? 

—¿Y no le dije ya?... Todas las de 
Luis Sandrini. Que son varias. 

—Por último, ¿qué galán nuestro te 
agrada?.. 

—Santiago Arrieta. Es muy. 
mo le diría?. 
simpático. 


., Pero más me 


2.3 ¿có- 
. ., Simpático. Eso, muy 


Xenofón Chacharón, a pesar de ser extranjero, es un 
decidido partidario del cine criollo. Cree que ”Vien- 
to norte” es la gran super de nuestra pantalla. 


/ 


MENO ral :Lumitos 


ARA hallarlo a Pedrito Quartucci no La vieja inclinación 

es necesario acudir a los vestíbulos de a los guantes le me- 

los teatros o en los cafés, donde la farán- rece los mejores im- 

_dula hace campamento nochero. Es preciso pulsos de su juven- 

ir al club deportivo Internacional y máxime tud andariega. Pe- 

en los días en que se efectúan asaltos entre drito llenó una pá- 
z gina de gloria de 
nos el día en que sucedía este nuestro deporte, al 

e y, no podía ser de otra era, _ lgue guarda todavía 

ito estaba repartiénd e Qi singular apego. 


PRODUCTORES” 


“SOY EL ACTOR A QUIEN 
OLVIDARON LOS 


AFIRMA PEDRITO QUARTUCCI, 
EL AS DE NUESTRO CINE 


las diversas misiones que la buena realización de la jor- 
nada le impone. Por eso acarrea sillas, recibe presenta- 
ciones, saluda a viejos camaradas, hace callar a un mo- 
coso que pide a gritos la iniciación del primer combate, 
retira licencias de los visitantes, prueba la resistencia de 
las cuerdas del ring y le sobra tiempo para decirnos: “¿De 
CINE ARGENTINO?... Adolante, que están en su rancho”. 

—Hablar de mí —comienza diciendo Pedrito— es algo 
que siempre le dejé al vecino. Pero se ha creado una situa- 
ción especial que hasta ahora no he logrado decir “y 'que 
tengo hoy sumo placer en confiársela a CINE ARGEN- 
TINO. Y es ésta: “Se han olvidado de mí”. 

—-Olvidarse de uno —aclaramos nosotros— es descono- 
cer posibles promesas. .., desechar propósitos... 

—Eso es verdad —agrega Quartucci—. Andando un 
poco el ayer, les diré que, a raíz del primer suceso cine- 
matográfico que fué aquella gloriosa película argentina 
—aunque construída en el extranjero— que se llamó “Luces 
de Buenos Aires”, donde tenía un papel de importancia, 
al ver sus resultados los encargados de hacer cine en mi 
tierra, me prometieron un mundo. Al final..., ¿qué 
pasó?... Nada. Todo quedó en la palabra empeñada. 

Inquirimos si esta situación se produjo otra vez y 


"asiente. 


—¿Otra vez?... Varias... Y téngase en cuenta que los 
ofrecimientos tenían para mí doble valor, pues me des- 
empeñé siempre a través de roles de muy pocas dimen- 
siones. En “El caballo del pueblo” ustedes pueden com- 
probar lo que les digo. 

”Soy un actor sin ninguna suerte y si esto puede inter- 
pretarse como una queja, que en muy buena hora ella sea. 

"No he pedido jamás. Tengo conciencia de lo que es 
deber y moral. Amo la línea recta de las conductas claras 
y serenas y no realizo ningún esfuerzo cuando me man- 
tengo en las posiciones que me he creado desde mis 
mr comienzos de actor. Alguna 
Dita vez pude haber pedido. Y con 
a Dd Y razón. En lo que va del año, 
PL O para dar una pauta de algo 
pose, exigida por nues- que pudo justificarse, media 
0 fotógraf DI ¿OBrESOa docena de productores me lla- 
sonriente: “¡Luego me maron. Entre ellos Pampa 
contarás el porte que 


tiene el tipo, Y» sobre (Continúa en la página 64) 
todo, la sonrisa!... 


ÉCTOR 
'CALCAÑO 


a planos donde el insignificante o 
el mediocre llega impulsado por su 
temeridad y audacia. : 
Héctor Calcaño, lo repetimos otra 
vez, no es así. Tal vez sea él quien 
menos valor conceda a su labor y 
esa manera de ser, llana y sencilla, 
se ha convertido en un peligroso 
enemigo del actor que en la escena, 
antes, y en la pantalla, ahora, lleva 
realizada una obra que constituye 
preciada ejecutoria. Ha resistido 
Héctor Calcaño con firmeza todas 
las diversas y difíciles pruebas por 
las que debe pasar un actor antes 
de consolidar una posición destaca- 
da. Ha probado también su ducti- 
lidad, su comprensión rápida y 
precisa y su fácil adaptación a to- 
dos los medios. Sin embargo, y a pe- 
sar de estar muy bien conceptuado 
por el público y en el propio am- 
biente, al que consagró todos sus en- 
POCA ELLO RA tusiasmos, Héctor Calcaño no ha 
logrado todavía tener a su disposi- 
ción un personaje protagónico. Ca- 
da película que se estrena y en la 
T alguna vez llega a escribirse la historia de la cinematogra- que Calcaño interviene, trae consigo también una nueva promesa 
AS fía argentina, posiblemente la figura de Héctor Calcaño ha para el estimable intérprete, y esas promesas son invariables. Di- 
de ocupar merecidamente varias páginas de ella. Es tal vez  ríase que de ellas se ha hecho un clisé, el cual se exhibe a raíz de 
Calcaño el más veterano de los actores cinematográficos, el más los estrenos. “Muy bien, Calca- 


laborioso y el más entusiasta. Doce películas, por lo menos, cuen- ño —se le dice al actor, cuyo (Continúa en la página 64) 
tan con su colaboración, que en ninguna de ellas pasó inadverti- 

do. Y estas doce películas, podríamos decir que fueron ya filmadas a 

en la época en que la cinematografía argentina empezó a inspirar O “"GOAL*” 
mayor interés al público y a cobrar, por lo tanto, más acentuada per- > . 


sonalidad. Antes de esas películas, Héctor Calcaño participó en 
otras cuyos títulos escapan a nuestra memoria y no merecen en rea- 
lidad un esfuerzo para recordarlo. Ellas pertenecen a la época des- 
orientada y tragicómica de nuestra cinematografía, período por 
el cual ha-debido pasar también el séptimo arte en todos los 
países donde se cultiva y se encuentra más floreciente. 


* 


pE“CIR quién es Calcaño es pretensión temera- 
ria, ya que se trata de una figura que, den- 

tro y fuera del teatro y del cine, goza de 

gran popularidad y estimable relieve. Es 

un hombre cordial, espontáneo, simpáti- 

co, inteligente y sufrido; reuniendo to- 

das estas cualidades, el éxito no es 

difícil. Y Calcaño, este hombre cu- 

yo carácter no está de acuerdo 

con su calva, ha triunfado y lo 

ha hecho en buena ley y por 

merecimiento propio. De la 

modestia tiene Calcaño un con- 

cepto bastante extremado. Si 

no hubiera sido así, tal vez a 

estas alturas de la vida su 

personalidad se ofrecería 

en el mismo aspecto que 

lo hacen otras, adorna- 

das con vanidades y fan- 

tasías, carentes de méri- 

tos y de cualidades pon- » 


derables, pero que ha 7 
logrado seguir 0 I0itizéd DY Go) le 
- efectismo, lo cual les 


Don Luis Sandrini. 


SER PADRE DE UN 
ASTRO NO REPORTA 
NINGUNA VENTAJA 


A figura de don Luis Sandrini es in- 

confundible. Alto. Erguido. Elegante 

_y Con prestancia de gran señor, don 
Luis Sandrini no puede despedirse de la no- 
che sin antes dar un breve paseo por la 
calle Corrientes. Y ahora digamos quién es 
don Luis Sandrini. 

Es el padre del astro cinematográfico del 
mismo nombre, y en el cual la cinematogra- 
fía argentina tiene puesta grandes y justi- 
ficadas esperanzas. 

Colaboró con estusiasmo y buena volun- 
tad en el teatro criollo, pero en su época de 
galán él necesitaba más dilatados horizon- 
tes y para lograrlo se incorporó al teatro 
español. Su labor fué buena. Tuvo aciertos 
y logró éxitos resonantes. Al cabo de los 
años abandonó la escena y esto coincidió 
con el surgimiento del cine mudo en la 
Argentina. Intervino en algunos films. Lo 
hizo con acierto y, más tarde, don Luis San- 
Jrini resolvió reintegrarse a su hogar. 

Pero al correr del tiempo, pues aun se 
siente muy joven, y en realidad así lo de- 
muestra, no cree lógico permanecer inacti- 
vo. Contempla. el panorama teatral, no le 
convence. Mira hacia el cine, en pleno pe-" 
ríodo de progreso, y la pantalla lo con- 
quista. Y ahí tenemos a don Luis Sandrini 
reviviendo con la autoridad que le da su 
experiencia personajes muy interesantes y 
difíciles de interpretar en algunos casos. 

Él sale airoso. A. pesar de ello no está 
satisfecho. Cree, y para ello alega sus razo- 
nes, que las empresas productoras y los 
directores no le conceden la oportunidad a 
que su labor ya realizada le da derecho. 
Alguien se pregunta por qué esa oportuni- 
dad no la encuentra en la propia empresa 
de su hijo Luis. El veterano actor tarda 
en responder. Y al hablar sobre este asunto 
lo hace en términos muy categóricos. Ase- 
gura que él admira a Luisito, como él llama 
al astro de hoy, no por ser su hijo, si no por 
considerarlo un gran actor cómico. Pero no 
le gusta trabajar a su lado. Supone que uno 
y otro estarían cohibidos. Por eso prefiere 
contratarse con empresas ajenas. No le fal- 
ta razón a don Luis Sandrini. Junto a su 
hijo, y homónimo a la vez, se produciría 
irremisiblemente una situación algo compli- 
cada para ambos. Pueden coincidir en lo 
que por fuerza han de hacerlo padrg e hijo. 
Pero en materia de arte 'podrfán"pr 2 
fácilmente disparidades. 


“película comercial?... 


EL QUE “SABE” LO QUE QUIERE 
DECIR “COMERCIAL” 


EA, amigo. Yo no quiero arte en mis 
La películas... A mí, por ahora, me 
interesa solamente el cine comercial. Prime- 
ro la plata, entrar en el “público grueso”... 
Después, cuando la cosa esté como para 
despilfarrar, entonces haremos alguna pe- 
lícula con arte... Por ahora, comercial, 
amigo mío..., Co... mer... cial. 

—Pero, ¿puede saberse, mi querido pro- 
ductor y amigo, lo que entiende usted por 
Porque lo que para 
usted es comercial, para su competidor, el 
de la X. Y. Z. Films, resulta bodrio. 


—“Comercial” llamamos nosotros, los 
productores, a las películas que están he- 
chas para pegarla eñ el público. Son esas 
películas baratas, con argumento sencillito, 
con un tango, tres malevos, un par de ita- 
lianos y listo. Sin muchos adornos de mú- 
sica de fondo ni filigranas de fotografía... 
Eso es comercial. Lo que da plata. Lo que 
le gusta al público. 

—¿De modo que usted conoce el gusto del 
público?... 

—¡Como para no conocerlo! Desde mu- 
chacho me la pasé detrás de un mostrador 
de almacén. Después puse una vinería por 
mi cuenta. Como no llovía con frecuencia, el 
negocio se me arruinó... Y puse un nego- 
cio de aparatos de radio. Y ahí fué donde 
conocí al que va a dirigir mi primera pe- 
lícula... Es un buen muchacho. No entien- 
de mucho de estas cosas, pero es inteligente. 
Toca la guitarra de oído y canta algo. Como 
ve, no entenderá mucho de técnica, pero es 
artista. Y usted sabe que los artistas, ami- 
go... ¡Ah, los artistas!... Yo también tengo 
algo de eso; de lo contrario me hubiera pa- 
sado toda la vida detrás de los mostrado- 
res... 


—¿Haciendo vida comercial, no es eso? 


—Sí. Haciendo vida comercial. Y ya lo ve, 
metido en el séptimo arte... 


—¿Para hacer también vida comercial, no 
es verdad?... 

—No. Para espiritualizarme un poco... 

—¿ Y lo comercial de sus películas? 

—Eso es otra cosa distinta. Lo comercial 
del mostrador es un asunto distinto a lo co- , 


| 


mercial del cinematógrafo. En cine se lla- 
ma co... mer... cial a lo... 

—Sí, ya sé. A lo malo. Pero, creo que no 
es el momento de hacer cine comercial. Hay 
que hacer cine bueno. 

—¿Cine bueno?... ¡Qué locura!... ¡Qué 
locura!... 6 

Poco menos que ese, o poco más, era el 
pensamiento de algunos productores de la 
primera época. Pero, felizmente, han sen- 
tido ya el aletazo del fracaso en algunas 
producciones “comerciales” y se han dado 
cuenta a tiempo de que el público no acep- 
taba tan gustosamente como parecía sus 
infames producciones. 

Y esta es la razón por qué ahora en los 
estudios se oye, cada vez menos, decir de 
una mala producción: 

—“'Sí, tiene sus defectos, pero... 
muy Comercial !” 


¡Es 


DON TORCUATO EN DANZA 


En la pucrta de un café, y ya de 
madrugada, se encuentran dos cono- 
cidas figuras cinematográficas. Se 
saludan, como es correcto en tales 
casos, y luego hablan animadamente. 

—¿Qué me dice usted de la Baires 
Film? 

—Nada. Desde aquello de “Ma- 
teo”... no la veo, y perdone que haya 
arrimado sin preténderlo. 

—¡Ah!, pero ahora la cosa es en 
serio. No vió todavía los nuevos es- 
tudios que está construyendo en don 
Torcuato. 

—¡Zas!... Ya está don Torcuato 
danzando por ahí. Lo único que le 
Jaítuiba a don Torcuato era mezclar- 
delen vostiside cine. 


Vista general del patio don- 
de se baila un vals de tos 
de antes y un lancero, pa- 
ra la película “Las de Ba- 
rranco”, que rueda la P. A. F. 
en sus estudios. La recons- 
trucción de un patio del año 
1908, con su pozo de balde, 
cegado ya porque lo han re- 
emplazado las cómodas y lim- 
pias aguas corrientes, ha si- 
do hecha con un verismo ex- 
troordinario. 


—Sigame bien, Tulia. Usted debe estar sonriente hasta cuando le dice al * 
viejo pretendiente que se alegra de librarse de él. Los ojos bien fijos en la 
cara de Zabalúa y el busto erguido... Retroceda con el espíritu treinta años, 
e imagínese lo que haría una chica de aquel tiempo. ¿Me entiende? Bueno, 
ahora a su sitio, Tulia. Por favor... 

Esto es lo que dice Tito Davison a Tulia Ciámpoli segundos antes de filmar 
la última escena de “Las de Barranco” para la P.A.F., en sus estudios propios 
de Villa Luro. . 


A punto de finalizar, o tal vez ya finalizada, el rodaje de “Las de 
Barranco”, se acentúan también las presunciones de éxito. 
Influye para ello la factura de la obra llevada a la película y la 
calidad de sus intérpretes. Noches pasadas fuimos a los estudios 
de la P. A. F, con el propósito de obtener una de las últimas tomas, 
atrayente y de gran colorido. Se trataba de unos lanceros tal y 
como lo bailaron nuestras abuelas. 
Pero no pudo ser. Se prolongó demasiado la preparación y en 
cambio obtuvimos las escenitas que aquí brindamos. 


Arminda Gue- 
rrero, que inte- 
gra el reparto 
de “Las de Ba- 
rranco”, dán- 
dose los últi- 
mos toques de 
“rouge” antes 
de entrar al 
set donde se 
ruedan las úl- 
timas escenas 


de la película | 


de la P. A. F, 
Mientras ella 
se toca los la- 
bios con el pin- 
- cel, la ayudan- 
te, del retoca- 
dor distribuye 
por su cuello la 
pomada mági- 
ca del maqui- 
llage. 


HA AA A E ST e TE ” e de HS 
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E Dtentar un desplazamiento al margen de lo conocido es demos- 
trar, por lo menos, riqueza de intentos y de preocupaciones. 
Que no siempre se ha de estar en lo mismo. En lo eternamente 

intenta un cambio radical sucede que no 


conocido. Pero cuando se 
siempre se ha de dar en 
el clavo del éxito. Y la 
culpabilidad es en estus ' 
casos algo más seria que 
la cómoda superficiali- ' 
dad. Ni tampoco merece 
la crítica lapidaria, Que 
la buena intención es su- 
ficiente para redimir. 
Teniendo presente va- 
rios tasos ofrecidos por 
nuestra cinematografía. 
los analizaremos en for- 
ma breve y destacare- 
mos los detalles que mo- 
tivaron el balance en 
pro o en contra. Y ade- 
más destacaremos la lí- 
nea de conducta artísti- 
ca de carácter unifor- 
me que empiesan otros, 
manteniéndose firmes en 
una explotación de tipos 
que lograron el éxitu 
amplio desde la primera 
presentación. 


FLORENCIO PARRAVICINI EN “EL DIABLO CON FALDAS” 


Este actor, que el público se resiste a concebirlo imaginariamen- 
te ante la tragedia, debió sufrir una traslación completa cuando 
se vió frente al personaje de “El diablo con faldas”. Se manifestó, 
como siempre lo ha hecho, natural en el IMA A a en el andar y dominó . 


a MHenda 


¡Paso 
“LOS ANDES”. 


La 
“Pebeta” 
más 
Linda del 
Barrio 


CABILDO 


2040 
(Belgrano) 


Mv. MITRE 
189 
(Avellaneda) 


PORQUE NO J4ACE OTRA COSA? 


perfectamente los primeros planos. Si bien no fracasó, no actuó 
con el acierto que evidenció en otras ocasiones, donde se le: ex- 
plotó de acuerdo a su modalidad de intérprete. 

Parraviciri, en un principio, debió de sentirse halagado del paso 
a iniciar, pero, como señalamos, el fruto de su labor no fué todo 
lo satisfactorio que se esperaba. 


LOS TIPOS DE JOSÉ GOLA 


El vistazo psicológico que puede cuadrarlo, antes de . colocarlo 
en filmación, dice abiertamente en qué clase de papel puede desem- 
peñarse el intérprete de “Fuera de la ley”. José Gola es un actor 
que debe colccarse frente a las cámaras con su imponencia natural. 

Es un error, que no debe ucultarse, utilizarlo en la suavidad del 
galán de corte delicado. 

Su fibra no debe en ningún momento chocar con el argumento y 
es necesario respetar sus cualidades naturales, para no provocar 


un estado de violencia entre lo que sabe hacer y lo que se le quie- 
re imponer. 


DE MAESTRA A VAM- 
PIRESA 


María Santos se presentó 
en la pantalla haciendo una 
maestra rígida, extremada- 
mente rígida. Rodeada de 
una comicidad excesiva que 
motivó un punto de avance 
en su cotización artística. 

Podría decirse que estaba 
en condición de monopolizar 
esos papeles en todas las 
oportunidades que pudieran 
presentarse. j 

Pero, en “Nace un amor”, 
fué llevada a un terreno 
diametralmente opuesto. 

La vimos así desempeñar- 
se en un rol de vampiresa 
exótica, que si bien agradó 
estuvo un tanto exagerada 
y licenciosa. 

Creemos sinceramente que 
María Santos estaba más 
acertada en los tipos de 
maestra y no en los de vam- 
piresa. 


EN CAMBIO LUIS SANDRINI 


. - Que trajo al cine la experiencia de sus batallas teatrales, acer- 
tó con un personaje simpático y siguió su destino con toda natu- 
ralidad. Su insistencia —-hasta ahora— no perjudica su labor de 
intérprete y, al contrario, casi se puede afirmar que, de recibirlo 
de otra manera, a lo mejor no gustaría tanto. 

Fiel al personaje que él mismo ha creado, repite en todas las 
producciones la carcajada espontánea y, por sobre todas las cosas, 
agrada. 

Difícilmente Luis 
Sandrini opte por ol- 
vidar el muchachote 
tartamudo de “Los 
tres berretines”, por 
otros tipos de recur- 
sos distintos. A 

Y continuará en- 
tonces la realización 
de esas divertidas 
“vía-crucis” afian- 
zándose en la simpa- 
tía popular, que lo ha 
erigido en una de sus 
más queridas imáge- 
nes. Pero contenien- 
do tal vez, y esto se- 
ría muy natural, el 
afán de soltarse de la 
unidad para demos- 
trarnos que- sabe ha- 
cer otras cosas. 


| 
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¿TIENE USTED 
TEMPERAMENTO 
ARTISTICO? 
LA ASTROLOGÍA SE LO DIRÁ 


- _£C « QERVIRÉ para el cine?... ¿Tendré 
-temperamento de .artista?...” 
Es la pregunta que muchachos y mu- 
chachas y hasta personas muy mayorci- 
tas se hacen frente a la posibilidad, ca- 
da vez mayor, de engrosar la marejada de 
gente que trabaja para el cine argentino. 
Probar ante la cámara sería la única 
manera de saberlo a ciencia cierta. Pero 
ello es tan difícil como obtener audiencia 
del fenecido emperador de-la China. So- 
lamente una poderosa razón artística o 
una evidente predisposición pueden ha- 
cer que un director pruebe una figura 
primeriza ante la cámara, dándole una 
resyonsabilidad dentro del film. 

De todas maneras, es necesario saber si 
se tienen o no condiciones artísticas y has- 
ta definir con exactitud cuáles son ellas. 
Para ello sólo hay un medio, científica- 


mente aceptado. Y es el que llega al fon- * 


do de la personalidad, mediante el estu- 
dio de las conjunciones estelares que pre- 
sidieron su nacimiento. E 
La astrología tiene en sus manos el se- 
creto de todas nuestras vidas. Y sabe 
decirnos, con maravillosa precisión, nues- 
tros defectos y nuestras cualidades. 
CINE ARGENTINO pone a disposi- 
ción de “sus lectores un consultorio as- 
trológico en el cual podrán consultar 
_ quienes lo deseen las posibilidades de sus 
vidas, para desempeñarse en el arte. 
Este consultorio contestará solamente 
lo que se refiere a las condiciones artís- 
ticas de los consultantes, especificando 
si existen o no y cuáles son los papeles 
que pueden representar, según el tempe- 
ramento que acuse su horóscopo. 
Para- facilitar las consultas, inserta- 
: mos al pie un cupón que los interesados 
pueden llenar, enviándolo después a la 
redacción de CINE ARGENTINO, Co- 
rrientes 1393, Buenos Aires. Y en nú- 
meros sucesivos de la revista irán apa- 
reciendo las respuestas. 
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TERMINÓ EL RODAJE 
DE “LAS DE BARRANCO” 


A P. A. F. ha dado término, en el curso de la 
L semana pasada, al rodaje de “Las de Ba- 
rranco”. 

Esta adaptación cinematográfica de la obra 
teatral original de Gregorio de Laferrére ha 
sido dirigida por Tito Dávison contando como 
elementos centrales a Olinda Bozán, Tulin 
Ciámpoli, Teresa Serrador, Pablo Vicuña, Mar- 
tín Zabalúa, Arminda Guerrero, Luis E. Co- 
rradi, Héctor Ugazio y Pedro Fiorito. d 

Participa también, reviviendo escenas de la 
obra “La piedra del escándalo”, cuyo estreno 
data de treinta años atrás, un conjunto enca- 
bezado por don Antonio Podestá, que en aque- 
lla oportunidad actuara como figura de cartel. : 

Para ello se ha reconstruído en los estudios 
de la P. A. F. el escenario, parte de la platea 
y palcos del teatro Apolo, sala donde sabían 
acudir “Las de Barranco” en las noches de las 


grandes veladas porteñas. 


EXTRAÑA QUE A LA ACTRIZ 
ESTHER BUSCHIAZZO 
NO SE LE PROPORCIONEN 
NUEVAS OPORTUNIDADES 
DE LUCIMIENTO 


: No hay duda 
on mn de que el 
e . público recuer- 
da, a veces me- 
Jour que los di- 
rectores inclusl- 
ve, la labor efi- 
caz y feliz que 
«n determinados 
momentos reali- 
zan los artistas. 

Y el público, 
que ya ha em- 
pezado a escri- 
birnos hacién- 
donos pregun- 
tas de índole di- 


versa, preten- 
de que digamos 
cuál es el moti- 
vo de que Es- 
iher Buschiaz- 
74 se encuentre 
nulgo alejada de 
la pantalla. 

La respuesta 
no es tan fácil 
como supone 
«quien la formu- 
la. Es por ello 
que rehuímos la 
afirmación y 
nos limitamos a 
consignar nues- 
tra extrañeza por el mismo motivo que origina la 
pregunta. A 

Esther Buschiazzo es una excelente actriz de ca- 
rácter. Prescindamos ahora de sus resonantes éxitos 
en la escena, que hace años se comentaron con entu- 
siasmo, para indicar sus recientes aciertos en el ce- 
luloide. Es por ello que la extrañeza cunde en el pú- 
blico que admiró a Esther Buschiazzo en las pocas pe- 
lículas que lleva filmadas, y en las cuales estuvo a la 
altura que sus méritos exigían. 


Esther Buschiazzo en una de sus 
excelentes caracterizaciones. 


2 EW 
NUEVOS HOMBRES, 
NUEVOS SISTEMAS 


EONARDO Reyes, periodista limeño que 

ha intentado en su país, con acierto 
diverso, la suerte que puede deparar el 
celuloide, ansioso de luchas más inten- 
sas en campos de acción más amplios 
también, se halla entre nosotros. 

Nos ha visitado en compañía de su se- 
cretario señor César Magalhaes, para in- 
formarnos que no sería difícil su inicia- 
ción en nuestro ambiente para el mes pró- 
ximo, por cuenta de una importante pro- 
ductora a la que trataría, imponiendo un 
ritmo nuevo, de facilitar toda la plana * 
artística de 
segunda ca- : 
tegoría. 

Un nuevo 
ritmo, nos 
ha dicho... 
Nosotros ' 
esperamos 
mucho y 
bueno del 
colega lime- 
ño. Sólo... 
falta que las fl 
productoras | 
porteñas se- [4 
pan valorar 
las ideas de PES 
Leonardo. 


-SASTRERIA FINA 


GATTI, TOSCANO e DIAZ 


» 
ESMERALDA 278 (altos) 


U. T. 35 Libertad 3599 
BUENOS AIRES 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


(MADRE TIERRA) 
PARA HIGADO Y RIÑONES 


El 


UN SIFON NOS PUDO 


DEJAR SIN LA 
HERMOSA ESTRELLITA 


CONJUNTO de gran estilo Moderno, cantos acanalados, construcción sobre maderas sólidamente 
tercificadas y decoradas con perspectivas de SAVIA DE TRONCO, lustrado a muñeca muy afinado. 
Se compone de: ROPERO de 2 mts. de frente, desarmable, interior con “necessaire” completo, 
TOILETTE semi-cómoda con amplia luna biselada desmontable. 2 Mesas Velador. CAMA desposados 
de armadura a “bulones” y Elástico modelo EXCLUSIVO, reforzado y de tejido bi-alámbrico ¡inoxi- 
dable. APARADOR modelo Vitrina, cajón cubiertero forrado. MESA con tabla de extensión 

y 6 SILLAS tapizadas en cuero $ 465.- 


DAVEL Hiwoz 


CORRIENTES 1835 al 51 


Responsable Organización: Indusiai il Servicio del Mueble 


MM ——¡De verdad! ik No lo cree? .. 
—¡Cómo no la yoy_a creer!... Esos ojos 
no parecen deci - 
—Como que 
como que soy, 


—. 265 BL, ya sí 
de le chicas m 
conocido... J 

«2 

—..:., no tan 


conté del sifón... 
—¿De manera quére 

estrellita por un ni 
—¡ Así est. 3.7 

trices por toda, 


—¡No!... ¿Son en la espalda!... 
í = 


x 
Mario Sofficci la descubrió, ya To. 
todas sus admiradoras y sus miles. 
miradores. “Viento norte” la 'consagró' 
el cine nacional. En “Villa Discordia' 
dirección ejercida no le brindó mayores 
gares de lucimiento, aunque pudo mc 
con yor amplitud su natural 


Ñ = 


udió arte musical en sus altas 
menos que con el profesor 
¿rte, pero cuando apareció la visi 
¡llosa del celuloide dejó todo, : 
rse de lleno al cine. Le falta un a 

n sus cálculos, o sean cuatro pelícu 


r AS 
ática Delia, que 


Plausible prop 
le elogiamos con efusión. 


= £ 


Cuando la visitamos, la encontramos en 
la grata compañía de su hermanita, que no 
quiere dedicarse al cine, pero que reúne 
muy recomendables condiciones, según us- 
tedes pueden apreciar. Nos dijo que CINE 
ARGENTINO le gustó mucho, tanto que antes 
de ver el primer número ya era “hincha”. 

Nos habló de “Kilómetro 111”, Tuvo la 
honradez. de referirse muy elogiosamente 
con respecto a sus compañeritas de filma- 


M Buee de Oro es un niño que ha sido 

llevado a la pantalla merced a una pre- 
cocidad poco común. Sobre todo una buena 
precocidad. La que no nos pone en juego 
la voluntad de entretenerlo con un juguete 
propio de sus años y evitar la continua- 
ción de las demostraciones de su arte. Por- 
que en la mayoría de los casos las mamás 
creen que el hijo es una maravilla y en 


realidad no es más que una criatura pla-: 


ñidera que estaría muy bien haciendo tra- 
vesuras en el patio de la vecina. Pero en 
el caso de Carlos Alberto Olivares, que así 
es el nombre y apellido de quien se le co- 
noce por Bucle de Oro, sucede todo lo con- 
trario. Afirmamos, pues le hemos visto 
personalmente y a escaso metro y medio de 
nuestra opinión, que este niñito presenta 
unas características especialísimas, que será 
un acierto tenerlas en cuenta. 

HABLA BUCLE DE ORO ] 


Su voz, que no es un hilito estridente, es 
dulce y acariciante cuando: construye el 
pensamiento que le zumba en la mente. Así, 


con esta impresión espontánea, le oímos 


iniciar el siguiente diálogo: 

—Me dijeron en casa que ustedes iban 
a sacar una revista de cine. 

—¿Quién te dijo eso? —preguntamos con 
el deseo de continuar la revelación. 

—¡ Y quién puede ser! —exclama—. El 
hombre que me munda con mi mamita. Pe- 
ro eso no interesa. Lo importante es que 
estoy acá para que usted me haga retratar 
y no como en otras partes... 

—¿Y qué hacen en otras partes? 

—Y... nada..., que parece que les cos- 
tara mucho sacarme una fotografía y se 
la piden a mi mamita. 

Entonces le prometemos que vendra A 

_fotógrafo “de veras” y 'yú po 


pS 


“YO ME LLAMO | 
BUCLE DE ORO” Fs tcas 


—Yo suelo tener mis preocupa- 
ciones —nos dijo Carlos Alberto 
Olivares. Y de inmediato nos 
demostró las poses que asume 
frente a las mismas. 


le haremos un 


fias. La explica- 

ción le parece 

más que natural, 

pues seguida- 

mente continúa 

de cesta manera: 

—-l)espués de 

todo, trabajé en 

la cinta “Murió 

el sargento La- 

prida”,. Y ade- 

más me dijeron 

que estuve bien, 

v otras cosas que 

no las entendí 

pero que deben 

. <cr buenas tam- 
bién 

Y hablando 

iS z de cine, conta- 

nos algo de lo que vas a hacer en breve. 

—Voy a trabajar —y dice esto, reflejan- 

do una profunda alegría en sus ojos— en 

una cinta que se llamará “La moderna Ce- 

nicienta”. Hago el papel principal y son mu- 
chos los chicos que trabajan. 


TIENE TODO UN PORVENIR. 


1 

Carlos Alberto Olivares se erige en una 
esperanza. Esto es lo menos que podemos 
decir de quien, y a pesar de los pocos años 
que tiene, canta en varios idiomas,. baila 
tangos y rumbas, además zapatea y luce 
en las interpretaciones de todo cuanto hace 
una propiedad pocas veces notadas defi- 
niendo una clara personalidad. Claro está, 
que para que esto se pueda concretar, será 
necesario colocarlo bajo una dirección ho- 
nesta, con la rigidez que el caso presenta 
y encarrilarlo dentro de un surco de orien- 
taciones sanas. Pues no sería el primer 
caso que una mala entendida guía, aún 
buena en propósitos, malogre a niños que 
aportan el caudal del sentimiento natural 
y la intuición inexplicable a todos los por- 
qué que se puedan formular. De hallar 
esta dirección, Bucle de Oro afirmará nues- 


tros conceptos, que nos ha merecido la tarde , 


que en plena redacción, incómodamente, por 
la falta de ambiente que lo predispusiera, 
realizó demostraciones de intérprete de dan- 
zas, monólogos, versos y diabluras. 

CINE ARGENTINO presenta a sus lectores, 
con estas breves palabras, al pequeño “as- 
tro” que posiblemente han conocido a tra- 
vés del desarrollo de “Murió el sargento 
Laprida”, pero que, naturalmente, debían 
desconocer algunos de los aspectos artísti- 
cos que hemos señalado. Y confía en el 

pra que ha de borrar el Bucle de Oro 

s 


er el actor Carlos Alberto Olivareshl|V señor Y.OF | 


par de fotogra= 


NA. noticia bom- 
' ba: José Gola 
- está dispuesto a 
contraer enlace. Tal 
es la manifestación 
que nos hizo duran- 
te una de nuestras 
últimas visitas al 
“set” donde está fil- 
mando una super 
criolla. Gola quiere casarse. Pero veamos 
por su palabra cuál es el tipo de chica 
que sueña el popular astro de nuestra 


" pantalla. Las morochas, esas tipo bron- 


ceadas que parecen haber pasado la vida 
en una playa de mar adormecida bajo 
el Ecuador, no le convencen...: le resul- 
tan... muy... pero muy enamoradas. 
Las rubias, esas que no pueden salir a la 
calle en lps días de sol, porque se con- 
funden con una hebra dorada caída a tie- 
rra, tampoco le convencen. Dice que este 
tipo se sitúa en un contraste violento con 
su físico. Las platinadas, menos. Odia la 
tintorería. Las gorditas... ¡oh!... las en- 
traditas en carnes. No. Ama demasiado la 
silueta. Las delgadas, las delgaditas, tam- 
poco. No le agradan esas chicas que le 
obligan a uno a adivinar si están de fren- 
te o de perfil. Y además —dice el astro—, 
quiero tener en el abrazo la emoción de 
algo..., saber que tengo algo. 

Como se ve, José Gola no es muy pre- 
tencioso que digamos. De manera que si 
usted, amiga lectora de “CINE ARGENTINO”, 
cree estar encuadrada en el tipo de chica 
que sueña nuestro astro, anímese, decí- 
dase, ingéniese..., que el muchacho me- 
rece un “lance”..., ¿no es verdad? 


= 


A Luis Sandrini le faltan dos años. 
No para alcanzar la mayoría de edad, 
porque ésta es ya algo del ayer feliz, sino 
para' finalizar el curso de ingeniería na- 
val, carrera para la cual sus progenitores: 
le vieron muchos remos. (Como se ve, el 
éxito de la “Muchachada de a bordo” es 
un derivado lógico). Bien. Sandrini tiene 
resuelto ya proseguir los estudios trun- 
cados, pues es una pena —al decir de la 


" buena de Chela— que en la patria de los 


“dotores” Luisito no pueda llamarse in- 
geniero. Siquiera ingeniero, que no es 
mucho pedir, que digamos. Y esta es 
la fecha en que es posible ver al popular 
bufo, al finalizar de cada filmación, par- 
tir rumbo al aula tomado del brazo de su 
musa, voz de alien- 
to y punto de apo- 
yo, dispuesto a sor- - 
prender al profe- 
sor, como en los 
tiempos del guar- 
dapolvo y la piza- 
rra, con el clásico: 
eYo|aeñor” 


HILDA SOUR: 
LA KAY FRANCIS j: 
CHILENA + 


y 
a 


d 
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Chile a nuestros campos de activida- 

des, recibimos, allá por el año 1936, la 
visita de una chica que llegaba al andén de- 
finitivo de su propósito, sin el corte publici- 
tario, hoy tan en boga como ayer, que la 
elevase a los cielos de las inmejorables e 
insustituíbles. 

Traía en una mano una valija, pequeña, 
donde el resumen de su coquetería debía haber 
colocado un par de lápices de “rouge” y otros 
adminículos de tocador. En la otra una gui- 
tarra americana, donde la zamacueca halló 
la grave nota de las cuerdas superiores y 
en cuya prima el motivo del cantable encon- 
tró sonoridades agudas. 

Detrás de su silueta, todo un fondo pampa 
cobraba visión. Tranqueras de ñandubay, 
donde en las tardes de la espera debía incli- 
nar la media luna de su frente pensativa. 
Aroma de hierbabuena y cedrón. Gráciles 
trenzas recogidas con moños multicolores. 
Y el amargo.” 

Esta chilenita, que humildemente lle- 
gaba a conquistar a Buenos Aires, la  £ 
segunda ciudad de América, traía y 
más que eso. Aunque no tan paisano. 
Pero igualmente personal. 


R NTRE los valores que envía de continuo . 


QUÉ TRAÍA HILDA SOUR 


CN isa AD 


“Un caso especialísimo. Un de- 
talle curioso. Un accidente 
natural —escribía una persona- 
lidad—, de parecido asombro- 
so, impresionante, con una es- 
trella cinematográfica de 
Hollywood y además de pri- 
mera fila”. Hilda Sour, que 
así se llama la chilenita de 
nuestra nota, es la doble 
de Kay Francis. La do- 
ble perfecta. 

En caso de que la es-  / 
trella del Norte se vie- 
ra precisada a elegir- 7d 
la, la elección, forzo-. 
sa e indiscutiblemen- 
te, tendría que re- 
caer en Hilda Sour. 

Cuando la misión nos pone de 


oda E lejanía del Mapocho en 
la Ímostalgia de sus gran- 
des ojos negros... 


A A 


había estado en el Norte, y por 
lo tanto no habían tenido oportu- 
nidad de ver, siquiera una vez, a 
la muy buena y popular actriz, a 
quien tanto me parezco. Pero hoy 
estoy creída —perdónenme— de ello. 


LA PALABRA DE ROSITA MORENO 
—¿A qué se debe eso? 


—Sencillamente a que Rosita Moreno, 
que, como ustedes podrán suponer, ha 


frente tenemos la impresión de estar L Poyo y lic, Lo. visto muchas veces a mi parecida, me lo 
mirando a Kay Francis. No es la cortesía "te do llego yo atestiguó cuando estuvo la primera vez 
la que construye palabras de asombro,  —Mu- 9 boo EN, INE A a en Chile. Fué al verme en “Norte y Sur”, 
sino la sinceridad más íntima. La since- chos, como / do, “Men E RGE». producción donde actué con Alejandro 
ridad que suele ocultarse a menudo por ustedes, notaron es- "Y de la cer, Flores, y después en la calle. Pero... 
temores de lógica exageración admira- te parecido. Yo no presta- “che, —Continúe... 
tiva. ba a él mucha credulidad, a pe —Pero, y estas son palabras de Rosita, 

Hilda Sour, con el ceceo típico de un  sardeque, como se imaginará, veia cine y la Kay Francis tiene más años que Hilda 
castellano musical y una breve tonadita, la yeía a Kay. Sabía que las opiniones mal, )prece a mi lado una hermana 
nos dice entonces: Digitized b OC a mí de parte de gente que de 
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No hay que asustarse. Á pesar del gesto hosco y de 
que tiene un revólver en la mano, Pedro Maratea 
es un hombre pacífico. Esta actitud amenazadora 
fué una exigencia de la película “Fuera de la ley”. 


PEDRO MARATEA SE 
PERFILA YA COMO UN 
GALAN INTERES ANTE 


Para que un galán satisfaga general- 
mente al público es forzoso que reúna 
cualidades múltiples, y ello no es cosa 
fácil 'poderlas acreditar. 


Pedro Maratea avanza sin estridencias 
en su carrera cinematográfica, y cada 
película en que interviene significa para 
este galán un motivo de elogio. En él hay 
temperamento, ductilidad, simpatía y 
comprensión. Un artista que está en po- 
sesión de estas cualidades puede contem- 
Plar el futuro confiadamente. Este es el 
caso de Maratea. Y en esta época en que 
la crisis de galanes tanto preocupa tiene 
oportunidad para poder ¡consolidar una, 
posición ventajosa. CA 


Cent 


LOS GENIOS INCOMPRENDIDOS 
YA NOS TIENEN ABURRIDOS 


L día siguiente de haberse anunciado 

por radio y carteles la aparición de 
CINE ARGENTINO, por nuestra casa em- 
pezaron a desfilar genios del bien y del 
mal, que son espíritus torturados al creer- 
se incomprendidos. Tuvimos la debilidad de 
recibirlos. Es de mala educación rechazar 
una visita y nosotros somos gente cumpli- 
da. Entre esos genios del mal y del bien 
contábase un hombre de estatura menor 
que media, enjuto de carnes y largo de na- 
riz y lengua. Nos dió su nombre. Canuto de 
Caña Verde. Lo dijo con entonación enfá- 
tica. Quedamos anonadados y nos limita- 
mos a mirarlo un instante fijamente. 

El hombre, receloso, cree que su nombre 
lo hemos interpretado como un camelo y 
gruñe. Lo calmamos como podemos. Pero 
mejor hubiera sido dejarlo entregado a la 
desesperación. Nos obliga a tomar café, in- 
vitación que pagamos nosotros, y tras de 
obligarnos a beber el. brebaje, nos lee un 
argumento de película. Tal era la finalidad 
de su visita. Pero antes, este Canuto, que 
ya no dudamos lo sea, nos refiere, en tono 
vehemente y ademán trágico, su peregrina- 
je por las filmadoras. A todas ellas llegó 
con el argumento en el bolsillo, y del bolsi- 
llo no logró salir. En ninguna parte lo com- 
prendieron. O tal vez lo disimularon, pues 
al advertir su vigorosidad mental, cundió 
el pánico en las esferas directivas y, según 
él, lo alejaron rápidamente, para evitar 
que se provocara una catástrofe. 

También a CINE ARGENTINO llegó 
con el argumento en el bolsillo. Fué ello 
gran desgracia nuestra, y suerte extraor- 
dinaria de Canuto. No había escapatoria 
posible. O soportábamos la lectura, o aguan- 
tábamos su verbosidad. Tal fué el dilema. 
Nosotros, con resignación cristiana, suspira- 
mos y repetimos una vez más en esta píca- 
ra vida las palabras del Divino Maestro: 
“Hágase tu voluntad”. Y Canuto empezó a 
leer. “Del Atlántida a los Andes, corrió un 
ciclón por el mundo poniendo una pica en 
Flandes”. No hay que asustarse. Esto es 
nada más que el título. Ahora copiaremos 
algunos párrafos para ofrendárselos a Ro- 
mero, a Amadori, Soffici, Coronatto Paz, y 
cuantos directores sean o puedan ser en el 
imperio del celuloide. Y Canuto escribió así: 

“Tritón estaba en el bosque, frondoso y 
amplio, del Atlántida que soñé, que nadie 
vió, y un día se fué. ¿Y qué hacía Tritón 
en el bosque?... ¡A4h!... ahí está el se- 
ereto, que yo explicaré; para dar lugar a 
que surjan y. resurjan los encuadres de los 
cuadros que se encuadran en los cuadros 
cinematográficos... Tritón, hombre senci- 
llo y agreste, se entretenía tocando el cara- 
millo silvestre. A sus acordes armoniosos, 
quejumbrosos, tenebrosos y ardorosos de un 
hermoso despertar, en el bosque de la 
Atlántida, empezó a surgir la gente, mucha 
gente, y con ella el malestar. 

”Acotación.—(La mucha gente trae ma- 
les y miserias; no es posible que mucha 
gente coma donde poca, a no ser que la mi- 
tad cierre la boca.) Sigue el argumento. 
Y verán ustedes lo que viene. Hay motivo 
para la fantasía; puede ser deslumbrante. 
Reunida ya la gente en el bosque, Tritón 
siguió tocando su caramillo, que estaba he- 
cho de un colmillo de titán. Empezó el bai- 
le. Era la danza frenética, con ritmo de 
ranchera que bien se le podía encargar a 


. Yo concibo la escena, y si me la 01 
dirigir, será el espectáculo más [esy|yH) 
en 


do que la humanidad haya presenci 
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do, y conste que 
nunca estuve 
equivocado. Pa- 
ra comprender 
todo esto es ne- 
cesario saber lo 
que esla Atlánti- 
da; quien en ella 
no estuvo, no po- 
drá dar noticia, 
y siempre hará 
pifia. Y en me- 
dio de toda esa 
colosal magni- 
ficencia, se pro- 
duce primero 
un silencio de 
sepulcro. Des- 
pués gritos des- 
ordenados, pa- 
labras de asom- 
bro, corridas de 
huríes y ninfos 
y aferramiento 
de Tritón alca- ' se 
ramillo. Todo esto sucede porque llega un 
gaucho. Es Fernando Ochoa, que se hace 
llamar Nepomuceno. Lo sigue una gaucha 
y varios gauchitos. Es el despertar de la 
raza. El gaucho se enoja. Acusa a Tritón 
de falsear la tradición criolla. El caramillo 
es una vergúenza, y Nepomuceno trata de 
arrebatárselo. Luchan los dos hombres, y 
como es natural y conveniente para el éxito 
de la película, se impone Nepomuceno. Le 
hace una zancadilla a Tritón, éste cae al 
suelo, y se desvanece, dándole un golpe con 
la espuela en la cabeza. Ya en poder del 
caramillo, Nepomuceno lo coloca hasta la 
altura de su frente y exclama: “Insolente 
caramillo de una raza perdición; o aban- 
donas a Tritón o te vuelvo a hacer colmillo”. 
Tritón se queja. Nepomuceno vuelve a gol- 
pearlo con la espuela y, ya bastante cabre- 
ro, arroja el caramillo, que va a dar en el 
hombro de la ninfa privilegiada. Todos se 
hincan de rodillas. Se ha ofendido a la di- 
vinidad. Rugen la tierra y los hombres. El 
sol debe ocultarse tras una nube y la cás- 
cara terrestre se agrieta. Salen chorros de 
agua, Una es caliente y otra helada. Se es- 
tremece todo. Se escucha una explosión co- 
mo si reventase un calentador y la Atlán- 
tida ha desaparecido. 

El otro cuadro ya sucede en Buenos Ai- 
res. Lee Canuto, y nosotros ya no aguanta- 
mos más. Como Nepomuceno, y a falta de 
caramillo, nos armamos con la taza y la 
cucharilla de café. Le señalamos la puerta 
a Canuto, y el hombre, después de unas con- 
torsiones y palabras que no alcanzamos a 
comprender, se serena y exclama: 

—Es lo de siempre. Esto ya me lo espe- 
raba. Está visto que no soy hombre de este 
mundo. 

Canuto buscó la escalera y el ascensor, y 
durante un tiempo dudamos entre narrar la 
entrevista o callarla. Optamos por lo pri- 
mero. Así repartimos la indignación y, de 
paso, suplicamos a los directores cinemato- 
gráficos que nos libren de éste y otros Ca- 
nutos que nos amenazan. 


Cent 


LAS 100 CARAS DE 
HECTOR CALCAÑO 
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trabajo acoge el público con aplauso—, y 
tenga la seguridad de que en la película 
próxima usted aparecerá como sus méritos 
y categoría merecen”. 

Acostumbrado ya Héctor Calcaño a estas 
manifestaciones, las escucha con la misma 
pasividad de quien oye llover; sonríe, a ve- 
ces se encoge de hombros, y él también, pa- 
ra tales ocasiones, tiene su frase hecha: 
“Está bien”. 

Pasa el tiempo, se requiere a Calcaño pa- 
ra que intervenga en una nueva película; 
pero el personaje protagónico no se le con- 
cede. Se le da otro, de cierta importancia, 
pero que demanda un gran esfuerzo para 
poder alcanzar lucimiento. Y así se desliza 
la vida de Héctor Calcaño, uno de los ar- 
tistas que mejor y más eficaz influencia 
han tenido en nuestro progreso cinematográ- 
fico, y cuya vida, a estas alturas, no tendría 
para él justificación posible si no existiera 
el cine. Pero, a pesar de todo, Héctor Cal- 

' caño vive tranquilo y feliz. Desconoce lo 
que significa la envidia y acepta tranquilo 
el momento:en que vive, pensando en que 
tal vez el mañana será distinto. Su preocu- 
ción grande es la de actuar en cine. Cuando 
filma se olvida de todo y lo único que re- 
cuerda en esos instantes es al público. Cal- 
caño sabe perfectamente lo que significa un 
aplauso, “y esa idea retempla su ánimo y lo 
impulsa para exigirse a sí mismo. Ama a 
los personajes que le corresponde interpre- 
tar, los desentraña y penetra en su espíri- 
tu y los revive como cada uno de ellos de- 
ben ser. Su ductilidad se comprueba en 
todo. No solamente habla el personaje de 
acuerdo a su temperamento, sino que lo 
vive también en sus ademanes y gestos, y la 
cara de Calcaño, de elasticidad sorprendente, 
sufre tan extraordinarias transformaciones 
que nunca y hasta ahora, al menos, se pudo 


encontrar algún parecido entre los muchos 


personajes que le ha correspondido llevar 
a la pantalla. 


ARNICHES SE ENTUSIASMA 
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Luis Sandrini no ha encontrado todavía 
al personaje que le brinde oportunidad para 
demostrar sus magníficas cualidades, y ello 
se debe a que tampoco ha encontrado el 
autor. 

Casos parecidos recuerda don Carlos Ar- 
niches, que ocurrieron con Catalina Bárce- 
na y Casimiro Ortas. La gran actriz había 
logrado éxitos muy estimables, pero le fal- 
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taba uno que tuviera intensa repercusión 
popular. Arniches se lo facilitó al escribir 
para ella una obra y presentarla al público 
como el público quería ver a Catalina Bár- 
cena. 

Casimiro Ortas gustaba en Madrid, pero 
durante un tiempo, y a pesar de sus éxitos, 
anduvo de teatro en teatro, estrenando mu- 
cho y no concretando nada. 

Fué también Arniches quien lo afianzó 
ante el concepto del público. Lo hizo con 
obras del valor que tiene “El amigo Mel- 
quíades”, “Serafín el pinturero”. A raíz de 
esos estrenos fué que Casimiro Ortas arrai- 
gó definitivamente en la simpatía y admi- 
ración populares. 

La referencia es interesante aplicada a 
nuestro ambiente. Luis Sandrini se encuen- 
tra en caso parecido a los mencionados. 
Ha tenido muchos éxitos, gusta siempre pe- 
ro aún le falta algo. Pensando en Sandrini, 
nos ha dicho don Carlos Arniches: “Yo es- 
cribí un argumento de película, que guar- 
do quién sabe hasta cuándo. Creo haber tra- 
zado en él un personaje que únicamente 
Luis Sandrini, y teniendo en cuenta las cua- 
lidades que le he comprobado, puede ani- 
marlo con eficacia”. 

Nosotros escuchamos al gran autor y nos 
limitamos a sonreír, en momento oportuno, 
como él lo hace también. 

Una breve referencia sobre la colabora- 
ción que un núcleo de calificados autores 
españoles, entre los que se hallaba incluído 
Arniches, prestó a la cinematografía de su 
país, nos aproxima al final de la entrevista. 

Del consorcio formado por esos autores y 
algunos capitalistas surgieron los grandes 
éxitos cinematográficos registrados en Es- 
paña, y que tuvieron repercusión en His- 
panoamérica, con películas tan entusias- 
tamente juzgadas como “Morena Clara”, 
“Nobleza baturra” y otras igualmente va- 
liosas. , 

El recuerdo emociona a don Carlos Ar- 
niches. Esa misma emoción nos la contagia 
a nosotros y, lo más oportuno, en estas cir- 
eunstancias, es un efusivo apretón de ma- 
nos y esperar el día en que un estreno de 
Arniches repercuta con la intensidad que 
merece su prestigio en el medio cinemato- 
gráfico argentino. 


ESTA ES LA VERDAD 


Que el hecho de programar películas na- 
cionales aporta beneficios estimables a los 
empresarios de barrio, es algo que ya ni se 
discute. Días pasados nos afirmaba uno de 
Villa Crespo que se espera con avidez el 
abastecimiento suficiente para poder com- 
petir abiertamente con las otras películas, 
cuyos estrenos no compensan el bordereaux 
que aun se puede hacer con “El caballo 
del pueblo”, producción que ya cuenta con 
una insistente batalla lucrativa. 


A OTRA COSA 


Mario F. Rada, que se desvinculó antes 
de que finalizara el rodaje de “Ronda de 
Estrellas”, y en cuya producción desempe- 
ñó la dirección de diálogos, estaría dispues- 
to a darnos una sorpresa en materia de 
películas comerciales de corto metraje. De 

parte el motivo de su presencia en la 
ctora Valle Film. 


SOY EL ACTOR QUE OLVE 
DARON LOS PRODUCTORES 
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Films y Joly. Con otra, el mismo día que 
debía firmar contrato, prefirieron dejar to- 
do en la nada. Usted sabe..., cien excusas..., 
cien promesas..., y a uno le queda el cielo 
por mirar. Tal vez se descuelgue de allí 
algo. 

—Y ahora, Pedrito, ¿qué tenemos en' 
vista?... 

—“Margarita, Armando y su padre”, cuyo 
argumento pertenece a Enrique Jardiel Pon- 
cela y de la que se espera hacer mucho. 

-—Hablemos un poco de conformismo. ¿De 
qué está contento usted? 

—Del público. 

La respuesta es seca, rápida. 

—Del público. De esa masa que me recibe 
con cariño ya sea en el teatro o en la pan- 
talla. De la cantidad de “hinchas” que uno 
ha sembrado por ahí y por los que guardo 
la gratitud de toda la vida. De eso, sí estoy 
contento. 

”También puedo estar contento de mi tra- 
bajo realizado en la película “Segundos 
afuera”. Era la primera donde me des- 
empeñaba con un papel de importancia..., - 
pero no tuvimos suerte... 

—¿A qué se debe eso, según usted? 

—Nada más que al apresuramiento con 
que se hizo. En cuarenta días realizamos 
todo. Sóla el apura de estrenar hizo malo- 
grar una buena oportunidad para el cine 
nacional. 

Los actividades del box, que lo requieren 
insistentemente, nos obligan a dejar la char- 
la cuando de ella podía esperarse mucho. 

Por eso, aprovechando que desde un cor- 
ner del ring, están sus amigos Mallona y 
Porzio haciéndole señas, optamos por levan- 
tarnos. PE 

Y Pedrito es el primero que se disculpa: 

—Ellos me quieren allá. Entre las cuerdas, 
masajeando, vendando, corrigiendo. En una 
palabra: orientando. Tengo que ir. 

Y nos vamos. 

Rumbo a la redacción, pensamos en la 
injusticia que se está cometiendo con Pedrito 
Quartucci, una de las figuras jóvenes de 
nuestro celuloide y también —por qué. ca- 
llarlo— una de las más queridas por nues- 
tro público. 


NUESTRO CINE POR DENTRO 
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meración de todos ellos sería cansadora). 

Y si supiera el espectador que en la fil- 
mación casi no se podía andar por la can- 
tidad de detalles que entorpecían el paso. 
Si supiera el espectador... Pero hay un 
consuelo en todo esto. El espectador no sabe 
porque no visitó.-ni conoce de cerca las 
galerías 'de nuestras productoras y, lógica- 
mente, no sabe de cine más que lo que se 
refleja en la pantalla... o, en caso de ha- 
ber querido dar rienda a sus pretensiones 
de iógica curiosidad, entonces... el cartel 
que vimos en la parte primera de esta nota 
que dice: Terminantemente prohibida la 
entrada contribuirá a mantenerlo en ayu- 
nas. Lo que en bien de nuestras considera- 
ciones es un gran sistema, porque, en pri- 
mer término, entorpecería la labor de los 
que trabajan, y, en segundo término, el 
fracaso de la imaginación sería el único 
resultado, que se obtendría cuando de nuevo 
lo reconquistara, la calle. 


TODAVIA 
SIGO 
ESPERANDO 


MÉRICO 

Rial era 
un estudiante 
de derecho 
cuando el tea- 
tro. le mostró 
un horizonte. 
" La histórica 
troupe estu- 
diantil, esa 
que aparece 
el 21 de sep- 
tiembre, fué 
su trampolín. 
Cuando re- 
cuerda esto, 
que tiene con- 
tornos de ac- 


E ; : 

, EE 3 cidente, dice: 
a —Jamás 
Américo ftial, que ingresara al creí que podía 


teatro por indicación de Roberto 

Casaux, no consiguió que alguien 

le facilitara la entrada al cine. 

"Mientras tanto —dice— todavía 
sigo esperando”. 


abandonar mi 
carrera para 
hundirme en 
estas cosas de 
la farándula. 
Pero... el 
gran maestro de la escena nacional, el extinto 
Roberto Casaux, me dijo una noche 'frases de 
sincero aliento y yo... quise darle la razón 


traicionando mi destino. 


PUDE HABER LLEGADO 


”Tengo la seguridad de que pude haber llega- 
do. Pero, carente de espíritu arrimadizo o de 
detalles que faciliten el problemático contrato, 
me quedé, después de la muerte de Casaux, en 
condición de andariego. 

"Me largué a las jiras por el interior, que, 
a veces, duraron hasta dos años. Fueron jiras 
que se sabía dónde arrancaban pero no dónde 
terminarían. Y, cansado ya de andar, con las 
valijas al hombro, decidí anclar mi boya en la 
calle Corrientes, en espera de la oportunidad 
que me abriera las puertas del celuloide. 

"Y aquí me tienen. Esperando. No sé, fran- 
camente, qué habrá que hacer para salir de 
aspirante. La preocupación de nuestros directo- 
res se circunscribe a la media docena de caras 
familiares. Y cuando aparece por ahí una Delia 
Garcés entonces ponen el grito en el cielo. 


TODAVÍA SIGO ESPERANDO 


”Y yo, que no soy nada, pero que nadie pue- 
de decir que no sirvo, pues ni siquiera logré que 
me tomaran una prueba, continúo esperando. 
Esperando que aparezca por mi camino el hom- 
bre que se digne preguntarme cómo me llamo 
y que me brinde una sola oportunidad para sa- 
tisfacer esta gran esperanza mía. De manera 
que... todavía sigo esperando.” 


¿EL 10 POR CIENTO 
DE COMISION?2 


Los extras que prestan su colaboración 
a determinada productora planean, según 
se comenta en voz muy baja, un acto de 
represalia contra quien los esquilma. 

¿Pero es posible explotar un extra? Nos- 
otros también lo creíamos difícil, pero tan- 
to se insiste en asegurarlo que, irremisi- 
blemente, habrá que creerlo. 


' k s_e insistames en 
¿ Y en qué consiste la explotación ' Mer lo que sucede. 


GONZALO PALOMERO, 


EFICAZ AYUDANTE 
ES UNO DE LOS HEROES IGNORADOS 


Resulta muy socorrido eso de calificar 
de héroe ignorado al hombre que trabaja 
intensamente sin que su labor pueda deter- 
minarse cuál es al contemplar una pelícu- 
la en la que ha colaborado, colaborado rea- 
lizando un gran esfuerzo de voluntad. Y en 
este caso se encuentra Gonzalo Palomero. 

Su nombre es popular en el teatro y pron- 
to, si no lo ha conseguido ya, correrá la 
misma suerte en el medio cinematográfico. 
Es ayudante, Gonzalo Palomero, del direc- 
tor Gurruchaga. Y como su oficio lo requiere 
debe estar atento a múltiples detalles, pues 
de lo contrario se produciría un fallo que, 
por lo menos, retrasaría la filmación. 

Gonzalo Palomero es un muchacho inte- 
ligente, ágil, resuelto, y en esta nueva fun- 
ción de ayudante cinematográfico logrará 
hacerse popular como lo fué en el teatro. 


ESPERANDO LAS ESTRELLAS 


La noche es fría. El cielo está encapotado. 
Dos palpitadores de posibles estrenos salen 
de un restaurant. Uno de ellos mira al cielo, 
Al revés de D. Juan Tenorio no lo llama 
sino que lo observa. 

—¿Qué estás haciendo? —le pregunta el 
amigo. 

—Esperando a que salgan las estrellas. 

—-Pero ¿con estas nubes? ¡Tú estás loco! 

De pronto, el observador deja escapar una- 
exclamación que, en ese instante, significa 
un grito de victoria. 

—Fíjate: ahí tienes una. 

Efectivamente, Enrique Delfino se apro- 
ximaba al automóvil que dejó estacionado 
horas antes. 

—¡Pero ése es Delfino! 

—-Precisamente por eso. Delfino ha -fil- 
mado “Ronda de estrellasP, y... 

—Unos nacen con estrellas y otros las 
rondan o se estrellan. E 

—Por favor che, deja en paz a Maruja 
Pacheco Huergo... 

Desde esa noche no volvieron a comer jun- 
tos. 


be 


VILLITA. SIGUE 
COMPLICANDOSE 


Oscar Villa, a quien, cariñosamente, to- 
dos conocen por el diminutivo de Villita, 
sigue obstinado en complicarse la vida. 

Es un buen actor cómico, y es por ello 
que una vez más vuelve a la pantalla. Pero 
en esta ocasión, Villita lo hace para armar 
nuevos líos, y comentarlos risueñamente de 
café en café. Imagínense que Villita se ha 
mezclado en eso de colaborar en la busca 
de un marido para su mujer. No en la pro- 
pia, porque tenemos entendido que es sol- 
tero, sino para la mujer del otro, de ese 
otro que no tardará mucho en surgir y pa- 
sar malos ratos. 

Con tal motivo, Villita ya está haciendo 
anticipos de chistes y carcajadas, lo: cual 
no deja de predisponer bien el ambiente pa- 
ra el futuro estreno. 


so se les hace barrer 
o desempeñar otras 
funciones semejan- 
tes después de su 
trabajo ? 

—No —se nos res- 
ponde enérgicamen- 
te—. La explotación 
consiste en cobrarles 
un 10 por ciento de 
comisión por darles 
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trabajo. 
—Y esto ¿quién 
lo hace? —pregun- 


tamos desconcerta- 
dos. 

—: ¡Caramba! ¡Us- 
ted quiere saber mu- 
cho! —Y el hombre 
de quien esperába- 
mos la revelación del 
misterio se aleja rá- 
pidamente. Esto no 
impide para que con- 
tinuemos asombra- 


. . 
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ESTRELLAS Y ASTROS DEL FUTURO 


Hán de surgir del Primer Gran Certa- 
men que “Cine Argentino” auspicia 


No debemos ocultar que nuestros cálculos eran excesivamente 
optimistas al proyectar un certamen cinematográfico de am- 
plias proyecciones, cuya finalidad es, como ya lo explicábamos 
en nuestra edición anterior, facilitar, en todo lo posible, el surgi- 
miento de estrellas y astros del futuro, a fin de intensificar los 
múltiples atractivos y méritos que ya viene ofreciendo la pantalla 
argentina. 

Creímos que nuestro proyecto, ya convertido en realidad, no de- 
bía limitarse a las esperanzas argentinas exclusivamente, aunque 
presentimos que ellas han de primar en este certamen. 

Es por ello que CINE ARGENTINO amplió su idea, que ha 
sido acogida con singular entusiasmo, a todos los países de nues- 
tra raza y de nuestro idioma. 

Pues bien; nuestros cáleulos optimistas, en cuanto al ambiente 
favorable que había de encontrar esta iniciativa, no se ajustaron, 
según ya lo vamos comprobando, a la realidad. Pocas horas des- 
pués de haber llegado a manos del público el primer número de 
CINE ARGENTINO, los teléfonos de nuestra casa empezaron a 
funcionar con insistencia desconcertante. 

Eran personas que, al propio tiempo de felicitarnos por la exce- 
lente impresión que nuestro primer número les había producido, 
requerían detalles relacionados con el gran certamen cinematográ- 
fico, en el que deseaban participar, pues, al fin, se les ofrecía una 
ocasión propicia para demostrar en la pantalla, en el caso de que 
el público se incline hacia ellos, sus cualidades de intérpretes que 
hasta ahora, y a pesar de haberlo pretendido recurriendo a todos 
los medios imaginables, no han podido lograr. 

Varios centenares de fotografías, procedentes de casi todas las 
latitudes del país y de algunas naciones cercanas, se han recibido 
ya en CINE ARGENTINO. ES 

A- juzgar por la superficial revisación que hemos hecho de esas 
fotografías, ha de resultar fácil la tarea selectiva, pues, como lo 
expresábamos en nuestra edición pasada, era necesario examinar 
una por una todas las fotos, por si acaso, entre ellas, pudiera exis- 
tir alguna que no mereciese los honores de la publicación, al no 
ajustarse a la seriedad que ha de primar, y muy rígidamente por 
cierto, en este certamen. 

En nuestra edición próxima, seguramente, iniciaremos la pu- 
blicación de las primeras fotos que hemos recibido. Algunas ten- 
drán que sufrir un aplazamiento; por cuanto carecen de algunos re- 
quisitos fundamentales. Es necesario, pues, que conjuntamente con 
la fotografía se nos envíe, además del nombre, edad y punto de re- 
sidencia, todos cuantos detalles signifiquen una expresión de cul- 
tura, afición a los deportes y clase de género que en la pantalla 
crean estas esperanzas de la cinematografía argentina que están en 
condiciones de cultivar. 

Pedíamos, al dar a conocer al público nuestro propósito, fotos, 
muchas fotos, y esta solicitud se está viendo colmada de una mane- 
ra que nosotros realmente no esperábamos. Ello viene a corroborar 
la convicción que desde hace tiempo tenemos respecto a la cinema- 
tografía argentina. Y esa convicción es que el ambiente no puede 
ser más dilatado ni más favorable para el desarrollo acelerado y 
máximo progreso de esta magnífica expresión de arte. 

A juzgar por los. primeros indicios, no es aventura presentir 
que a CINE ARGENTINO llegarán millares de fotos. Ello demos- 
trará que las productoras tendrán pronto a su alcance factores ar- 
tísticos en abundancia, y entre ellos tenemos también la convicción 
de que han de ser muchos los que se coloquen en el plano de las 
grandes revelaciones. De ello dará idea exacta y precisa la pelí- 
cula o las películas que, como epílogo de este gran certamen, y de 
acuerdo a lo prometido, que es una decisión inquebrantable, filmará 
CINE ARGENTINO con los noveles que obtengan mayor número 
de opiniones favorables, opiniones que el público irá emitiendo se- 
manalmente, y para lo cual la semana próxima también empeza- 
remos a publicar el cupón a que antes aludíamos, que no tiene otra 
finalidad que la de ordenar esas opiniones y hacerlas al propio 
tiempo más concretas. 


» 


"CINE ARGENTINO” EN ROSARIO 


Tan resonante como inalcanzado en la metrópoli y en otros puntos del 


país fué el éxito de CINE ARGENTINO en Rosario, en donde el pú- 

blico lo esperaba con cierta expectativa. Una prueba concluyente de ello 

es la foto que un entusiasta de la cinematografía y a la vez de CINE 

ARGENTINO obtuvo el jueves anterior en una sala de Rosario y en 

donde aparecen durante un intervalo numerosas personas comentando 

en términos favorables, para fortuna nuestra, el primer número de _ 
(GENTINO 


CINE:Al 


A QUE NO ENCIENDE 

No todo ha de ser preocupaciones en el vivir artístico. 

La vida del artista tiene también sus momentos -de expansión, deter- 
minados a veces por motivos ingenuos. He aquí un caso. Capuano trata 
de encender un cigarrillo dando cara al viento. Se ha quemado ya dos 
veces los dedos y el hombre, que se siente heroico, insiste. Gómez Cou y 
Santalla han encontrado en esta lucha de Capuano contra el viento un 
motivo de regocijo, y aquí los vemos sonriendo, mientras tratan de con- 
certar con éste una apuesta, que consiste en si enciende o no enciende. 
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Señor administrador de la revista 


CINE ARGENTINO 


URUGUAY 466 - BUENOS AIRES 
Adjunto giro por $..........ocooooooomo.o.... PAra 
suscribirme a la revista CINE ARGENTINO, por el tér- 
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Oficinas: 


Dirección General: URUGUAY 466 
U. T. 38 - 9504 - 
Redacción: 


9606 
CORRIENTES 1393 
U. T. 38 - 1035 
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VENTA EN LA CAPITAL : 


RAFAEL VACCARO 


RIVAROLI y Cía. - México :483 - U. T. 33 - 3230 


SUBSCRIPCIONES 
Un año (52 núm.).. $ 10.— Número suelto...... $ 0.20 
Seis meses (26 núm.) , 5.— » atrasado.... , 0.40 


Toda correspondencia deberá ser Pr a Dirección General: 
ALE eS ay e 
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